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Prólogo

La Ley 26.331 de Presupuestos Mínimos de Protección Ambiental de los Bosques Nativos del año 
2007 y su posterior reglamentación en el año 2009, marcan un hito en nuestro país y en Latinoa-
mérica en materia de preservación y de manejo sustentable de los bosques nativos. 

Esta normativa y su actual implementación representan un gran desafío y una oportunidad única 
para incorporar al bosque nativo en una estrategia nacional de preservación y uso sustentable 
de nuestra biodiversidad, lo que contribuirá en una mayor calidad de vida de nuestro pueblo. 

Esta colección de Prácticas Forestales y Propuestas de Producción Sostenible para bosques nati-
vos ha sido fruto del trabajo de más de un año de talleres y reuniones en todas las regiones fo-
restales, en las que participaron científicos, productores, académicos, autoridades provinciales 
y nacionales, entre otros actores. 

Al relevar, evaluar y sumariar experiencias de manejo silvícola para las regiones forestales de 
nuestro País, tan disímiles  en sus características climáticas, edáficas, hidrológicas y de uso an-
tro-pogénico, como los son las Selvas Misionera y Tucumano-Boliviana, el Parque Chaqueño, el 
Espinal, el Monte y los Bosques Andino Patagónicos Norte y Sur, resulta un compendio nacional 
de Prácticas Forestales y Propuestas de Producción para los bosques nativos, que permite contar 
con una obra de consulta para estudiantes, profesionales, productores e investigadores preocu-
pados por el tema. 

Por lo antes expresado, resulta para nuestra Subsecretaría de Planificación y Política Ambiental 
de gran satisfacción poner a disposición del público este material, que se espera sea un aporte 
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útil para la conservación y manejo de nuestros Bosques Nativos. 

Silvia Alicia Révora 
Subsecretaria de Planificación y Política Ambiental 

   Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación Argentina
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1	 Contexto y génesis de las Prácticas Forestales y propuestas

1.1	 Contexto institucional de las prácticas forestales y objetivo del trabajo

El componente Bosques Nativos y su Biodiversidad del Proyecto Manejo Sustentable de los Re-
cursos Naturales, que se desarrolla en el marco de la Subsecretaría de Planificación y Política 
Ambiental de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación (SAyDS), tiene 
entre sus objetivos la formulación participativa de un proyecto de inversión para la protección y 
el manejo sostenible de los bosques nativos y su biodiversidad, que deberá impulsar el estado 
Argentino. El proyecto de inversión debe apoyar la implementación de la Ley Nacional Nº 26.331 
de Presupuestos Mínimos para la Protección Ambiental de los Bosques Nativos (en adelante la 
Ley Nacional Nº 26.331), publicada en diciembre de 2007, y sus normas complementarias (www.
ambiente.gov.ar/?idseccion=251).El componente Bosques Nativos y su Biodiversidad contrató a 
la consultora UNIQUE forestry and land use para desarrollar las siguientes tareas:
1.	 Prácticas Forestales: Esta tarea consiste en la elaboración y adecuación de Manuales de 

Buenas Prácticas forestales para el manejo de los bosques nativos en las ecorregiones Selva 
Tucumano Boliviana, Parque Chaqueño, Selva Misionera, Monte, Espinal, Bosque Andino 
Patagónico Norte y Bosque Andino Patagónico Sur.

2.	 Propuestas de Producción Sostenible: Esta tarea tiene como objetivo el desarrollo de pro-
puestas técnico-económicas innovadoras para el uso múltiple y sostenible de las diferentes 
ecorregiones y sus tipos de bosque más representativos.
El objetivo principal del trabajo desarrollado es la obtención de una guía coherente, realista 

y conforme a la legislación vigente en lo referente a cómo manejar las masas forestales nativas a 

Introducción
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nivel nacional. Las metas principales de un manejo adecuado son la conservación de la biodiver-
sidad, la restauración de ecosistemas degradados y la puesta en valor de este recurso mejorando 
la calidad de vida de las personas que habitan  los bosques nativos en particular, y de toda la 
sociedad en general.

1.2	 Contexto técnico y directrices metodológicas

Desde hace muchos años se reconoce la posible contribución de los bosques nativos al desarro-
llo sostenible de Argentina, particularmente de sus regiones más marginales (casi en su totalidad 
Parque Chaqueño y Selva Tucumano Boliviana, y parcialmente Selva Misionera, Bosque Andino 
Patagónico, Monte y Espinal). Así, se ha generado mucha información valiosa sobre el tema. Sin 
embargo, esta información no está disponible en forma agregada y adecuada para los tomado-
res de decisión, tanto políticos como la sociedad civil, de modo que facilite la formulación de 
una estrategia nacional referente a los bosques nativos. Así, de hecho el manejo sostenible de 
los bosques nativos permanece como un sueño y en la realidad de muchas regiones continúa la 
explotación destructiva de este valioso recurso.

Para un adecuado aprovechamiento de los productos forestales nativos se deben considerar 
tanto los diferentes tipos de bosques nativos existentes en las diferentes ecorregiones del país, 
como las diferentes áreas definidas por la zonificación que cada provincia realizó en cumplimien-
to de la Ley Nacional Nº 26.331. Además se deben tomar en cuenta las diferentes dimensiones 
del manejo forestal. Es decir, un manejo aplicable tiene que demostrar su viabilidad técnica, 
económica, ambiental, social e institucional.

Debido a la variabilidad socioeconómica y biofísica de las siete ecorregiones resultan un gran 
número de situaciones diferentes que necesitan sus herramientas específicas para lograr un ma-
nejo sostenible de los recursos forestales. Por ello, el gran desafío de un trabajo a un nivel meta 
como el presente, con alta agregación de conocimiento y experiencia, es manejar y poseer los 
siguientes aspectos en el proceso del desarrollo de los conceptos y propuestas:
•	 La comprensión de la complejidad forestal sin perderse en detalles.
•	 El desarrollo de guías y herramientas viables, que sean suficientemente específicas para 

soportar el manejo sostenible, y al mismo tiempo comprensible y aplicable por los usuarios.
•	 Contar con equipos técnicos experimentados a nivel ecorregional.
•	 Lograr un alto nivel de aceptación por los actores clave del sector mediante un desarrollo 

participativo de los trabajos.
•	 Equilibrar el óptimo teórico (técnico, científico, económico, etc.) con las opciones reales de 

implementación (ver Figura 1). En una fase de arranque puede ser más efectivo quedarse 
con conceptos aplicables que lleguen sólo a un 80% del óptimo teórico, que tener el concep-
to perfecto y que nadie lo aplique.

•	 Y al mismo tiempo no perder la visión y la estrategia a largo plazo: se debe pretender el ma-
yor grado de optimización posible.

Grado de optimización e insumos requeridos

Figura 1
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2	 Uso múltiple y sostenible de los bosques

2.1	 Entendimiento del uso sostenible de los bosques nativos

En base a la Ley Nacional Nº 26.331 las Provincias han sido requeridas por la Nación para realizar 
un Ordenamiento Territorial de los Bosques Nativos (OTBN) a través de un proceso participativo. 
Todas las áreas con bosque nativo han sido así designadas a una de las siguientes categorías de 
protección (cap. 2, art. 9):
•	 “Categoría I (rojo): sectores de muy alto valor de conservación que no deben 

transformarse (…).”
Esto equivale al nivel más alto de protección de la cobertura forestal. No se permite la extrac-

ción de madera. Está permitido el uso de bosques para turismo, aprovechamiento de productos 
forestales no madereros, educación e investigación.
•	 “Categoría II (amarillo): sectores de mediano valor de conservación (…).”

En las áreas con color amarillo se debe mantener la cobertura forestal. Sin embargo, un uso 
sostenible de los bosques incluyendo la extracción de madera es posible y deseado.
•	 “Categoría III (verde): sectores de bajo valor de conservación que pueden transformarse 

parcialmente o en su totalidad (…).”
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El usuario es libre de decidir a qué uso va a destinar su bosque en el futuro (previa autoriza-
ción de la autoridad ambiental competente). Esta libertad de decisión incluye la transformación 
de bosques a otro uso de tierra.

La presente publicación se enfoca en las tierras de Categoría II. Las tierras de la Categoría I se 
han considerado siempre y cuando se vea viable la aplicación de una propuesta de producción 
que no incluya la extracción de madera (p.ej. ecoturismo en combinación con la recolecta de 
productos forestales no maderables). Las tierras de la Categoría III se han excluido ya que la gran 
mayoría serán transformadas a otro uso (agrícola y ganadero) en los próximos años

En base a esta clasificación, la Ley Nacional Nº 26.331 contempla que el manejo y el aprove-
chamiento de los bosques nativos de Argentina debe cumplir con las siguientes tres condiciones 
mínimas (cap. 5, art. 16):
1.	 Persistencia de los bosques nativos	
	 El manejo del bosque nativo debe asegurar su persistencia a largo plazo.
2.	 Producción sostenida	
	 El tipo de manejo aplicado debe ser sostenible respetando los tres pilares de la sostenibili-

dad (Figura 2 abajo).
3.	 Mantenimiento de los servicios ambientales	
	 El manejo aplicado no debe perjudicar los servicios ambientales que prestan los bosques 

nativos a toda la sociedad.
El cumplimiento de estas tres condiciones mínimas se ha considerado estrictamente para 

todos los Manuales de Buenas Prácticas y las Propuestas de Producción que se han desarrollado.
Como ya ha sido mencionado, y en concordancia con la Ley Nacional Nº 26.331, los productos 

elaborados se basan en una visión integral de la sostenibilidad. Esto es respetando los tres pila-
res de la sostenibilidad: económicamente viable, socialmente justo y ecológicamente amigable.

 
Sin embargo, para la implementación real de 

un manejo sostenible de los bosques nativos, la 
viabilidad económica juega un papel central. Los 
usuarios del recurso, sean pequeños o grandes 
productores, individuales, comunidades o en-
tes públicos que arriendan la tierra, no estarán 
motivados para aplicar un manejo que resulta 
en déficit financiero. Por ello, en la elaboración 
de las propuestas de producción, los impactos 
económicos han sido considerados en la mayor 
profundidad posible. 

En general hay poca información confia-
ble sobre costos e ingresos de explotaciones 
forestales y del manejo de los bosques nati-
vos. Esto es una limitante para la promoción 
de este rubro económico, ya que los usuarios 
de los recursos piden y necesitan datos sobre 
los impactos financieros antes de implementar Figura 2

Los tres pilares de la sostenibilidad
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actividades económicas.
2.2	 Uso múltiple de los bosques nativos

En los bosques nativos se desarrollan actividades comerciales de producción de bienes y ser-
vicios. Al mismo tiempo, los mismos bosques cumplen funciones ambientales no comerciales, 
como la protección de los suelos y el mantenimiento de la biodiversidad. Estas funciones son 
importantes para la sociedad. Para el usuario del bosque (todavía) no son una fuente de ingreso; 
al contrario, muchas veces generan costos directos o costos de oportunidad. Esto es un conflicto 
potencial inherente entre los intereses del usuario del recurso y de la sociedad que debe ser 
considerado al desarrollar conceptos y propuestas de manejo sostenible de bosques nativos.

1.	 La viabilidad económica para el dueño del recurso es un prerrequisito de la aplicación de 
propuestas de producción sostenible. Hay varios escenarios respecto a cómo lograr la viabi-
lidad económica: Los bosques se encuentran en un estado de nula o poca degradación. De-
bido al potencial productivo de los bosques, se pueden implementar conceptos de manejo 
rentables desde el inicio. Este escenario prácticamente no se encuentra más en los bosques 
nativos de Argentina.

2.	 Los bosques ya fueron explotados una o varias veces. Las explotaciones anteriores llevaron 
a la degradación económica de los bosques. Un manejo rentable sólo puede ser logrado con 
la combinación inteligente de diferentes opciones de uso y generación de ingresos, es decir 
con el uso múltiple de los bosques. Este escenario se encuentra frecuentemente en áreas de 
bosque nativo ligera a medianamente degradadas.

3.	 Los bosques están degradados. Las explotaciones anteriores llevaron a una degradación im-
portante de los bosques restantes. Un manejo sustentable requiere tiempo y conceptos de 
recuperación del potencial productivo de los bosques. La aplicación de los conceptos a corto 
y mediano plazo genera más egresos que ingresos. Se supone que esta situación es la más 
frecuente en Argentina. Sin medidas acompañantes, la probabilidad de que los usuarios del 
bosque apliquen un manejo de recuperación del potencial productivo es muy baja. Este 
escenario se encuentra frecuentemente en áreas con bosque nativo fuertemente degra-
dado. Para evitar la pérdida completa de estas áreas de bosque y sus servicios ambientales 
restantes, las instituciones deben considerar programas para incentivar la recuperación del 
recurso.
El presente trabajo se concentra principalmente en los escenarios de uso múltiple de los 

bosques (escenario 2) y de recuperación (escenario 3).

3	 Alcance y estructura de la publicación

3.1	 Alcance y uso de la publicación

La presente publicación proporciona las bases técnicas de un manejo sostenible de los bosques 
nativos. Pretende ser una guía sencilla y práctica que sirva como orientación para la planificación 
y gestión de los recursos forestales y al mismo tiempo como soporte de la implementación de 
medidas silvícolas para lograr los objetivos del manejo.
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Se dirige principalmente a técnicos del sector forestal-maderero que trabajan en la admi-
nistración pública, en el sector privado, en ONGs, en instituciones de investigación y enseñanza 
y como consultores independientes. Las propuestas de producción están también dirigidas a 
productores.

Los conceptos presentados se enmarcan en un contexto de uso múltiple de los bosques 
nativos. No obstante, las prácticas forestales corresponden al manejo originariamente forestal. 
Así las prácticas forestales describen detalladamente una producción forestal sostenible (parte 
II), pero no detalla otras prácticas, como por ejemplo la producción de miel o el fortalecimiento 
del ecoturismo. Esta combinación de diferentes usos en el mismo bosque se describe en las pro-
puestas de producción sostenible, las cuales constituyen la parte III de la publicación. Tanto las 
prácticas forestales como las propuestas de producción sostenible corresponde exclusivamente 
al manejo de bosques nativos y no de plantaciones forestales.

•	 Es de gran importancia destacar que esta publicación está incluida en un proceso dinámico e 
interactivo entre recurso y ser humano: El estado y la condición de los bosques nativos han 
cambiado y cambiarán con el tiempo.

•	 Las necesidades y exigencias de los seres humanos en referencia al bosque evolucionan.
•	 Los mercados para los bienes y servicios provenientes de los bosques son dinámicos y se 

están globalizando.
•	 Y no por último, los conocimientos científicos respecto al ecosistema bosque nativo y los 

avances tecnológicos respecto de su manejo aumentan año a año. 
Si bien los conceptos, guías y propuestas de producción se basan en conocimientos actuales 

disponibles y en experiencias de muchos actores del sector, es cierto que necesitan una revisión 
continua y más respaldo científico y técnico. El monitoreo de las prácticas recomendadas y de 
las propuestas de producción se presenta pues como un aspecto clave que debe servir para in-
crementar los conocimientos y para adaptar y mejorar el manejo del recurso en función de los 
resultados obtenidos.

Por último es necesario tener en cuenta que los conceptos y las propuestas responden a las 
características generales a nivel ecorregional. Para la implementación de las prácticas recomen-
dadas debe tenerse en cuenta la situación particular de cada bosque y cada sistema productivo 
(interacción recurso/ser humano) y hacer las  adaptaciones necesarias. 

3.2	 Estructura

La publicación presenta la siguiente estructura dividida en tres partes:
•	 Parte I - Los bosques nativos: Se introducen brevemente los bosques nativos de Argentina 

y a continuación se analizan en detalle los bosques más representativos de la ecorregión 
Monte. Se describen tanto los diferentes tipos forestales y el estado actual de los bosques 
como el uso tradicional y el contexto socio-económico.

•	 Parte II - Prácticas forestales: Se desarrollan las bases y los conceptos técnicos de planifica-
ción, silvicultura y aprovechamiento para un manejo sostenible de los bosques nativos de 
la ecorregión Monte. Este trabajo detalla asimismo cómo mantener los servicios ambienta-
les y asegurar los derechos de los pueblos originarios. Se da especial énfasis al monitoreo 
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necesario para asegurar el respeto de las condiciones mínimas de persistencia, producción 
sostenida y mantenimiento de los servicios ambientales que están contempladas en la Ley 
Nacional Nº 26.331.

•	 Parte III - Propuestas de Producción Sostenible: Se presentan diversas propuestas de pro-
ducción para el manejo sostenible y el uso múltiple de los bosques nativos de la ecorregión 
Monte. Las distintas propuestas responden a diversas situaciones dominantes identificadas, 
en relación a aspectos tales como el estado del recurso, el tipo de productor o los objetivos 
de producción.
Finalmente la publicación cierra con algunas consideraciones finales donde se analizan los de-

safíos y las oportunidades de la implementación de un manejo sostenible de los bosques nativos.

El presente trabajo es el resultado de la participación, el conocimiento y la experiencia de 
muchos profesionales del sector forestal de la ecorregión. Ojalá que sea de lectura interesante 
y de utilidad para los mismos profesionales que aportaron en su desarrollo, y que sirva como un 
pequeño paso en el camino hacia un manejo sostenible de los recursos forestales.
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1	 Los bosques nativos de Argentina
De acuerdo con el Primer Inventario Nacional de Bosques Nativos (PINBN) elaborado por la SA-
yDS (2005), Argentina cuenta con 31 millones de hectáreas de bosques nativos. Este dato incluye 
las categorías de tierras forestales y bosques rurales. Adicionalmente existen alrededor de 65 
millones de hectáreas de lo que se denomina “otras tierras forestales” y que corresponde a 
formaciones arbustivas de uso mixto en diferentes niveles de degradación. Como muestra la si-
guiente figura los bosques nativos y las otras tierras forestales están ubicados en 6 ecorregiones. 
No obstante, para el presente trabajo se han considerado 7 ecorregiones, dado que en el Bosque 
Andino Patagónico pueden diferenciarse las zonas norte y sur.
Ver Figura 1, en página siguiente.	  

1.1	 Cobertura absoluta y relativa con bosques nativos
Según los datos del PINBN (Tabla 1) más de la mitad de los 31 millones de bosques nativos 

(considerando tierras forestales y bosques rurales) se encuentra en Parque Chaqueño. La segun-
da ecorregión en cuanto a superficie con bosque nativo es la Selva Tucumano Boliviana, seguida 
del Espinal, Bosque Andino Patagónico y Selva Misionera.

En cuanto a la superficie relativa cubierta por bosque nativo, la Selva Tucumano Boliviana y 
la Selva Misionera ocupan las primeras posiciones, con valores cercanos o superiores al 50%. En 
Monte no se considera superficie de bosque nativo, aunque es destacable que más del 90% de 
su superficie está ocupada por las llamadas otras tierras forestales.
Ver Tabla 1, en página siguiente.	  

Parte I
Los Bosques Nativos
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1.2	 Funciones de los bosques nativos
Los bosques nativos cumplen funciones productivas, ambientales, sociales y culturales. Son 

fuente de materia prima para la industria forestal-maderera y abastecen a millones de pequeños 
y medianos productores con una gran variedad de productos maderables y no maderables.

Los bosques nativos son el soporte de vida para las miles de familias campesinas que ha-
bitan en estos ambientes, especialmente en Parque Chaqueño, Monte y Espinal. Los bosques 
argentinos albergan más de 2.500 especies de animales mayores y menores y más de 10.000 
especies de flora, de este 
gran número de especies 
muchas son autóctonas y 
600 especies de animales 
se encuentran hoy en pe-
ligro de extinción (CITES 
consultado el 16/04/12). 
Los bosques regulan el ré-
gimen hídrico y garantizan 
la calidad del agua, redu-
cen la erosión y la acu-
mulación de CO2 en la at-
mósfera, son un elemento 
focal del paisaje y tienen 
alto valor cultural para 
muchas comunidades en 
Argentina. Los bosques 
merecen pues nuestra 
atención y un manejo cui-
dadoso y sostenible para 
el bienestar de todos.

1.3	 Potencial REDD 
en las diferentes 
ecorregiones
Mecanismo REDD

La deforestación tie-
ne un impacto grave en 
el clima global y se estima 
que hasta el 20% de las 
emisiones globales de Ga-
ses de Efecto Invernade-
ro (GEI) son emitidas por 
deforestación y degrada-
ción forestal. Harris et al 
(2011) La idea básica de 

Las ecorregiones de Argentina con bosques nativos

Figura 1

Fuente: Unidad de Manejo del Sistema de Evaluación Forestal (UMSEF) 
para SAyDS (2005).

 Superficie de bosque nativo por ecorregiones

Tabla 1

Ecorregión Superficie total 
Ha

Superficie con 
bosque nativo 

ha (% superficie total)

Superficie con otras tie-
rras forestales

ha (%superficie total)

Parque Chaqueño 67.641.107 21.705.506  (32%) 13.221.252 (20%)

Selva Tucumano Boliviana 5.476.394 3.732.985 (68%) 325.075 (6%)

Espinal 32.939.500 2.656.747 (8%) 6.157.475 (19%)

Bosque Andino Patagónico 7.599.800 1.895.254 (25%) 2.223.892 (29%)

Selva Misionera 2.960.857 1.453.381 (49%) 52.329 (2%)

Monte 47.191.093 - 42.995.495 (91%)

 Fuente: Primer Inventario Nacional de Bosques Nativos (SAyDS, 2005)
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REDD es que los países que estén dispuestos y puedan reducir las emisiones de carbono prove-
nientes de la deforestación sean compensados financieramente.

Todavía no está claramente definido cómo va a funcionar el mecanismo, pero el proceso está 
aprobado por la mayoría de los países y constituye uno de los pocos asuntos en las negociacio-
nes internacionales donde hay progreso significativo. 

REDD puede jugar un papel decisivo en la protección de los bosques nativos. Argentina ha 
iniciado el proceso para ser incluida en la Forest Carbon Partnership Facility – institución que 
apoya a los países con financiamiento y ayuda técnica. Para la gestión de las actividades de pre-
paración (Readiness) en Argentina, se ha establecido un grupo de trabajo nacional sobre REDD 
que gestiona el proceso y que es el responsable de coordinar todas las actividades  en el país así 
como de formular e implementar las políticas y actividades necesarias para el avance y promo-
ción del Readiness. Argentina está en la última fase de la aplicación y a punto de empezar con las 
actividades para establecer una línea base e iniciar un proceso participativo exhaustivo.

Potencial REDD en las ecorregiones
En el objetivo de definir propuestas de producción para el manejo sostenible de los bosques na-
tivos también se ha investigado el potencial de las distintas ecorregiones para la implementación 
de REDD. Para ello se han usado los pocos datos disponibles y diversas entrevistas con expertos 
para evaluar los criterios siguientes:
1.	 Área: Un área grande y continua es más apta para un proyecto REDD por el mayor volumen 

de carbono y por la mayor eficiencia de los costos.
2.	 Stock de carbono (por ha): Depende del tipo del bosque. Un alto stock hace que el proyecto 

sea más efectivo porque, al evitar la deforestación y degradación, se evita una mayor can-
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tidad de emisiones potenciales y se aumenta el potencial de generar ingresos. Por eso la 
mayoría de los proyectos se encuentran en selvas tropicales con stock alto.

3.	 Tasa de deforestación: La tasa de deforestación indica la magnitud y la velocidad de la pér-
dida del bosque. Normalmente existen datos sobre la tasa histórica pero la tasa de defores-
tación futura anticipada es la que determina el volumen de emisiones reducidas por un pro-
yecto. Estimar cuantitativamente esta tasa es un gran reto en proyectos REDD y se necesitan 
entender bien las causas y proporcionar evidencias para el escenario definido.

4.	 Tenencia y conflictos de la tierra: Propietarios identificados y derechos de uso establecidos 
son factores importantes para el desarrollo de un proyecto REDD y también para la distribu-
ción posterior de los beneficios. Conflictos de tierra no resueltos ponen en peligro el funcio-
namiento de un proyecto REDD ya que una protección eficiente requiere la participación de 
los actores.

5.	 Actores: En un proyecto REDD puede haber muchos actores tales como el Estado, las provin-
cias, empresas, propietarios medianos y grandes o campesinos. Es muy importante integrar 
a los actores en el proceso de planificación (información previa y posterior  consentimiento) 
y diseñar una estrategia que involucre a los actores relevantes. Un gran número de actores y 
desacuerdos en distintos grupos dificultan un proyecto REDD.

6.	 Costos de oportunidad: Las opciones alternativas de uso y los ingresos relacionados son un 
criterio decisivo para la viabilidad de un proyecto REDD. Por ejemplo, si el desmonte y un 
uso agrícola inmediato tienen una rentabilidad muy alta, es improbable que funcione un 
proyecto REDD ya que los costos de oportunidad son muy altos.

7.	 Datos disponibles y monitoreo: Para el desarrollo de un proyecto REDD se necesitan muchos 
datos, especialmente para la descripción de la línea base (stock de carbono, tasa y causas de 
la deforestación, estructura del bosque, etc.). Si no hay datos disponibles el proceso hasta 
conseguirlos puede ser costoso y lento. El modo en que se obtienen y analizan los datos 
también es crítico para el sistema de monitoreo. El monitoreo es un requisito imprescindible 
para obtener bonos de carbono que se puedan vender.

8.	 Instituciones: Las instituciones públicas e instituciones de investigación (como INTA o uni-
versidades) juegan un papel importante en el apoyo de iniciativas, en asegurar un proceso 
transparente y en gestionar el marco legal. 

9.	 Servicios ambientales (biodiversidad, protección de agua): Aparte de la captura de car-
bono, los beneficios adicionales pueden jugar un papel importante en la evaluación de un 
proyecto por el sector público y financiero o por compradores de bonos (especialmente en 
el mercado voluntario). 
La aptitud de las ecorregiones para REDD se presenta de manera general en la siguiente tabla.

	
 

Sobrevista del potencial REDD de las diferentes ecorregiones

Tabla 2

Parque
Chaqueño

Selva 
Misionera STB BAP 

Norte
BAP 
Sur Monte/Espinal

Área + + 0 0 0 + +

Stock carbono - + 0 (+) (0) + ++ --

Tasa deforestación + 0 0 - - -

Tenencia - 0 - + + 0

Actores - + - + + -

Costos oportunidad - (-) - - + 0 -

Datos disponibles 0 + - 0 + -

Instituciones 0 (-) + - 0 0 0

Serv. ambientales 0 ++ + + 0 -

RESULTADO - 0 0 + + -

+ + muy apto   + apto   0 indiferente   - difícil   -- muy difícil
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2	 Los bosques nativos de la ecorregión Monte

2.1	 Descripción del recurso forestal

La ecorregión del Monte ocupa un extenso territorio de 47 millones de ha (SAyDS, 2004), orien-
tado como una faja de marcada extensión latitudinal (casi 20°, más de 2.000 km) que corre al 
este de la cordillera de los Andes y que, hacia el sur, se ensancha hasta alcanzar el Océano Atlán-
tico. A pesar de su extensión, el clima, la fisonomía y la composición florística son relativamente 
homogéneos (ECODES, ingreso 10/2011). 

Esta ecorregión se extiende al este de la Cordillera de los Andes, desde el noreste del Chubut 
hasta el centro – norte de Salta. Se diferencia, el Monte Meridional (de Llanuras y Mesetas, 35 
millones ha) del Monte Septentrional (de Sierras y Bolsones, 12 millones ha), compartiendo las 
características de mayor aridez de la Argentina (Figura 2) y distinguiéndose por el  tipo de relieve 
(SAyDS, 2009).
Ver Figura 2, en página siguiente.	  

El clima es árido, con precipitaciones entre los 100 mm y 250 mm, con temperaturas que 
varían de acuerdo a la latitud.

Los suelos son predominantemente entisoles y aridisoles, en correspondencia con el clima 
árido. La salinidad, campos dunarios y la pedregosidad son rasgos frecuentes. Los diferentes con-
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tenidos de agua en el suelo son los responsables del desarrollo de diferentes tipos de ambientes.
El Monte se caracteriza por la presencia de estepas arbustivas de zigofiláceas, entre las que 

se intercalan bosques de Prosopis spp., Bulnesia spp., Celtis ehrenbergiana,Geoffroea decorti-
cans, Ramorinoa girolae, con bosquecillos de Maytenus boaria en arroyos del Monte Meridional, 
y bosques de Acacia visco y Salix humboldtiana en quebradas y márgenes de ríos del Monte 
Septentrional (Morello, 1958).

Los bosques en el Monte son comunidades 
edáficas. Se presentan en márgenes de ríos o en 
zonas de subsuelo húmedo con la freática poco 
profunda, disponiendo de agua durante todo el 
año. El tipo más común de bosque es el alga-
rrobal o bosque de Prosopis (algarrobo). Es un 
bosque abierto. La principal especie arbórea es 
Prosopis flexuosa, que puede estar acompaña-
da por Prosopis chilensis y Celtis ehrenbergiana 
(ambos en los márgenes de los ríos tempora-
rios), Bulnesia retama y Geoffroea decorticans. 
En la actualidad, los cardonales han sido incor-
porados explícitamente como parte del bosque 
nativo en la Ley de Bosques de Catamarca, y los 
retamales en la de San Juan.

Secundariamente, aparecen cactáceas o ár-
boles bajos y arbustos de porte mediano, como 
Monttea aphylla, Bougainvillea spinosa, Senna 
aphylla, Cercidium praecox ssp. glaucum, Chu-
quiraga erinacea, Prosopis alpataco, Zuccagnia 
punctata, Capparis atamisquea, Schinus poly-
gamus y Condalia microphylla. La cobertura de 
herbáceas es espacialmente variable, depen-
diendo de la variabilidad en las precipitaciones 
y del impacto de la ganadería. En el piedemonte 
se desarrolla una estepa espinosa constituida principalmente por especies del género Plectro-
carpa. Otros tipos de matorrales son de carácter edáfico: jumeales (Suaeda divaricata, Allenrol-
fea spp.) y zampales (Atriplex spp.), ambos asociados a condiciones halófilas o salinas; cardona-
lesde Trichocereus terscheckii en laderas rocosas en el norte; estepas de los médanos; y chilcales 
(Baccharis salicifolia) en suelos húmedos (Morello, 1958, ECODES, ingreso 10/2011). 

El Primer Inventario Nacional de Bosques Nativos de la SAyDS (2005) clasifica los bosques 
de esta región dentro de la figura de Otras Tierras Forestales (42 millones de ha) como distintos 
tipos de estepas arbustivas y/o herbáceas, no teniendo en cuenta los tipos de bosques definidos 
por Morello (1958) y descritos anteriormente.

Producción maderera
En esta ecorregión, la producción total de madera de los bosques nativos en el año 2007 fue de 
154.987 toneladas, un 121% superior respecto al año 2006. Las provincias de Catamarca y San 

Mapa de Monte

Figura 2

Fuente: ECODES (ingreso 10/2011)
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Juan registraron aumentos en la producción mientras que el resto de las provincias pertene-
cientes al Monte presentaron variaciones negativas. En la provincia de Salta no se registraron 
extracciones (SAyDS, 2009). 

La provincia de Catamarca extrajo la mayor cantidad de madera en esta región, aportando el 
55% de la producción total, en segundo lugar se encuentra Mendoza con un 32%. En cuanto a la 
participación de cada producto en el total producido en el Monte, el mayor aporte lo presentó 
la leña con un 99%, los rollizos, los postes y los rodrigones no alcanzaron el 1% (SAyDS, 2009). 

La principal especie extraída es el algarrobo (Prosopis spp.) con un 32% del total, destinado 
casi en su totalidad a leña, mientras que otras especies nativas (arbóreas y arbustivas) represen-
tan un 63%, también con destino a leña. El informe de la SAyDS “Regiones Forestales, Producción 
Primaria” (2009) menciona otras especies explotadas que no corresponden a la ecorregión del 
Monte, tales como quebracho blanco (rollizos y postes) y caldén (postes), para lo cual es necesa-
rio revisar esta información, ya que las estadísticas acerca de la industrialización de la madera se 
refiere especialmente a estas especies.

Dicho informe no menciona al retamo (Bulnesia retama) como especie forestal utilizada para 
la explotación maderera y anteriormente para la extracción de cera, a pesar de que constituye 
una especie de vital importancia económica en la ecorregión. Es por esto que no existen estadís-
ticas oficiales sobre su explotación.

Estado actual y potencialidad
La extracción indiscriminada de especies de valor forestal, tales como algarrobos y retamos, 

como fuente de energía, ceras, para la infraestructura agrícola, para la construcción de vías fe-
rroviarias y para la actividad minera, han transformado el bosque en fachinales bajos de esca-
so valor forestal. El fuego y la ganadería también contribuyen a la reducción de la biomasa y 
la regeneración del bosque, al igual que menores aportes de agua. Los bosques presentan un 
gradiente de degradación decreciente desde áreas pobladas hacia áreas intransitables. Algunos 
bosques presentan un buen estado de conservación debido a la imposibilidad de extracción de 
madera de valor por la falta de caminos transitables (por ej. algarrobales-retamales en el bolsón 
del Pipanaco).

Los bosques correspondientes a las márgenes de humedales (ej. Guanacache) o salinas (Sali-
na del Bebedero, Salar del Pipanaco, etc.) tienen características únicas (bosques de márgenes de 
represa, bosques de áreas inundables y no inundables). Existen factores que influyen negativa-
mente en estos sistemas, tales como sequías prolongadas, erosión hídrica (laminar y en surcos), 
erosión retrocedente, sobrepastoreo y aquellos relacionados con los usos múltiples del oasis de 
riego sobre el recurso hídrico (Secretaría de Medioambiente-DRNR, 2011). El avance de los oasis 
y su influencia sobre los bosques han conducido a la eliminación de grandes superficies de bos-
ques o a la transformación de su fisonomía, ya sea por la modificación de los regímenes hídricos, 
o por salinización, o directamente por su eliminación para implantación de cultivos. 

Además de la leña, es importante destacar la función del bosque como aporte de otros pro-
ductos no maderables, especialmente frutos del bosque, como hábitat de fauna silvestre, entre 
ella himenópteros productores de miel, como protector de suelo y pasturas naturales. Asimismo, 
se debe reconocer la importancia de muchas especies arbustivas como reguladoras del sistema, 
especialmente como protectoras de laderas y reguladoras hídricas (por ej. Zuccagnia punctata) y 
como fuente de alimento para la producción caprina y ovina. Otras especies arbustivas también 
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son importantes productoras de biomasa maderable y forrajeable en áreas salinas, tal como 
ocurre con los jumes y las zampas, donde no crecen otras especies. Otros productos de gran 
potencialidad son las gomas (Cercidium praecox ssp. glaucum, Prosopis spp.), ceras (Bulnesia 
retama, Larrea spp.).

2.2	 Contexto socio-económico

Actores locales
La ecorregión del Monte cuenta con tres situaciones contrastantes en cuanto a los tipos 

sociales agrarios. Una de las formas de uso de la tierra es la que se hace en forma comunitaria/
privada por parte de pequeños productores y aborígenes que viven básicamente de la ganade-
ría menor, destinando los productos del bosque al autoconsumo, aunque la proporción de este 
autoconsumo respecto al total de ingresos familiares representa un porcentaje muy importante. 
En contraste, los sistemas ganaderos bovinos extensivos son el otro tipo de sistema productivo, 
llevado a cabo fundamentalmente por grandes productores o empresas, sin o con escaso apro-
vechamiento de los productos forestales. Por otro lado, empresas familiares destinan sus fincas 
a la producción frutihortícola en los oasis de riego, cercanos a los grandes centros urbanos. 

La mayor proporción de pequeños productores en el sector rural, con limitado acceso a ser-
vicios educativos y sanitarios, y la baja renta agropecuaria, hacen que en esta región los valores 
de densidad poblacional sean bajos y que los valores de NBI (Necesidades Básicas Insatisfechas) 
sean los más altos del país (Tabla 3).

La actividad económica más importante por su rentabilidad son los cultivos en los oasis irri-
gados (SAyDS, 2004). No obstante, la ganadería (caprina, bovina y ovina principalmente), cons-
tituye la principal actividad económica en el Monte. El pastoreo extensivo es la actividad que 

Información socioeconómica de la ecorregión Monte

Figura 2

Fuente: Pol et al. (2006)

Información Monte de 
Sierras y Bolsones

Monte de 
Llanuras y Mesetas

Superficie km2 116.664 353.744

Población total 407.695 2.678.338

Habitantes por km2 3,49 7,57

Población urbana 81% 84%

Tasa de analfabetismo 2,7% 2,4%

Pob. con necesidades básicas insatisfechas 20,89% 15,28%

Hogares con agua y saneamiento adecuado 32,95% 42,49%
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mayor superficie abarca en esta región. 
En las zonas de secano se desarrolla una economía de subsistencia sobre la base de la ga-

nadería caprina, ovina y bovina. La ganadería es extensiva, aprovechando las escasas pastu-
ras de la región. 

La utilización del fuego a modo de herramienta agrícola y la carencia de planes de prescrip-
ción del mismo han contribuido a la generalización de incendios en la región, al empobrecimien-
to de la vegetación nativa y con ello al avance de procesos erosivos. 

El uso tradicional del recurso forestal
Actualmente, con la desaparición de los bosques, la extracción se restringe a la producción de 
leña y piezas menores, especialmente para construcción rural y artesanías. En el marco citado 
de degradación del recurso forestal, la extracción está prácticamente destinada a la producción 
de leña, con escaso valor agregado y tecnología de procesos. La producción de carbón es casi la 
única actividad con características industriales que utiliza maderas nativas, aunque muy dismi-
nuida en la actualidad. Las demás posibilidades se relacionan con la fabricación de artesanías; 
no obstante, en las especies locales existe una gran potencialidad de usos no madereros, como 
gomas, resinas, frutos (SAyDS, 2004). 

En los bosques de la provincia de Catamarca, como en Fiambalá y Pipanaco, la enorme can-
tidad de madera producida por los algarrobos determina la potencialidad de la industria del 
mueble, postes, carbón y leña. En los bosques de La Rioja (como en Villa Unión, Villa Castelli), los 
pobladores realizan un manejo orientado a la producción de postes, mientras en Mendoza la uti-
lización de los bosques nativos es fundamentalmente pastoril dado que la extracción comercial 
de leña se encuentra prohibida (Rojas et al., 2009). 

Las familias botánicas principales en esta ecorregión son las Fabáceas, Asteráceas y Zigofi-
láceas. Algunas plantas nativas representaron un importante componente dentro de la dieta de 
las comunidades aborígenes y criollas, aunque en la actualidad su uso es, en la mayoría de los 
casos, reducido. Las plantas más importantes son algarrobo (P. flexuosa, P. chilensis), molle (Schi-
nus johnstonii) y chañar (G. decorticans) para la preparación de comidas y bebidas. La utilización 
de frutos frescos del bosque constituía una importante estrategia entre las comunidades como 
fuente alimentaria y de agua, como son el yaoyin (Lycium chilense), piquillín (Condalia micro-
phylla), frutos de cactáceas (Trichocereus spp., Opuntia spp., etc.) y solupe (Ephedra ochreata). 
El uso de órganos de almacenaje como el macachín (Arjona tuberosa), papa del monte (Proso-
panche bonacinae), chupasangre (Maihueniopsis darwinii), son, en algunos casos, importantes 
para comunidades aborígenes. El conocimiento sobre las propiedades de las plantas medicinales 
ha sido difundido a través de generaciones, aunque dichos saberes comienzan a perderse con 
las nuevas generaciones. Algunas plantas y usos son la chilca (Baccharis salicifolia) para el dolor 
de estómago, jarilla (Larrea spp.) para la fiebre y el reuma, ala de loro (Monttea aphylla) para 
dolores hepáticos, chañar (G. decorticans) para el asma, tos, resfríos, etc. Asimismo, se constru-
yen artesanías y utensilios domésticos con el junquillo (Sporobolus rigens), carrizo (Phragmites 
australis), totora (Typha angustifolia), usados principalmente para escobas y cestos. Existe tam-
bién un amplio uso de especies tintóreas aplicadas sobre la lana producida en la región (Ladio y 
Lozada, 2009). 

A pesar de la notable pérdida de conocimientos populares, los bosques de esta región pre-
sentan un alto potencial en cuanto a productos forestales no maderables, cuyo conocimiento es 
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necesario rescatar y revalorizar.
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1	 Introducción

1.1	 Antecedentes

Este trabajo sobre Prácticas Forestales en los Bosques Nativos para las provincias de la Ecorre-
gión del Monte ha sido elaborado entre los meses de enero y marzo de 2012 para el Compo-
nente Bosques Nativos y su Biodiversidad del Proyecto de Manejo Sustentable de los Recursos 
Naturales, que se desarrolla en el marco de la Subsecretaría de Planificación y Política Ambien-
tal de la Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación. Es el resultado de un 
proceso participativo en el que se ha integrado a los actores del sector forestal y maderero. 
De este modo se ha enriquecido con distintas experiencias y conocimientos y se ha logrado un 
producto consensuado.

1.2	 Definición y objetivos

Esta publicación sobre Prácticas Forestales en los Bosques Nativos se define como “un conjun-
to ordenado y estandarizado de prescripciones, procedimientos, conceptos y guías de trabajo, 
aplicable al recurso forestal y sus variables asociadas” (SAyDS, 2010). Se basa en el manejo sus-
tentable del recurso forestal. En este sentido las prácticas recomendadas deben ser socialmente 
aceptables, económicamente viables y ambientalmente amigables. Asimismo, este trabajo res-
peta la legislación nacional existente. En el marco del presente trabajo esto corresponde princi-
palmente al cumplimiento de los requisitos planteados por la Ley Nacional Nº 26.331 en cuanto 

Parte II
Prácticas forestales 
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a las restricciones en las distintas categorías de conservación, las relaciones con las comunidades 
que habitan los bosques y las condiciones mínimas de persistencia, producción sostenida y man-
tenimiento de los servicios ambientales.

1.3	 Estructura de la parte sobre Prácticas Forestales

Esta publicación de Buenas Prácticas está constituido por los siguientes capítulos:
•	 Planificación: Se abordan dos niveles de planificación. Por un lado la zonificación y el plan de 

manejo general a nivel predial y por otro lado la planificación forestal estratégica y operativa.
•	 Conceptos silviculturales: Se desarrollan los conceptos silviculturales recomendados que 

permitan recuperar y/o mantener el máximo nivel de beneficio (productos y servicios am-
bientales) brindado por los bosques nativos.

•	 Aprovechamiento forestal y prácticas silviculturales: Se detalla la implementación de los 
conceptos silviculturales. Se describen tanto las operaciones de aprovechamiento (construc-
ción de caminos, apeo dirigido y extracción, seguridad de trabajo y gestión de residuos) 
como las prácticas silviculturales (raleos, manejo de la regeneración natural, enriquecimien-
to) para mantener y/o aumentar la productividad de los bosques.

•	 Conservación de servicios ambientales: Se proponen medidas para la protección y conser-
vación de los servicios ambientales que proporcionan los bosques nativos.

•	 Pueblos originarios: Se proponen medidas para el reconocimiento y respeto de los derechos 
de las comunidades originarias que interaccionan con el bosque nativo.

•	 Monitoreo: Se desarrolla un sistema de control para garantizar que el manejo forestal cum-
ple las tres condiciones mínimas de persistencia, producción sostenida y mantenimiento de 
los servicios ambientales que contempla la Ley Nacional Nº 26.331. El sistema debe también 
servir de retroalimentación para la mejora continua de las prácticas.

Este trabajo de Buenas Prácticas proporciona las bases técnicas para un manejo sostenible 
de los bosques nativos en Monte. Pretende ser una guía sencilla y práctica que sirva como orien-
tación para la planificación y gestión de los recursos forestales y al mismo tiempo como soporte 
para la implementación de medidas silviculturales para lograr los objetivos del manejo. Respon-
de a un proceso dinámico y por ello debe ser actualizado de manera permanente en respuesta a 
nuevos conocimientos y avances tecnológicos.
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2	 Planificación
 

2.1	 Introducción

La ordenación forestal es una herramienta de planificación, gestión y control del manejo de los 
recursos forestales. Indica dónde y quién ejecuta el manejo forestal, qué actividades deben ser 
realizadas, dónde, cómo y cuándo, a fin de aprovechar el bosque de forma que se pueda obtener 
el máximo beneficio. Por un lado es un instrumento de control para las autoridades. Una revisión 
regular del plan de ordenación posibilita monitorear el desarrollo del recurso forestal y permite 
comprobar si el manejo planificado y ejecutado cumple los requisitos de sustentabilidad. Por 
otro lado es un instrumento para la optimización de los procesos productivos en los bosques. 
Sólo con una planificación precisa es posible utilizar los recursos disponibles de manera eficien-
te. Además, mediante una comparación permanente de lo planificado con lo realizado, se facilita 
el proceso de optimización continua del manejo de los bosques nativos.

Consideraremos la ordenación forestal en dos subcapítulos (Figura 1): 
1.	 Zonificación y plan de manejo predial: Plan general de uso de la tierra (zonificación y cate-

gorización de bosques a nivel provincial según Ley Nacional Nº 26.331) y plan de manejo a 
nivel predial (zonificación del uso de la tierra a nivel de predios).

2.	 Planificación forestal: Planificación estratégica a mediano y largo plazo (plan de ma-
nejo forestal) y planificación operativa (planificación anual de las operaciones y de los 
costos y beneficios).

Ver Figura 1, en página siguiente.

Tras una pequeña introducción sobre el significado y los diferentes niveles de una ordenación fores-
tal, el presente capítulo desarrolla los siguientes temas:
•	 Zonificación y categorización de bosques nativos a nivel provincial
•	 Plan del uso de la tierra a nivel predial
•	 Plan de manejo forestal
•	 Plan operativo anual
Donde es de utilidad, se presentan planillas para facilitar el levantamiento y la documentación de 
información requerida para la planificación de un manejo forestal sostenible.
El capítulo está estrechamente vinculado con los capítulos “Conceptos silviculturales” y “Aprove-
chamiento forestal y prácticas silviculturales”.

Contenido del capítulo
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2.2	 Zonificación y plan de manejo predial

2.2.1	 Ordenamiento y categorización de bosques a nivel provincial

La Ley Nacional Nº 26.331 de Presupuestos Mínimos de Protección Ambiental de los Bos-
ques Nativos, promulgada el año 2007 por el Congreso Nacional, establece normas y también 
recursos económicos para el manejo sostenible de los bosques nativos y de los servicios ambien-
tales que ellos brindan a la sociedad.

Una de las medidas que establece la Ley es que, a través de un proceso participativo, cada 
provincia deberá realizar el Ordenamiento Territorial de sus Bosques Nativos, determinando las 
diferentes categorías de conservación en función del valor ambiental de las distintas unidades de 
bosque nativo y de los servicios ambientales que éstos presten. Las categorías de conservación 
de los bosques nativos son presentadas en la Figura 2. 
Ver Figura 2, en página siguiente 

Toda actividad productiva predial debe ser planificada de manera tal que no existan incom-
patibilidades con el Ordenamiento Territorial de Bosques Nativos (OTBN) establecidos a nivel 
provincial para aplicar la mencionada Ley de Presupuestos Mínimos. Por ello es necesario situar 
el predio objeto de manejo dentro de las categorías establecidas por la Ley. Luego, se deberá 

Los elementos de la ordenación forestal

Figura 1

Categorías del ordenamiento territorial de bosques nativos

Figura 2
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planificar la ubicación de las 
diferentes actividades pro-
ductivas a desarrollar en el 
predio de forma tal de que 
sean compatibles con los 
usos prescriptos para cada 
categoría del OTBN. Es reco-
mendable que la zonifica-
ción predial tenga en cuenta 
la continuidad de bosques 
compartidos entre diferen-
tes propiedades, de manera 
tal de poder minimizar los 
efectos de fragmentación 
del paisaje.

A nivel provincial pue-
den existir normativas par-
ticulares con mayor nivel de 
exigencias en cuanto al uso 
del bosque nativo. Al reali-
zar la planificación predial, 
se debe también tener en cuenta esta normativa provincial.

En la Figura 3 se pueden apreciar las diferencias entre los distintos niveles de planificación; 
así, el ordenamiento territorial de bosques nativos tiene pautas establecidas a nivel nacional. Si 

Jerarquías de planificación

Figura 3
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bien se consideran parte de un proceso, es necesaria su revisión periódica, constituye una plani-
ficación a largo plazo y es de tipo normativo. Por otro lado, el plan de manejo forestal es local, o 
sea que está relacionado a una determinada unidad de manejo dentro de un predio concreto. Es 
de corto y mediano plazo y de carácter técnico.

2.2.2	 Planificación del manejo predial

El área objeto de manejo debe ser situada dentro de las categorías establecidas por la Ley Nacio-
nal Nº 26.331. Luego se deberá planificar la ubicación de las diferentes actividades productivas 
a desarrollar de tal forma que sean compatibles con los usos prescriptos para cada categoría del 
ordenamiento territorial de bosques nativos. 

En la Figura 4 se presentan los elementos del plan de manejo predial. El primer elemento es 
la consideración de los antecedentes generales del predio. Una vez que estos están registrados 
y verificados, se planifica el uso de la tierra. A este nivel, se definen las tierras previstas para uso 
forestal (producción de productos maderables y no maderables) y las tierras previstas para uso 
no forestal (agricultura, implantación de pasturas a cielo abierto, construcciones y superficies 
boscosas que en un futuro cercano se convertirán en tierras de uso no forestal).

Se debe considerar el contexto en que se encuentra el  área de manejo, especialmente para 
esta ecorregión donde son claves los condicionamientos externos, por ej. identificar la cuenca 

Plan de manejo predial

Figura 4
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hidrográfica donde está ubicado el predio y su interacción con otras explotaciones.

Para las tierras de uso forestal se realiza la planificación forestal (ver 2.3) que consiste en:
–	 El plan de manejo, con una duración de 15 a 40 años, que define la estrategia forestal de 
la familia, comunidad o empresa, y

–	 El plan operativo anual, planificación detallada que incluye tanto aspectos naturales (por 
ej. volumen de cosecha) como aspectos laborales (por ej. volumen de trabajo) y aspectos 
financieros (por ej. plan de costos).

Para la confección del plan de manejo predial se aconseja una estructura según los 
siguientes títulos:
1.	 Registro de los antecedentes generales (ver siguiente apartado)
2.	 Plan general del uso de la tierra (ver siguiente apartado)
3.	 Planificación forestal, consistiendo de 

–	 Plan de manejo (ver 2.3.2)
–	 Plan operativo anual (ver 2.3.3)

4.	 Anexos (mapas, planillas).
Los contenidos de los títulos se detallan a continuación.

Registro de los antecedentes generales
En un primer paso se registra la información sobre el estado legal y el estado natural de todo 

el predio.

Estado legal
•	 Propiedad del predio: Indicar los antecedentes del predio y nombre/s del/los propietario/s o 

tenedores. 
•	 Ubicación del predio: Presentar un mapa general que muestre la ubicación geográfica del 

predio con sus medidas y linderos. En el mapa deben estar señalados los límites del predio y 
puntos de referencia tales como lugares de ingreso al predio, casas, galpones y otros puntos 
o lugares fácilmente identificables, con sus correspondientes coordenadas geográficas. El 
mapa puede ser confeccionado en base a imágenes satelitales. 

•	 Superficie total del predio: Indicar la superficie total del predio de acuerdo al Catastro Pro-
vincial y la superficie determinada por el autor del Estudio Técnico. En el caso de que el 
predio no contara con una mensura definida, se podrá aceptar la estimación de superficie 
realizada por el técnico responsable del plan, quién deberá fundamentar los medios utiliza-
dos para tal determinación.

•	 Accesos: Finalmente deben figurar indicaciones precisas para ubicar las vías de acceso al 
predio (especialmente rutas y caminos vecinales).

•	 Contexto: Establecer la ubicación relativa en función de la cuenca hidrográfica, y su relación 
con otras áreas de explotación (aguas arriba y abajo), teniendo en cuenta la Ley de Régimen 
de Gestión Ambiental de Aguas Nº 25.688. 

Estado natural
•	 Clima: Este punto tiene como objetivo caracterizar las variables climáticas más relevantes 

que puedan condicionar las actividades a realizar, como por ejemplo:
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–	 Temperaturas medias, máximas y mínimas.
–	 Precipitaciones medias, máximas y mínimas.
–	 Evapotranspiración
–	 Déficit hídrico.

•	 Suelos: Para la caracterización de los suelos de cada rodal, se tomará la información a nivel 
de subgrupo, y en caso de disponer de cartografía específica, de series de suelo. En los casos 
donde dicha información no esté disponible, se deberá realizar una caracterización general 
del tipo de suelo de cada una de las unidades fisiográficas.

•	 Fisiografía e hidrografía: Las principales características deben figurar en el mapa general:
–	 La fisiografía se describirá con referencia a las formas dominantes del relieve, indicando 
si se trata de lomas, medias lomas, cañadas u otros.

–	 Para describir la hidrografía, se indicarán las características generales de los cursos y 
masas de agua (permanentes o temporales) que se encuentren dentro de la propiedad.

•	 Flora y fauna: Indicar la existencia de especies listadas como “en peligro crítico y en peligro” 
de incluidas en la Lista Roja del UICN que puedan ser afectadas por las intervenciones en el 
área. Considerar la conectividad de áreas protegidas o áreas en buen estado de conserva-
ción. Hacer mención de aquellas especies de particular valor que deban ser conservadas

Estado cultural
•	 Valor ceremonial: Descripción el sistema histórico de tenencia de tierras, donde se registren 

los valores espirituales y religiosos vinculados al área.
•	 Valor recreacional: Definir estado de situación de las áreas con valor estético, de uso recrea-

cional y/o turístico.

Plan general de uso de la tierra

Mapa de uso de la tierra

Figura 5



PRÁCTICAS FORESTALES

41

MONTEPRACTICAS FORESTALES EN LOS BOSQUES NATIVOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA

En un segundo paso, se planifica el uso actual y futuro de la tierra y se confecciona un mapa de 
uso, producto de la definición de unidades cartográficas. Un ejemplo se muestra en la Figura 5.

Para la planificación del uso de la tierra se utilizan las siguientes categorías: 
•	 Uso no forestal

–	 Áreas de producción agropecuaria
–	 Áreas de protección (humedales, salinas, quebradas, etc.)
–	 Delimitación de bosques con alto valor ecológico, cultural o espiritual, donde se prohíbe 
el aprovechamiento forestal

–	 Áreas deforestadas sin uso actual
–	 Áreas boscosas previstas para un futuro uso agropecuario (categoría III y/o 
no categorizado)

•	 Uso forestal
–	 Breve descripción de las formaciones forestales
–	 Delimitación del bosque de producción forestal
–	 Delimitación del bosque de protección (pendiente, a lo largo de los ríos, formaciones 
particulares con restricciones referente a un aprovechamiento forestal)

–	 Delimitación de micro áreas de alto valor ecológico, cultural o espiritual (donde no se 
realiza aprovechamiento forestal) que estén situadas dentro del bosque de producción 
de forestal.

•	 Infraestructura
–	 Caminos primarios y secundarios
–	 Edificios
–	 Alambrados, cercos

2.3	 Planificación forestal

Los plazos de medianos a largos, que implican la actividad forestal obligan a realizar una correcta 
planificación para lograr los objetivos de producción previamente definidos.

Dentro de la planificación forestal se distingue:
1.	 Plan de manejo: Planificación estratégica de mediano a largo plazo (de 15 a 40 años de du-

ración).
2.	 Planes operativos anuales (POA): Planificación detallada de un año de duración. Debe servir 

como instrumento de monitoreo y control mediante la comparación de lo planificado con lo 
realmente ejecutado.
Los planes deben ser elaborados por profesionales habilitados.
 

2.3.1	 Plan de manejo	

El plan de manejo (Figura 6) es una planificación estratégica de mediano a largo plazo (15 a 40 
años de duración). Dentro del plan de manejo se define el sistema silvicultural a aplicar, conside-
rando el estado actual de los recursos naturales del bosque y los objetivos que se pretende al-
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canzar mediante el manejo. Del sistema elegido resultan las prácticas silviculturales a implemen-
tar. Paralelamente se definirá un plan de capacitaciones para asegurar la eficiencia y calidad de 
los trabajos ejecutados.

Un plan de manejo contiene los 
aspectos, que se presentan en la Fi-
gura 7los cuales serán profundizados 
a continuación:

Duración y revisión del plan de manejo
La duración del plan de manejo es de 15 a 40 años en relación a la baja tasa de crecimiento de 
las especies nativas de esta ecorregión. Deberá tener validez para todo un ciclo de intervención. 
Se deben señalar las fechas de inicio y finalización (mes y año). 

El período de revisión y actualización del plan de manejo será definido por los usuarios del 
bosque. Como referencia, se considera adecuado realizar una revisión interna cada 5 años. En 
esta revisión se tendrán en cuenta los resultados de la aplicación del plan y los cambios del 
entorno biofísico y socioeconómico del área de manejo. Igualmente deben ser considerados 

Figura 6

Plan de manejo

Los elementos del plan de manejo forestal

Figura 7

Fuente: UNIQUE (2007)
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cambios en la organización o producción familiar, comunitario o empresarial, mejoras tecnológi-
cas, desarrollo de servicios, productos y mercados y cualquier información nueva que pueda ser 
relevante para el éxito de la planificación.

Definición de las unidades de manejo
En función del tamaño del predio, del estado de los recursos forestales y de los objetivos de 

producción, puede ser conveniente dividir el bosque en unidades de manejo. 
Se podrá diferenciar unidades de manejo considerando:

1.	 Diferentes tipos de bosques
	 En caso de que se puedan distinguir tipos de bosque bien diferenciados (por ejemplo alga-

rrobales, retamales, talares, etc.), la superficie forestal debe dividirse según estos tipos. En 
general no es conveniente distinguir tipos de bosque que no tengan diferencias pronuncia-
das en estructura. La diferenciación se podrá hacer con ayuda de imágenes satelitales o con 
fotos aéreas, basándose en la verificación en terreno realizada con el inventario forestal. A 
pesar de la heterogeneidad, debe tenerse en cuenta la interacción entre los diferentes tipos 
de bosque identificados, por ej. corredores biológicos, bosques protectores, etc. 

2.	 Diferentes sistemas de manejo
	 En un mismo tipo de bosque, se pueden aplicar diferentes sistemas de manejo en función de 

las preferencias y/o de la disposición a innovar del productor o comunidad. Por ejemplo, en 
una unidad se establece el sistema tradicional de aprovechamiento según diámetro mínimo 
de corta y en otra unidad de manejo se aplica el sistema de liberación de árboles de 
futura cosecha.

3.	 Diferentes niveles de degradación y/o 
objetivos de producción

	 En un mismo tipo de bosque, se pueden 
aplicar diferentes sistemas de manejo 
en función del nivel de degradación 
(Figura 8). Por ejemplo, en una unidad 
con bosque fuertemente degradado se 
puede establecer un manejo silvopas-
toril. En otra unidad con bosque menos 
degradado se puede aplicar la libera-
ción de árboles de futura cosecha.

4.	 Diferentes funciones del bosque
La diferencia entre unidades puede es-

tar definida por la función del bosque. Por 
ejemplo en un bosque de protección se 
puede aplicar el sistema de liberación de arboles de futura cosecha y en un bosque  degradado, 
se puede establecer el sistema de enriquecimiento.

Las unidades de manejo tienen que estar claramente delimitadas, (en el mapa y en el te-
rreno), explicitando en el plan de manejo sus interrelaciones. Ellas forman la base tanto para el 
inventario forestal como para la planificación del manejo forestal a aplicar.

Descripción del estado actual de los recursos forestales
La planificación a mediano y largo plazo del manejo de los bosques requiere información 

Figura 8

Diferentes niveles de degradación
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confiable del estado actual de los recursos forestales. Esta información se obtiene mediante un 
inventario forestal predial. Si en un predio existen diferentes unidades de manejo forestal, el 
inventario debe reflejar la condición actual del bosque en cada unidad.

Levantamiento de datos
De cada árbol inventariado se apuntan los datos sobre:

–	 Especie: indicar el nombre común y científico.
–	 Diámetro (DAP o DAB): medido con cinta (preferiblemente) o con forcípula en cm.
–	 Altura y número de fustes.
–	 Valor silvicultural: categoriza los árboles en relación a su función y estado actual: a) de 
futura cosecha, b) maduro, c) competidor, d) indiferente. 

–	 Observaciones respecto su sanidad y calidad.
–	 Cobertura de copa: dos mediciones en forma perpendicular para definir su función como 
protector del suelo.

El diámetro a partir del cual un árbol (o fuste) es inventariado es de 5 cm DAP o DAB para los 
árboles de futura cosecha.

Con estos datos se pueden calcular los parámetros que describen el potencial de manejo 
de los bosques y proporcionan las informaciones necesarias para la determinación del sistema 
silvicultural a aplicar:

–	 Volumen de cosecha por especie.
–	 Cantidad y distribución diamétrica de los árboles de futura cosecha.
–	 Disminución del área basal tras la intervención.

Error permitido y diseño del inventario
El error de muestreo no deberá ser mayor al 20% del área basal de todas las especies inventaria-
das a una probabilidad de 95%. Se toma como error de muestreo la mitad del intervalo de con-
fianza estimado para la media. Este error califica al inventario como de nivel exploratorio, siendo 
todavía lo suficientemente exacto para la definición del sistema silvicultural a aplicar.

Se recomienda el siguiente diseño del inventario:
•	 Tamaño y forma de la parcela: El tamaño de la parcela depende de la densidad de la masa 

arbórea. Es recomendable medir en cada parcela de 15 a 20 individuos. En cuanto a la for-
ma de la parcela, se recomienda trazar 2 parcelas circulares concéntricas, midiendo en la 
parcela interna los árboles de las clases diamétricas menores y en la parcela grande sólo los 
árboles con DAP o DAB> 20 cm. La forma y tamaño de la parcela, se debe explicitar en el plan 
de manejo.

•	 Distribución de las parcelas: Para asegurar un resultado representativo, las parcelas deben 
tener una distribución sobre toda el área boscosa a inventariar. Para ello se proyecta sobre 
el mapa del área a inventariar una grilla (puede ser cuadrada o rectangular) cuyas unidades 
tienen un largo de lado a definir según la cantidad de parcelas para medir. Los puntos de 
intersección son los centros de las parcelas de muestreo. Para un inventario eficiente una 
estratificación del área boscosa en unidades +/- homogéneas es recomendable.	

•	 Cantidad de parcelas: La cantidad de parcelas de muestreo depende del error permitido, del 
tamaño de las parcelas y de la homogeneidad del bosque. Este último aspecto frecuente-
mente depende de la extensión del área a inventariar. Cuanto más grande es el área, gene-
ralmente mayor es la probabilidad de heterogeneidad ocasionada por factores naturales y/o 

Tabla 1

Cantidad de parcelas

Superficie 
a inventariar 

(en ha)

Lado de las unida-
des de la grilla 

(en m)

Cantidad 
de parcelas 

(en unidades)

200 250 x 500 16

1.000 500 x 1.000 20

2.000 750 x 1.000 27

5.000 1.000 x 1.000 50

10.000 1.000 x 1.500 67
Fuente: UNIQUE (2007)
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por alteraciones antrópicas. Los valores 
presentados en la Tabla 1 son orienta-
tivos en cuanto a la cantidad de parce-
las necesarias para obtener un error de 
muestreo menor del 20%.

Definición de los objetivos 
Además de la información sobre el estado de 
los recursos forestales, deben estar claros los 
objetivos para poder elegir el sistema silvi-
cultural adecuado.

Los objetivos se pueden dividir en:
•	 Objetivos económicos: Relacionados 

con las finanzas y los beneficios espera-
dos por la empresa, como por ej. opti-
mizar la rentabilidad, generar el máximo 
volumen de negocio, reducir los costos de producción o asegurar la solvencia.

•	 Objetivos de producción: Definen los productos y servicios puestos a disposición por la em-
presa, como por ej. madera de alta calidad, postes, leña, carbón, tanino, forraje para el ga-
nado, productos forestales no maderables. Los objetivos de producción también incluyen 
servicios ambientales como proteger las cuencas o paisaje. 

•	 Objetivos de conservación: Son aquellos que se refieren a la (re)modelación de los bosques 
bajo manejo y sus servicios, como por ej. mejorar  la calidad de los árboles, mantener la 
diversidad, mejorar  la calidad del suelo.

Determinación de los sistemas silviculturales
El sistema silvicultural es la intersección entre el potencial natural de los recursos forestales y los 
objetivos fijados por los usuarios de los bosques. Esto significa que el sistema silvicultural tiene 
que ser apto para lograr los objetivos propuestos y ser aplicable al mismo tiempo al recurso fo-
restal en su estado actual. 

Es posible aplicar en un predio, diferentes sistemas silviculturales. Por ej., una porción de la 
superficie forestal que se encuentra en buena condición, podrá ser manejada con el sistema de 
liberación de arboles de futura cosecha; otra zona más degradada podrá ser manejada con un 
sistema silvopastoril. 

La integración de los objetivos con la condición de los recursos define:
–	 el ciclo de intervención,
–	 número y tamaño de las parcelas de cosecha anual,
–	 el volumen de cosecha esperado (tasa de corta anual sustentable en el caso de obten-
ción de madera) y

–	 el diámetro de corta.

Ciclo de intervención y parcelas de corta para obtención de madera o cosecha de 
PFNM anual

El ciclo de intervención corresponde al periodo de tiempo entre dos aprovechamientos y es 
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fijado en función del sistema y de la ecorregión. Éste ítem hace referencia casi exclusivamente a 
productos maderables, aunque es aplicable para PFNM. Debido a la diversidad de factores que 
influyen en el ciclo de intervención, es posible proponer un ciclo menor, especialmente en bos-
ques de baja productividad, justificando las causas que motivan esta modificación.

El ciclo de intervención, junto con la decisión del usuario respecto al ritmo del aprovecha-
miento forestal (actividad continúa todos los años, actividad esporádica solamente cada segun-
do, tercer o quinto año), define la cantidad y el tamaño de las parcelas de corta (o cosecha) 
anual (PCA):
•	 Cantidad de PCA	 =     Ciclo de intervención/Ritmo de aprovechamiento
•	 Tamaño de la PCA	 =     Superficie bajo manejo forestal/Número de PCA

La Figura 9 ilustra la relación entre superficie forestal, ciclo de intervención y ritmo 
de aprovechamiento.

El tamaño de la PCA puede ajustarse en función de la productividad del sitio a fin de obtener 
similares volúmenes de cosecha todos los años. Las PCA deben estar especificadas en el plan de 
manejo e ilustradas en un mapa anexado.

Cuando los objetivos de producción hacen referencia al aprovechamiento de otros produc-
tos del bosque tales como obtención de frutos, de producción anual, la planificación del ciclo de 
intervención puede ajustarse a ciclos menores.

En cuanto a sistemas silvopastoriles, el componente forrajero debe ser manejado en función 
a las curvas de producción, respetando los ciclos de intervención estacionales, logrando una 
buena recuperación de las reservas. En este caso, las parcelas de corta pueden adaptarse un 
sistema de “parcelas de aprovechamiento”, siendo favorable la subdivisión del terreno para una 
adecuada rotación de pastoreo en estos sistemas.

Tasa de corta anual sustentable y diámetro de corta
Tasa de corta anual sustentable (posibilidad)
El aprovechamiento maderero está regulado por el material leñoso que puede ser cosechado 
respetando el principio de sustentabilidad. Esto significa que (como ideal) a lo largo de un ciclo 
de corta sólo se puede sacar del bosque el volumen de madera equivalente al incremento neto 
en volumen de las especies forestales.

La determinación de la corta anual permisible depende del incremento de la masa arbórea y 
del tamaño de las parcelas de corta anual. Se calcula la corta anual permisible como sigue:

El incremento anual es una variable incierta por falta de experiencias y conocimientos en los 
bosques nativos. 

	 De manera estimativa se puede calcular con los incrementos presentados en la Tabla 2 
en función del tipo de bosque y del sistema silvicultural aplicado. Se recomienda no cortar más 
del 80% del incremento para aumentar el volumen en pie de los bosques.

Cantidad, tamaño y año de intervención de las PCA

Figura 9

Superficie forestal: 1.500 ha; ritmo de aprovechamiento: continuo todos los años
Ciclo de intervención

Superficie forestal: 300 ha; ciclo de intervención: 15 años
Ritmo de aprovechamiento 

10 años

todos los años

10 PCA de 150 ha c/u

15 PCA de 20 ha c/u 

Fuente: UNIQUE (2007)

15 años

cada 3 años

15 PCA de 100 ha c/u

5 PCA de 60 ha c/u

20 años

cada 5 años

20 PCA de 75 ha c/u

3 PCA de 100 ha c/u

Cosecha anual =
80% del incremento anual (en m³ por ha y año) * Ciclo de intervención (en años) 

* Tamaño de la parcela de corta anual (en ha)
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La corta anual permisible está limitada también por un valor de área basal mínimo, para evi-
tar abrir demasiado el dosel del bosque remanente. 

En la ecorregión Monte 
muchas veces no se apea 
el árbol entero sino que se 
cortan ramas o algún fuste 
de árboles multifustales (ge-
neralmente para autocon-
sumo), sin eliminar el árbol 
entero. Este sistema de ex-
tracción promueve el rebro-
te de cepa con tasas de creci-
miento más rápidos que con 
los otros sistemas de corta, 
modificando los ciclos de in-
tervención. Para lograr una 
correcta aplicación de este 
sistema tradicional deben respetarse las estaciones de corta. Por esto, las indicaciones dadas so-
bre el incremento deben ser revisadas permanentemente basándose en nuevas informaciones 
generadas en un futuro. 

Diámetro de corta
Dependiendo del sistema silvicultural a aplicar, se trabaja con diferentes diámetros de corta (ver 
capítulo “Conceptos silviculturales”):
•	 En el aprovechamiento según diámetro mínimo de corta, cada legislación provincial nor-

malmente define un diámetro mínimo de corta (DMC) en función de la especie. El DMC 
se usa principalmente para controlar las cosechas y evitar sobreexplotaciones. Es aplicable 
también sobre corta de árboles multifustales.

•	 En el sistema de selección de árboles (o fustes) de futura cosecha se deben respetar los 
diámetros mínimos de corta o se puede trabajar con diámetros meta. En este caso se define 
la madurez de un árbol in situ considerando su estado fitosanitario, la situación de árboles 
semilleros y las características del mercado. 

Descripción de las prácticas a implementar
En el plan de manejo se describen de manera detallada las prácticas silviculturales a implemen-
tar en el ciclo de intervención. Las prácticas silviculturales dependen del sistema seleccionado 
(ver capítulo “Conceptos silviculturales”). No obstante, siempre es obligatoria la aplicación de un 
aprovechamiento de bajo impacto (ver capítulo “Aprovechamiento forestal y prácticas silvicul-
turales”), independientemente del sistema, para asegurar la producción futura y mantener los 
servicios del bosque.

Estos ítems son desarrollados en detalle en los capítulos 3 (Conceptos silviculturales) y 4 
(Aprovechamiento forestal y prácticas silviculturales).

Tabla 2

Incremento anual por tipo de bosque

Tipo de bosque

Incremento anual 
[en m³/ha]

Selección de árboles 
de futura cosecha*

Bosque poco denso (ej. Ñacuñán y Telteca) 0,1 - 0,2

Bosque denso (ej. Pipanaco) 1,3
* con aplicación de medidas para aumentar la productividad; ver capítulo 
“Conceptos silviculturales”

Fuente: Villagra et al. (2004)
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Capacitación
La capacitación de técnicos y de la mano de obra (familiar, comunal o empresaria) contribuye a:

–	 Aumentar la productividad,
–	 Aumentar la calidad del trabajo,
–	 Mejorar la sustentabilidad,
–	 Aumentar la vida útil de las herramientas, y
–	 Reducir el número de accidentes de trabajo.

Se recomienda identificar las necesidades de capacitación de los productores familiares o del 
personal de la empresa con base a las actividades planificadas (por ej. aprovechamiento de bajo 
impacto, cosecha y comercialización de productos forestales, mantenimiento de plantaciones de 
enriquecimiento). Es conveniente evaluar la cualificación actual del personal en cada categoría y 
las necesidades específicas de capacitación. 

2.3.2	 Plan operativo anual

El plan operativo anual (POA) es un instrumento para la planificación detallada a corto plazo de 
las actividades a desarrollar. Se elabora anualmente tomando como referencia el plan de mane-
jo. Los diferentes elementos del POA están ilustrados en la Figura 10.

Plan operativo anual

Figura 10

Fuente: UNIQUE (2007), modificado
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El POA del primer año está incluido en el plan de manejo; a partir del segundo año el POA 
se presenta a las autoridades, antes del inicio de las operaciones forestales, para facilitar el pro-
ceso necesario de la evaluación, aprobación y/o eventuales ajustes del plan. En caso que el POA 
proponga algún cambio o alteración en la parcela de cosecha anual respecto a lo previsto en la 
planificación del plan de manejo vigente, se debe indicar y justificar.

El aprovechamiento maderero anual estará restringido a la parcela de corta anual (PCA) des-
crita en el POA aprobado. Será posible retornar a la PCA aprovechada el año anterior para ex-
traer aquellos individuos que no fueron aprovechados. En todo caso, si en el POA se incluye el 
reingreso a la parcela de corta anual anterior, debe ser especificado y justificado.

Resumen de actividades y recomendaciones del POA anterior
A partir del segundo POA, se debe presentar un breve resumen de las principales actividades 
operativas (censo forestal, instalación de mejoras, actividades de aprovechamiento, silvicultura 
y protección) realizadas en el POA del año anterior

Se recomienda indicar los aspectos positivos y negativos de la planificación, destacando las 
recomendaciones o sugerencias que puedan servir a los productores para mejorar el desem-
peño de sus actividades de manejo forestal. Se analizarán técnicamente las diferencias con re-
lación a lo planificado, se considerará la conveniencia o no, de complementar en el POA actual 
lo no realizado en el anterior. Estas observaciones deben ser consideradas en la revisión del 
plan de manejo. Dado el sinnúmero de datos a considerar sería conveniente contar con planillas 
oficiales estandarizadas.

Delimitación y demarcación de la parcela de corta anual 
En el plan operativo anual se especifica la parcela en la cual se realizarán efectivamente los tra-
bajos ese año y se demarcan los límites con exactitud en el mapa y en el terreno. Para reflejar 
correctamente la parcela de cosecha anual (PCA) en el mapa, deben ser indicadas las coordena-
das geográficas de los vértices del área.

En el terreno se marca la PCA por medio de postes de madera, debidamente identificados 
con el número de registro del plan de manejo, el número de la PCA y el año de aprovechamiento. 

Información detallada de los bosques 
Si se utiliza el sistema de liberación de árboles (o fustes) de futura cosecha es necesario realizar 
un censo que abarque toda la PCA (ver capítulo Aprovechamiento forestal y prácticas silvicultu-
rales). Por medio de este censo forestal se puede calcular el volumen de cosecha y se pueden 
planificar los productos a obtener. Esta información facilita

–	 La planificación del volumen de trabajo para poder contratar personal,
–	 El mercadeo y la comercialización de los productos, y
–	 El (auto) monitoreo de lo planificado con lo realmente ejecutado. 

En el sistema de DMC (diámetro mínimo de corta) no es necesario realizar un censo forestal, 
aunque se recomienda hacerlo. En el caso de que no se efectúe el censo, los valores de volumen 
de cosecha del POA se toman del inventario forestal predial, actualizándolos con inventarios 
periódicos cada 5 años.

Descripción de las operaciones silviculturales
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A nivel del plan de manejo se determinan los sistemas silviculturales a aplicar y con ello las prác-
ticas silviculturales que conlleva cada sistema.

En el plan operativo anual se detallan las operaciones silviculturales a realizar en la parcela 
de cosecha anual. El grado de detalle de esta planificación tiene que ser suficiente para poder:

–	 Elaborar un calendario tentativo de las operaciones,
–	 Realizar ajustes entre volumen y capacidad de trabajo (recomendado), y
–	 Hacer la planificación financiera (recomendado).

Aprovechamiento de productos no maderables
En el caso que el productor pretenda aprovechar otros productos forestales no maderables (lo 
cual ya fue incluido en los objetivos de manejo) deberá especificarse en el POA. Se incluirá la 
siguiente información:

–	 Especificación del o de los productos a aprovechar,
–	 Ubicación (con referencia a los mapas del POA),
–	 Cantidad (por unidades) a cosechar y extraer,
–	 Método o procedimiento de cosecha, y
–	 Temporadas de la operación.

Descripción de capacitaciones a realizar
En función del plan para la capacitación del personal presentado en el plan de manejo, se deben 
señalar las actividades de capacitación previstas para ejecutarse en el año operativo. 
Se especificará:

–	 Temas o actividades de capacitación,
–	 Destinatarios de la capacitación,
–	 Modalidad de capacitación,
–	 Lugar donde se desarrollaran las actividades, y
–	 Fechas en que se desarrollarán las actividades.

Calendario tentativo de las operaciones

Calendario tentativo

Actividad
Mes

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12

Construcción de caminos

Corte de lianas

Capacitación “Aprovecha-
miento de bajo impacto”

Cosecha árboles y raleo

Manejo de regeneración

(...)

Tabla 3
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Se detallarán en base mensual las actividades previstas a desarrollar en el año operativo. Se pue-
de utilizar como referencia el modelo de cronograma general de la Tabla 3.

Cálculo del volumen y la capacidad de trabajo
El cálculo del volumen y la capacidad de trabajo es una herramienta de planificación interna del 
productor.

Inicialmente se calcula el volumen de trabajo que surge de la planificación de las operacio-
nes, diferenciando horas, instrumental y jornales.

La capacidad de trabajo también se diferencia entre la capacidad instrumental y la capacidad 
de los recursos humanos existentes. En el cálculo de la capacidad de trabajo, estos dos factores 
tienen que ser puestos en relación uno con otro. 

Finalmente se compara la coincidencia del volumen y de la capacidad de trabajo a lo 
largo del año.

Planificación financiera
La planificación financiera es una herramienta gerencial y no es requisito que condicione la apro-
bación de los planes de manejo. La misma engloba:
•	 Los ingresos que se obtienen por la venta de productos y otras fuentes, y
•	 Los costos del aprovechamiento, de la industrialización, comercialización y administración. 

Para una buena planificación financiera se debe contar con información sobre los costos de 
producción y los precios de los diferentes productos. 

La planificación financiera es fundamental para:
–	 Asegurar la liquidez,
–	 Comparar los resultados planificados con los reales de las operaciones, y
–	 Optimizar el manejo forestal en cuanto a su eficiencia económica.
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3	 Conceptos silviculturales 

3.1	 Introducción

Sólo en casos excepcionales se puede hablar de que existe un manejo ordenado del bosque 
nativo en la región fitogeográfica del Monte, sobre el cual se aplique algún sistema silvicultural. 
Lo normal es que se realice una sobreexplotación de tipo minera, que conlleva la degradación 
continua de los bosques nativos. Otro factor de degradación es la ganadería sin manejo, la cual 
es una actividad ampliamente extendida en toda la región. La carne producida de esta forma 
puede ser considerada como el producto forestal no maderero más común de los bosques del 
Monte. Si bien el manejo del bosque se facilitaría con la exclusión del ganado, se reconoce que 
es una actividad tradicional clave para los pobladores locales, y constituye el principal ingreso 
económico familiar, y además facilita la dispersión de semillas de especies forestales. Por ello, se 
debe tratar de compatibilizar la necesidad de regeneración del bosque con la ganadería a monte 
mediante clausuras temporales u otras técnicas, con el fin de poder asegurar el establecimiento 
de renovales de especies susceptibles al ramoneo.

3.2	 Sistemas silviculturales aplicables en la ecorregión del Monte.

En términos generales, los sistemas silviculturales que podrían ser aplicados a bosques nativos 
son los sistemas de conversión (Figura 11).

Los sistemas de conversión se basan en la modificación paulatina y gradual de la vegetación 
arbórea existente, tanto en su composición como estructura (Lamprecht, 1986), desde la situa-
ción actual hasta una estructura deseada definida en los objetivos de manejo. De las conversio-
nes generalmente surgen bosques irregulares que se manejan de forma policíclica, manteniendo 
la estructura heterogénea de los bosques nativos. Dentro del abanico de sistemas de conversión 
disponible, para la región del Monte pueden aplicarse las siguientes opciones:

En este capítulo se presentan los sistemas silviculturales aplicables en la ecorregión Monte.  
El capítulo se centra en la descripción y explicación de los principales conceptos asociados al ma-
nejo forestal de los bosques de la ecorregión. El “cómo implementar” sólo se toca superficialmente 
en este capítulo.
El capítulo está estrechamente vinculado con los capítulos “Planificación” y “Aprovechamiento fo-
restal y prácticas silviculturales”, donde se describe la implementación de los conceptos silvicultu-
rales con sus operaciones necesarias.

Contenido del capítulo
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•	 Selección de árboles de futura cosecha: El concepto fundamental es
–	 cosechar (madera, frutos u otros productos) selectivamente de los árboles explotables; 
–	 mejorar las condiciones de crecimiento de los mejores individuos o fustes y 
–	 mantener la estructura irregular y la diversidad del bosque.

Todas las intervenciones (actividades de manejo de la regeneración, los raleos y la cosecha 
de árboles maduros o parte de ellos) se realizan de manera simultánea o inmediatamente pos-
terior a la cosecha.

•	 Aprovechamiento según “diámetro mínimo de corta”: Se basa en la idea de que por medio 
de los aprovechamientos se produce la liberación de individuos o fustes oprimidos, por lo 
cual no es necesario realizar raleos selectivos. Extrayendo los individuos que han llegado a 
su madurez se logra la renovación del vuelo arbóreo.

•	 Enriquecimiento: La vegetación arbórea existente es mantenida a través del manejo de la 
regeneración natural y a través de la introducción de nuevos individuos o especies arbóreas 
mediante plantación. En este trabajo incorporamos dentro de las prácticas de enriqueci-
miento ambas técnicas. Si junto al enriquecimiento se realiza un manejo forestal del bosque 
nativo restante, el resultado es una conversión del bosque. Si se enriquece con mucha densi-
dad, el resultado es más parecido a una plantación forestal manejada de manera monocícli-
ca. De acuerdo a las condiciones climáticas dominantes de la ecorregión es más conveniente 
manejar la regeneración natural que realizar plantaciones debido a la necesidad de agua 
para riego, no siempre disponible en cantidad y calidad, y a los requerimientos nutricionales.

•	 Sistemas silvopastoriles: Combinan de forma planificada la producción animal (ganadería, 
apicultura) con la producción de material leñoso en la misma superficie. Si junto a la pro-
ducción pecuaria, se realiza un manejo forestal del bosque nativo restante, el resultado es la 
conversión del bosque. Si predomina la producción pecuaria en los sistemas silvopastoriles, 
para lo cual se realiza una fuerte intervención sobre la estructura del bosque, el resultado es 
más parecido a un cambio de uso de la tierra, o sea una trasformación. En referencia al enri-
quecimiento, es clave el manejo de la renovabilidad a través de clausuras u otras técnicas.

Es muy importante no confundir el término “sistema de conversión” con desmonte o sis-
temas de transformación (que implican la sustitución del bosque nativo por otras formas de 
uso del suelo).

3.3	 Definición del sistema silvicultural adecuado

La posibilidad de aplicación de las diferentes variantes silviculturales depende de los objetivos 
de producción u otros objetivos, y del estado actual del bosque. Los parámetros decisivos para 
la determinación del manejo adecuado son:
1.	 La posibilidad de un aprovechamiento actual, expresado en la cantidad de árboles o partes 

de árboles aprovechables maduros. No existe una densidad mínima establecida si considera-
mos que la actividad forestal en esta ecorregión constituye una actividad suplementaria de 
otras actividades agropecuarias.

Sistemas silviculturales aplicables en la ecorregión Monte

Figura 11

Fuente: UNIQUE (2007)
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2.	 El potencial de producción a mediano y largo plazo, expresado en cantidad de árboles de 
futura cosecha (árboles jóvenes y semimaduros de buenas características individuales). 

En la Figura 12 se presenta un esquema que sirve de base para la determinación del manejo 
silvicultural adecuado. 
Ver figura 12, en página siguiente

A continuación se describen las situaciones ilustradas en el cuadro y las posibles variantes de 
manejo aplicables en cada caso.

Bosque aprovechable vital (con árboles de futura cosecha)
Esta es una situación buena para un manejo forestal, ya que actualmente se puede aprovechar 
madera y otros productos forestales, y la productividad futura del bosque está asegurada por 
una densidad adecuada de árboles de futura cosecha. En esta situación son aplicables las si-
guientes variantes de manejo:

–	 Sistema de conversión mediante “Selección de árboles de futura cosecha”
–	 Sistema de conversión mediante “Aprovechamiento según diámetro mínimo de corta”

Bosque aprovechable sobremaduro (sin árboles de futura cosecha)
Esta es una situación característica en bosques sobremaduros. En estos casos se debe aprove-
char material leñoso, frutos, cera, miel silvestre, etc. de los árboles maduros. Sin embargo hay 
que implementar medidas para aumentar el número de los árboles de futura cosecha que ase-
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guren la producción futura. En esta situación las siguientes variantes de manejo son aplicables:
–	 Sistema de conversión mediante “enriquecimiento” (favoreciendo la regeneración natu-
ral mediante clausuras u otras técnicas antes y después del aprovechamiento de los árboles 
comercializables maduros)

–	 Sistema de conversión mediante “Aprovechamiento según diámetro mínimo de corta”
–	 Sistemas silvopastoriles

Bosque en regeneración
Situación que se encuentra frecuentemente en regiones con anteriores sobreexplotaciones del 
bosque nativo. La productividad futura del bosque está asegurada por una densidad adecuada 
de árboles de futura cosecha. Lo que falta es el potencial actual de aprovechamiento. El volumen 
cosechable a corto plazo es muy limitado. En esta situación las siguientes variantes de manejo 
son aplicables:

–	 Sistema de conversión mediante “Selección de árboles de futura cosecha” con limitacio-
nes en la cosecha de los árboles maduros, aunque con la posibilidad de cosecha de otros 
productos del bosque.

Determinación del sistema silvicultural adecuado en función del estado del bosque

Figura 12

Fuente: Grulke, 1998 y 2003, modificado

Bosque aprovechable vital 
(con árboles de futura cosecha):
Muy buen estado; existen árboles comercializables 
maduros para un aprovechamiento actual y árboles 
de futura cosecha que aseguran la productividad 
del bosque.
Bosque aprovechable sobremaduro 
(sin árboles de futura cosecha):
Existen árboles comercializables maduros para un 
aprovechamiento actual, pero la densidad de árbo-
les de futura cosecha es baja; se debe enriquecer el 
bosque o favorecer la regeneración natural median-
te clausuras u otras técnicas; otra opción es la aplica-
ción de un sistema silvopastoril y el aprovechamien-
to de productos forestales no maderables.
Bosque en regeneración:
La densidad de árboles de futura cosecha es satis-
factoria, pero son escasos los árboles comercializa-
bles maduros; las posibilidades de aprovechamiento 
a corto plazo se fundamentan en la extracción de 
otros productos no maderables.
Bosque fuertemente degradado:
Árboles comercializables maduros y árboles de fu-
tura cosecha muy escasos; este tipo de bosque se 
debe enriquecer o aplicar un sistema silvopastoril, 
mientras que se realizan otras actividades o se apro-
vechan otros productos del bosque.
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–	 Sistema de conversión mediante “Aprovechamiento según diámetro mínimo de corta” 
con una tasa de cosecha limitada, también con la posibilidad de cosecha de otros productos 
del bosque.

Bosque fuertemente degradado 
En estos bosques faltan tanto los árboles comercializables maduros como los árboles de futura 
cosecha. Esta situación es generalmente el resultado de sobreexplotaciones continuas, muchas 
veces en combinación con una alta presión ganadera sobre la regeneración del bosque. La re-
cuperación de estos bosques es a largo plazo. Aprovechamientos a corto y mediano plazo serán 
muy limitados. 

En esta situación las siguientes variantes de manejo son aplicables:
–	 “Enriquecimiento”
–	 “Sistema Silvopastoril”

Se insiste en la recomendación de determinar cuantitativamente la presencia de árboles 
o fustes de futura cosecha y otros productos forestales no maderables en el bosque antes de 
hacer plantaciones de enriquecimiento. Las plantaciones conllevan costos relativamente altos al 
igual que el riesgo de que el árbol plantado no sobreviva. Se debe favorecer el enriquecimiento 
a través de la regeneración natural, aplicando clausuras u otro sistema de protección de los re-
novales.

3.4	 Descripción de los sistemas silviculturales aplicables

3.4.1	 Selección de árboles de futura cosecha

La “selección de árboles de futura cosecha” forma parte de los sistemas de conversión de aque-
llos bosques nativos sin manejo actual, a bosques nativos manejados. El concepto fundamental 
es mejorar las condiciones de crecimiento de los mejores individuos (= árboles o fustes de futura 
cosecha) en el rodal. En la Figura 13 se muestran los criterios para la determinación y selección 
de los árboles de futura cosecha. 
Ver figura 13, en página siguiente

Después de la selección positiva de los árboles de futura cosecha se favorece su desarrollo 
mediante la regulación de la competencia inter e intraespecífica. Para ello se podrían eliminar 
los árboles o fustes que compiten directamente con los árboles o fustes de futura cosecha (ver 
Figura 14), dejando otras especies de valor que contribuyan a la biodiversidad y a los servicios 
ecosistémicos. 

Los árboles de futura cosecha en un bosque irregular se seleccionan entre individuos de to-
das las clases diamétricas a partir de un DAP o DAB de 5 cm, considerando que a partir de este 
diámetro los árboles están establecidos (sólo en árboles monofustales).
Ver figura 14, en página siguiente
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Los criterios para la determinación y selección de los árboles de futura cosecha

Figura 13

Los árboles de futura cosecha son aquellos árboles 
de un rodal que serán aprovechados a mediano y 
largo plazo. 
Los criterios de selección son:
• Tamaño: árbol ya establecido con un DAP 
o DAB > 5 cm.
• Especie: debe ser una especie de valor; normal-
mente de valor maderero, semillero o frutal; según 
el criterio del usuario. 
• Vitalidad: árbol sano con copa bien desarrollada
• Calidad: en estado desarrollado, mínimo 1,5 a 3 m 
de fuste(s) recto(s) y sano(s) si lo que se quiere apro-
vechar es madera de calidad. En el caso de árboles 
multifustales, el criterio de calidad se debe definir a 
través de los objetivos de producción. 
• Distribución espacial: criterio de segunda prio-
ridad; idealmente los árboles de futura cosecha 
debieran están distribuidos homogéneamente en 
todo el rodal; pero se puede mantener “grupos de 
árboles de futura cosecha“, un fenómeno que ocurre 
frecuentemente en los bosques nativos del Monte.

Fuente: UNIQUE (2007)

Fomento de los árboles de futura cosecha

Figura 14

Fuente: UNIQUE (2007)
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La cantidad mínima y la cantidad ideal de árboles de futura cosecha por hectárea se deter-
minan básicamente a partir de los objetivos y la regeneración natural potencial, ya que esta de-
pende de las condiciones hídricas y/o edáficas; por ejemplo, márgenes de cursos de agua perma-
nentes, temporarios, bañados, vertientes, las cuales constituyen áreas de superficie y 
potencialidad forestal muy variables. También depende de un área mínima de cobertura necesa-
ria para proteger el suelo (Ver Monitoreo). 

Mantenimiento de la estructura irregular
Las intervenciones deben tender a mante-
ner la estructura irregular del bosque. Con 
el manejo de los árboles de futura cosecha 
se imitan los procesos naturales de bosques 
nativos. Las actividades de manejo de la re-
generación, los raleos y la cosecha de árbo-
les maduros deben ser realizados de manera 
simultánea (ver Figura 15) tratando de man-
tener la distribución diamétrica de “J inver-
tida”. Sin embargo, si el objetivo de produc-
ción es otro (por ej. producción de frutos), la 
estructura puede ser diferente.

Manejo de la regeneración
Se pretende asegurar una regeneración per-
manente del bosque y favorecer las especies 
deseables en las clases diamétricas inferio-
res. Muchas especies reaccionan muy positivamente a cortas de liberación mientras todavía 
son jóvenes. 

Para contrarrestar el efecto de la ganadería sobre la regeneración, normalmente se deben 
realizar clausuras; estas serán presentadas con mayor detalle en el último punto del capítulo 
cuando consideremos los tratamientos particulares, comunes a los diferentes sistemas. 

Raleos
El manejo de árboles de futura cosecha implica tener que realizar raleos de las clases diamétricas 
medianas y altas. Liberando los árboles de futura cosecha de sus principales competidores, se 
aumenta significativamente la productividad de los bosques. Con los raleos no sólo se cumple la 
función de estimular el incremento de los árboles de futura cosecha, sino que también se ase-
gura una mejora en calidad del rodal a mediano y largo plazo. Las especies eliminadas median-
te raleos pueden ser aprovechadas como madera, leña, para la producción de carbón o como 
productos no maderables. Cuando la comercialización de árboles o arbustos no es rentable, 
y considerando que su apeo produce daños al bosque remanente, se recomienda evaluar las 
posibilidades de la eliminación en pie de los árboles no deseables a través del anillado en esta 
ecorregión. Debido a la baja densidad arbórea de algunos bosques, esta práctica quizá no sea 
necesaria ni conveniente, pero podría ser evaluado para bosques densos (ej. Pipanaco).

Estructura de bosques irregulares

Figura 15

Fuente: UNIQUE (2007)
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Podas
Las podas de formación deben ser hechas desde un primer momento, una vez identificado el 
árbol de futura cosecha, si el objetivo es el de extraer madera de calidad.

En individuos multifustales la extracción de fustes secundarios busca mejorar el hábito de 
crecimiento y el aumento en la cantidad y calidad de la madera producida en el largo plazo. En el 
caso de P. flexuosa, la competencia entre fustes sugiere que su raleo podría disminuir la misma 
y favorecer el crecimiento de los fustes remanentes. En estudios recientes se observó en árboles 
podados en el noreste de Mendoza la respuesta inmediata del árbol en la recuperación de la 
copa, aunque no se registró un claro incremento en el crecimiento leñoso del fuste remanente 
ni en el crecimiento en altura. Esto indicaría que la poda podría contribuir a mejorar la forma del 
árbol con fines forestales aunque no a aumentar la productividad, al menos durante los primeros 
años. Sin embargo, la generación de numerosos rebrotes luego de la poda es un problema a re-
solver ya que disminuye la calidad de la madera debido a la formación de nudos (Álvarez, 2008). 

En caso de árboles semilleros o de los cuales se extraerán frutos y que son veceros, la poda 
podría mejorar este aspecto y permitiría lograr una producción más o menos continua en el 
tiempo. Este aspecto debe ser estudiado a fondo ya que no hay experiencias concretas de poda 
para árboles frutales nativos en esta ecorregión.

Cosecha
Durante las actividades de cosecha de material leñoso se extraen los árboles o partes del árbol 
comercializables maduros. Tiene que ser respetada la tasa de cosecha anual sustentable y deben 
ser aplicadas las técnicas de aprovechamiento de bajo impacto. El estado de madurez del árbol 
es definido in situ, considerando los siguientes aspectos:
•	 El estado fitosanitario del árbol. Se puede dar el caso de que árboles con diámetros menores 

que no han alcanzado realmente la edad de madurez (para madera) tengan que ser apeados 
porque sufrieron heridas durante la realización de las tareas silviculturales, o bien porque no 
llegarían al próximo turno con buena sanidad. Estos árboles reducen el valor del bosque si 
se dejan en pie. 

•	 La situación de árboles semilleros. Al necesitar una regeneración permanente del bosque, la 
presencia de árboles semilleros es muy importante. Normalmente los árboles de futura co-
secha cumplen esta función. Sin embargo, con pocos árboles de futura cosecha de una cierta 
especie interesante para la regeneración, puede plantearse la necesidad de dejar árboles 
maduros de dicha especie como árbol semillero.

•	 Existencia de mercado para el producto. Razones económicas pueden modificar los diáme-
tros de corta, sin embargo, cuando el objetivo de producción es madera de calidad, la cose-
cha de árboles de diámetros pequeños resulta poco rentable. 

Aunque no se fijen diámetros mínimos de corta en esta variante, se definen diámetros metas 
para la producción forestal. El diámetro meta es un compromiso entre los aspectos

–	 de una cosecha eficiente y económica y un rendimiento alto en la primera transforma-
ción, que requiere fustes de dimensiones grandes; 

–	 de un buen estado fitosanitario y una cosecha de bajo impacto que se suele dar antes 
con fustes de diámetros menores.
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Ciclos de intervención
El ciclo de intervención corresponde al período de tiempo entre dos aprovechamientos y es fija-
do en función del sistema y de la ecorregión. Debido a la baja productividad de madera en estos 
bosques, es posible proponer un ciclo menor, reduciendo el volumen anual de corta.

El ciclo de intervención, junto con la decisión del usuario respecto al ritmo del aprovecha-
miento forestal (actividad continua todos los años, actividad esporádica solamente cada segun-
do, tercer o quinto año), define la cantidad y el tamaño de las parcelas de corta anual (PCA):
•	 Cantidad de PCA	 =     Ciclo de intervención/Ritmo de aprovechamiento
•	 Tamaño de la PCA	 =     Superficie bajo manejo forestal/Número de PCA

El ciclo de intervención para la extracción de material leñoso en Monte se fija en entre 15 y 
40 años para bosques de algarrobo y hasta 50 años para retamo. Suponiendo una densidad de 
50 a 100 individuos/ha se asume una tasa de cosecha anual de alrededor de entre 1 y 4 m³ de 
madera de fuste por ha por ciclo.

Los ciclos de intervención para otros productos forestales no maderables pueden ser meno-
res, e incluso estacionales, dependiendo del producto en cuestión, respetando también la tasa 
de renovación en relación a la cosecha.

Actividades a desarrollar para la implementación
Para la implementación del manejo de árboles de futura cosecha hay que desarrollar la siguiente 
secuencia de actividades:
1.	 Delimitación del bosque
2.	 Dar accesibilidad a los rodales
3.	 Censo y marcación de los árboles
4.	 Aprovechamiento de bajo impacto
5.	 Raleos: Liberación de los árboles o fustes de futura cosecha
6.	 Podas
7.	 Manejo de la regeneración forestal

La forma de implementación de las medidas será descripto detalladamente en el capítulo 
sobre Aprovechamiento forestal y prácticas silviculturales.

3.4.2	 Diámetro mínimo de corta

Descripción del concepto
Componentes del manejo
Es un sistema tradicional que se basa en la idea de que por medio de los aprovechamientos se pro-
duce la liberación de individuos oprimidos, por lo cual no es necesario realizar raleos selectivos. 
Extrayendo los productos que han llegado a su madurez se logra la renovación del vuelo arbóreo.

Para la aplicación de este sistema, se deben considerar los siguientes componentes:
•	 Fijación del diámetro mínimo de corta
•	 Ciclo de intervención
•	 Trabajos complementarios al aprovechamiento
•	 Regeneración arbórea
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Fijación del diámetro mínimo de corta
Para la fijación del diámetro míni-
mo de corta (DMC), se recomien-
da considerar el estado sanitario 
de los individuos. Según Brassiolo 
(1997), la proporción de individuos 
con problemas de sanidad aumen-
ta rápidamente con el aumento del 
diámetro. Conviene fijar un diá-
metro de corta relativamente bajo 
para disminuir la participación de 
estas especies en la estructura del 
bosque, dejando sitio para el desarrollo apropiado de individuos sanos.

Combinando las consideraciones de la sanidad (preferiblemente diámetros pequeños) con 
las necesidades industriales (mejor rendimiento con diámetros más grandes) se proponen los 
siguientes diámetros mínimos de corta (Tabla 4).

El diámetro mínimo de corta para árboles o fustes que serán destinados a otros usos (leña, 
carbón, etc.) será variable en relación a los objetivos de producción y de conservación del bosque.

Ciclo e intensidad de intervención
Por la ausencia de medidas que estimulan el incremento de los individuos, se calculan ciclos de 
intervención más largos utilizando este método de corta comparado con el sistema de liberación 
de árboles de futura cosecha. Se fijan entre 30 y 50 años los ciclos de intervención.

Trabajos complementarios al aprovechamiento
Se recomienda la realización de los siguientes trabajos complementarios al aprovechamiento:
•	 Control de especies secundarias: En aquellos bosques degradados donde abundan arbustos 

de gran volumen conviene ralearlos y podarlos para no eliminar completamente la cobertu-
ra del suelo, mantener la biodiversidad y a su vez, dejar lugar para el crecimiento de renue-
vos y pasturas naturales aprovechables en sistemas silvopastoriles.

•	 Manejo de la regeneración natural en el caso de que no haya cantidad suficiente de reno-
vales de las especies objeto de manejo, se deberán establecer clausuras u otras técnicas de 
fomento de la renovabilidad.

Actividades a desarrollar para la implementación
Para la implementación del aprovechamiento según diámetro mínimo de corta, se debe desarro-
llar la siguiente secuencia de actividades:

Obligatorio:
1.	 Dar accesibilidad a los rodales
2.	 Aprovechamiento de bajo impacto 

Recomendado:
3.	 Raleos: Reducción de la cobertura de especies competidoras 
4.	 Podas de formación
5.	 Manejo de la regeneración natural

Hay que tener en cuenta que los costos de todas estas recomendaciones para la ecorregión 

Diámetro mínimo de corta para obtención de madera de calidad

Grupo de especies Monte

Especies principales 
(ej. Prosopis flexuosa, Bulnesia retama) 30 cm

Especies secundarias 
(ej. Prosopis torquata) 15-25 cm

Tabla 4
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del Monte pueden resultar poco o nada rentables debido a la baja productividad. Los costos de-
berían ser analizados en relación a los beneficios de otras actividades prediales.

3.4.3	 Sistemas de enriquecimiento

Descripción del concepto
En esta ecorregión el enriquecimiento recomendado debería hacerse a través de la regeneración 
natural por semillas o por rebrote de cepa, sistema mejor adaptado que el enriquecimiento por 
plantación. La ventaja de enriquecimiento natural es que los renovales prosperan de acuerdo 
a las características propias del micrositio, produciéndose un “raleo natural”. Es fundamental 
acompañar esta forma de enriquecimiento a través del manejo del ganado, ya que muchas veces 
éste es el gran responsable de la eliminación y dispersión de renuevos, y a través de la conserva-
ción de corredores biológicos, ya que muchos animales silvestres también son responsables de 
la dispersión de semillas a través de las heces (Campos y Ojeda, 1997).

La regeneración por rebrote de cepa tiene la ventaja de que es de crecimiento más rápido 
por tener el individuo un sistema radical ya altamente desarrollado. 

El enriquecimiento por plantación es una herramienta para la recuperación de bosques muy 
degradados con poco potencial de regeneración natural de las especies deseables. Lamentable-
mente existe un sinnúmero de ejemplos con resultados negativos por falta de mantenimiento, 
escasez de agua para riego después de la plantación en el bosque, necesidad de vivero, costos 
de plantación, etc. Por ello, sólo es recomendable este sistema de manejo cuando el manteni-
miento esté asegurado.

Para esta ecorregión se recomienda el enriquecimiento por regeneración natural y planta-
ciones suplementarias en bosquetes como complemento a la producción del bosque nativo res-
tante. Del mismo modo, el bosque sirve de protector de los individuos plantados. Se recomienda 
aplicar solamente en superficies relativamente pequeñas cuando se pueda asegurar un mante-
nimiento continuo.

La Ley Nacional Nº 25.080 incentiva el enriquecimiento a partir de una densidad de 100 plan-
tas/ha, aunque dadas las características de 
algunos bosques nativos con baja densidad, 
se puede considerar una densidad mínima de 
60 individuos/ha, de acuerdo a lo discutido y 
recomendado en el Taller de Monitoreo, aun-
que este valor es altamente variable.

Selección de especies
Las especies a plantar se seleccionan en 

función del objetivo de producción y del si-
tio (Figura 16). Para diversificar la producción 
y reducir el riesgo es conveniente usar una 
alta variedad de especies nativas diferentes 
para el enriquecimiento. Sin embargo, esto 
depende del ambiente; en muchos casos Figura 16

Selección de las especies a plantar

Fuente: UNIQUE (2007)
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sólo hay posibilidad de implantación de una sola especie. De todas maneras, es el ambiente 
y la adaptabilidad de las especies a implantar las que definen esto. Si bien, la Ley Nacional Nº 
26.331 no permite el enriquecimiento del bosque nativo con especies exóticas (excepto por ej. 
que no existan plantines de especies nativas), existen casos de sitios en donde sólo prosperan 
especies altamente especializados, tal como ocurre con Tamarix ramossissima, adaptada a zonas 
extremadamente salinas y de gran valor etnobotánico, la cual podría aumentar la productividad 
de dichos sitios. Se debería evaluar la posibilidad de su implantación en casos concretos, previo 
estudio de impacto ambiental y autorización por parte de los organismos de control. 

Actividades a desarrollar para la implementación 
Para la implementación de un enriquecimiento por plantación de bosques se desarrolla la si-
guiente secuencia de actividades:
1.	 Confección de los plantines y cuidado en viveros adecuados
2.	 Preparación de los lugares de plantación
3.	 Plantación
4.	 Mantenimiento
5.	 Raleo y cosecha

3.4.4	 Sistemas silvopastoriles

Descripción del concepto
Áreas de aplicación
La aplicación de sistemas silvopastoriles en esta ecorregión es el sistema de aprovechamiento 
múltiple del bosque de mayor potencial debido a la baja productividad maderera.

Los “Sistemas Silvopastoriles” son una opción de producción pecuaria en donde las leñosas 
perennes (árboles o arbustos) interactúan con los componentes tradicionales de la ganadería 
(forrajeras herbáceas y animales) bajo un sistema de manejo integrado. El objetivo básico del 
manejo es por lo tanto, la producción ganadera y la producción forestal complementaria. Sin 
embargo, estos sistemas tienen un alto potencial de diversificación a través de la implementa-
ción de otras prácticas de aprovechamiento forestal, tal como apicultura (de abejas europeas o 
silvestres), recolección de material vegetal medicinal, ornamental o aromático, subproductos 
industriales como ceras, gomas o resinas, caza de fauna silvestre para autoconsumo, entre mu-
chas otras actividades. La diversificación en la producción de estos bosques nativos es clave para 
lograr una adecuada sustentabilidad del sistema.

Desarbustado
El desarbustado estará definido en función a un delicado balance entre el área desaprovechada 
para pastoreo y circulación de los animales, y la cobertura mínima necesaria para compensar la 
baja cobertura arbórea como protectora del suelo y la biodiversidad. 

Estructura del bosque y manejo de la regeneración del estrato arbóreo
Los bosques de la ecorregión Monte se caracterizan por tener una estructura irregular. El mante-
nimiento de esta estructura requiere una regeneración natural de forma permanente. Por ello es 
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recomendable en estos casos optar por desarbustados selectivos, dependiendo de las especies 
y su función, manteniendo la estructura boscosa, de modo que se obtenga una cobertura del 
suelo de entre 60 a 70% (en caso de que la estructura del bosque lo permita).

En el caso de bosques muy degradados donde no se cuente con la cantidad de individuos 
arbóreos necesarios para lograr una adecuada cobertura se podrá completar el componente ar-
bóreo mediante enriquecimiento natural o artificial. En ambos casos se debe considerar que si la 
especie es palatable se deberá acompañar con una clausura hasta lograr que las plantas superen 
los 2 m de altura para evitar ser dañadas por el ganado.

Actividades a desarrollar para la implementación
Para la implementación de un manejo silvopastoril se recomienda desarrollar la siguiente se-
cuencia de actividades:
1.	 Censo y marcación de árboles y renovales
2.	 Raleo y poda de arbustos
3.	 Definir el sistema de rotación silvopastoril
4.	 Regeneración natural de la pastura natural, renovales y arbustos forrajeros
5.	 Aprovechamiento de bajo impacto (si corresponde)
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4	 Aprovechamiento forestal y prácticas silviculturales
 

4.1	 Introducción

La aplicación del aprovechamiento de bajo impacto (ABI) es un elemento central en el manejo 
sustentable de los bosques nativos. En comparación con la explotación tradicional, el aprovecha-
miento planificado e implementado con equipo adecuado y personal capacitado es más eficien-
te y económico, menos destructivo del bosque remanente y con menos riesgo accidental. 

El resultado de la explotación forestal “tradicional” es un mosaico formado por fragmentos 
de bosques degradados. Estos fragmentos son poco productivos y muy susceptibles (en muchos 
casos) a incendios porque la sobreexplotación fomenta el desarrollo del estrato herbáceo y ar-
bustivo y la acumulación de residuos de explotación, lo cual aumenta la cantidad de combustible 
disponible dentro del bosque.

En el marco de este trabajo las actividades forestales no persiguen exclusivamente la pro-
ducción de madera. Se reconoce la importancia de los bosques para la diversidad biológica y 
productos forestales no madereros, valores culturales y servicios ambientales que proporciona. 
Esto implica que los impactos ecológicos negativos deben ser minimizados mediante el uso de 
tecnologías apropiadas y económicamente competitivas con las prácticas de uso actual.

El aprovechamiento de bajo impacto se basa en el uso de tecnología adecuada, con planifi-
cación y capacitación técnica. La inversión que se pueda hacer para aumentar la calidad de los 
trabajos se refleja en la reducción de los costos por menores desperdicios de producto y por el 
inapropiado uso de instrumental. Además, la mano de obra bien capacitada trabaja en mejores 
condiciones de seguridad, lo cual reduce los accidentes, y permite un mejor aprovechamiento y 
recuperación del bosque. Las técnicas del ABI contribuyen a reducir los volúmenes de desecho 
en el aprovechamiento, aumentando el volumen de producto que puede ser extraído del bosque 
y comercializado o consumido. Consecuentemente aumentan los ingresos globales. 

Si bien de los bosques de la ecorregión del Monte se hace aprovechamiento de innumera-

Tras una pequeña introducción sobre el aprovechamiento y la integración de actividades en el 
concepto de aprovechamiento de bajo impacto (ABI), el presente capítulo desarrolla la implemen-
tación técnica de las operaciones forestales.
Se distingue:
•	 La fase de pre-aprovechamiento: los trabajos preparatorios para el aprovechamiento forestal,
•	 La fase de aprovechamiento: las operaciones directamente vinculadas con la cosecha y
•	 La fase de post-aprovechamiento: las prácticas silviculturales para mantener y aumentar la 

productividad del bosque.
El capítulo está estrechamente vinculado con los capítulos “Planificación” y “Conceptos 
silviculturales”.

Contenido del capítulo
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bles productos, a continuación se hará hincapié sobre los productos maderables.
La Figura 17 muestra las fases del aprovechamiento de bajo impacto y las actividades invo-

lucradas en cada una de ellas.

A continuación se detallan las medidas de pre-aprovechamiento, aprovechamiento y post-
aprovechamiento siguiendo la estructura de la Figura 17. 

Fases del aprovechamiento de bajo impacto

Figura 17

Fuente: UNIQUE (2008), modificado
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4.2	 Pre-aprovechamiento

4.2.1	 Caminos forestales

Una red de caminos bien diseñada y mantenida es clave para garantizar el acceso al bosque y po-
der realizar las actividades en el marco del manejo forestal. La construcción y el mantenimiento 
de caminos es una actividad costosa, cada kilómetro construido influye en el aumento de los cos-
tos. Por ello una buena planificación y un buen diseño de la red de caminos reducen los costos y 
el impacto negativo sobre el bosque. 

La planificación de los caminos principales debe hacerse pensando en el sistema de produc-
ción como un todo y no sólo en la parcela de corta anual (PCA) en la que se va a intervenir próxi-
mamente. Por esto la planificación de la infraestructura forma parte del plan del uso de la tierra.

En general, en terrenos planos y moderadamente ondulados “manda el bosque sobre el te-
rreno”. Los caminos se planifican directamente sobre el terreno. El trazado es simple, marcando 
sencillamente una faja por donde se hará el camino. 

En terrenos montañosos, la dificultad de la topografía exige una mejor planificación del ca-
mino, utilizando mapas topográficos e hidrológicos. En zonas bajas, las imágenes satelitales son 
muy útiles en la planificación, ya que permiten determinar los sectores inundables.

Un camino forestal debe ser transitable durante todo el período de cosecha. Para esto se 
debe tener especial cuidado con: 
•	 mantener el perfil adecuado y las obras de drenaje en buen estado para facilitar la evacua-

ción del exceso de agua;
•	 restringir la circulación de todo tipo de vehículos cuando el terreno esté muy húmedo, espe-

cialmente en zonas salinas inundables.
El reconocimiento de campo es importante para verificar las condiciones actuales del terreno. 

Esta tarea de campo brinda información central para el diseño de la red vial, mediante la 
ubicación de puntos de control, tales como:

•	 Los puntos negativos: puntos que no pueden ser cruzados por el camino, como grandes 
rocas, médanos, salinas, pendientes inestables o zonas protegidas.

•	 Los puntos positivos u obligatorios: puntos que deben ser abarcados por el camino. Éstos a 
su vez pueden ser:
–	 Indispensables: conexión con la red vial pública, lugares apropiados para atravesar ríos.
–	 Importantes pero no indispensables: caminos viejos que pueden ser reactivados.

Tipos de caminos
En el marco de este trabajo, se propone la siguiente clasificación:
•	 Caminos: Carriles con características tales que puedan transitar camiones para la extracción 

de madera.
–	 Caminos principales: Son los que conectan las parcelas de corta anual con caminos pú-
blicos. Forman la red vial básica, a partir de la cual parten los caminos secundarios.

–	 Caminos secundarios: Son ramificaciones del camino principal, que permiten el tránsito 
de camiones durante la cosecha. Conectan los patios de acopio con el camino principal.

•	 Vías de arrastre: Vías por donde la madera es arrastrada con tractor, mula u otro sistema 
de arrastre.
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–	 Vía principal: Son vías para cuya construcción se realiza un mínimo movimiento de tie-
rra. Conectan los sitios de aprovechamiento con las canchas de acopio.

–	 Vías secundarias (línea de cable): Son ramales de las vías principales que conectan direc-
tamente la zona donde ha sido talado cada árbol con las vías principales.

Debido a los bajos volúmenes de madera producidos, en aquellos bosques que se desarro-
llan en márgenes de ríos temporarios pueden utilizarse los cauces secos como vías de arrastre, 
cuidando de no contribuir con la erosión de los taludes, evitándose así la apertura de caminos y 
vías innecesarias. Para esto, se debe elaborar un estudio de impacto ambiental y contar con la 
autorización correspondiente.

Distancia óptima de caminos
Independientemente del sistema de aprove-
chamiento, la correcta planificación de la red de 
caminos permite que la densidad de caminos 
sea menor que cuando las operaciones de apro-
vechamiento se efectúan sin planificación pre-
via. La densidad viaria apropiada para una zona 
determinada dependerá principalmente de: 
•	 el tipo de bosque 
	 (volumen aprovechable/ha);
•	 los costos de construcción y mantenimien-

to de caminos;
•	 los costos de extracción. 

El volumen relativamente reducido de ma-
dera aprovechable por hectárea en los bos-
ques nativos de zonas áridas da lugar a que 
la densidad óptima de caminos tenga que ser 
mucho menor que en los bosques templados 
o implantados.

Con mayor densidad de caminos bajan los 
costos de extracción de madera por disminuir la distancia hasta el próximo camino. Por otro 
lado, los costos de la construcción de caminos son directamente proporcionales a la densidad 
expresada en metros por hectárea. La Figura 18 muestra gráficamente esta relación. La densidad 
óptima de caminos ocurre cuando los costos totales alcanzan un valor mínimo, esto coincide con 
el punto donde se cruzan los costos de extracción y los costos de construcción de caminos (Parra 
Sánchez, 1999).

Lineamientos básicos para la construcción de caminos forestales
Algunos lineamientos básicos que deben considerarse para la construcción de caminos son:
•	 Utilizar personal capacitado en la planificación, supervisión y construcción de la red de cami-

nos. Esto puede significar un gran ahorro en reparación de caminos y de máquinas. Adicio-
nalmente se reducen los impactos ambientales negativos.

•	 Tener en cuenta normas de diseño durante su construcción.
•	 Diseñar sistemas de drenajes superficiales adecuados para el sitio y tipo de camino. Esto 

Figura 22

Densidad óptima de caminos

Fuente: Parra Sánchez (1999)
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requiere tener información sobre suelo y clima. Implica la excavación de cunetas y la cons-
trucción de drenajes.

•	 Minimizar cambios en el patrón natural de drenaje. Se debe evitar bloquear cursos de agua, 
construyendo puentes o alcantarillas.

•	 Evitar la construcción de cami-
nos en áreas con suelos muy 
húmedos o con alto riesgo de 
erosión. El costo de caminos 
en estas áreas es elevado, tan-
to en la construcción como en 
el mantenimiento.

•	 Planificar y construir caminos 
con suficiente antelación. Ideal-
mente un año antes de las inter-
venciones de extracción.

Construcción de caminos forestales
La construcción de caminos forestales se encarga habitualmente a contratistas especializados. 
Idealmente estos contratistas deben ajustarse a un conjunto de bases técnicas que detallan 
cómo debe realizarse cada etapa y la calidad de obra deseada. 

Etapas de la construcción de caminos:
•	 Demarcación: Se abre una trocha y se colocan estacas claramente identificables en el terre-

no cada 40-50 m, según al trazo en el mapa. Cuando se detecten puntos positivos de paso 
obligatorio, se debe partir de estos y realizar la demarcación en sentido inverso.

•	 Despeje de la vegetación: Comprende la eliminación de la vegetación en la faja del camino 
y la extracción de tocones. Para facilitar la extracción de los tocones se puede voltear los 
árboles con motosierra y picos en for-
ma manual. También se puede proce-
der a quemar los tocones de mayor 
diámetro extremando los cuidados 
de incendio.

•	 Movimiento de tierra: Tiene por obje-
tivo preparar el lecho del camino me-
diante cortes y rellenos para tener una 
base de ancho y pendiente adecuada, 
según los estándares deseados.

•	 Corte: En terreno plano, simplemen-
te se trata de desplazar la vegetación 
hacia los lados. Si el terreno es ondu-
lado, es conveniente cortar la tierra 
y luego distribuirla depositándola en 
las partes bajas, para suavizar el futu-
ro camino.

•	 Relleno y terraplén: Es convenien-
te hacer rellenos cuando el nivel del 

Tabla 5

Normas de diseño

Pendiente máxima: 15% Carga de puentes: 30 (TM)

Ancho desmontado: 6 - 8 m Ancho de calzada: 4 - 5 m

Cunetas de 1 m de ancho 
a ambos lados

Pendiente máxima de las
vías de arrastre 30%.

Despeje de la vegetación

Figura19

Fuente: UNIQUE
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camino tiene que ser levantado, con el fin de asegurar un buen drenaje (mediante puentes, 
cunetas o alcantarillas), mejorar la pendiente o para pasar el camino sobre una quebrada 
rellenando por encima de una alcantarilla.

•	 Perfilado: Tiene por objetivo formar un abovedado. Esto se consigue colocando la pala del 
tractor en un ángulo adecuado para facilitar el trabajo.

•	 Carpeta de rodamiento: La base o carpeta de rodamiento de los caminos puede ser el mis-
mo suelo que se encuentra en el lugar de construcción. Si se cuenta con recursos suficientes, 
los caminos principales pueden tener una carpeta mejorada de ripio o, en su defecto, una 
mezcla de arcilla y arena.

•	 Compactación: Para obtener un camino bien consolidado después de la distribución de la 
carpeta es necesario compactarlo, debido a que el material suelto tiende a desplazarse hacia 
los bordes del camino. El mejor equipo para la compactación de la carpeta es el rodillo liso o 
aplanadora. La compactación es más efectiva después de una lluvia, pero sin exceso de agua.

•	 Obras de drenaje: Las obras de drenaje más importantes de los caminos forestales son:
–	 Puentes: Los puentes son estructuras de madera rolliza o escuadrada. Se inicia la cons-
trucción del mismo explanando ambos extremos. Estos forman la base cuyo nivel deberá 
estar por encima del máximo nivel de corriente en época de lluvia. Las primeras trozas 
que se colocan en cada base están orientadas en forma longitudinal al eje del camino. A 
continuación se colocan las transversales al eje del camino y por último las vigas de varios 
metros de largo, sobre las cuales se construye con madera escuadrada la superficie de 
rodamiento. Para el empotrado y ensamblado de la madera rolliza se abren muescas con 
motosierra o hacha. Se utilizan cables de acero para amarrar las trozas y tirafondos para 
sujetar los cables (BOLFOR, 2002).

–	 Cunetas: Las cunetas se utilizan para evacuar el agua de los caminos. Las dimensiones 
de las cunetas dependen del caudal máximo estimado y de las características del suelo. Se 
recomienda que la cuneta tenga 0,5 m de profundidad, con una pendiente mínima de 1%, 
para que el agua corra bien, pero sin exceder el 5% para evitar erosión. Deben mantenerse 
limpias y protegidas de erosión, pues si el agua permanece en ellas puede filtrarse hacia la 
base del camino. El agua transportada debe evacuarse a rangos frecuentes, si fuese nece-
sario, mediante alcantarillas. Los caminos temporales, no necesitan cunetas. 

–	 Alcantarillas: Las alcantarillas canalizan el agua de un lado de la vía hacia el otro, ayu-
dando a controlar el flujo de agua para reducir la erosión. Las alcantarillas se deben instalar 
en aquellos puntos donde las corrientes de agua interceptan el camino o donde el nivel del 
agua pudiera rebalsar y causar erosión. Se pueden utilizar alcantarillas de acero, cemento o 
simplemente un tronco hueco.

Vías de arrastre
Las vías de arrastre permiten la extracción de la madera desde el lugar de apeo hasta el camino 
secundario. La madera se saca del rodal mediante tracción animal hacia las vías de arrastre. Lue-
go es arrastrada mediante tractor o máquina forestal hacia el camino forestal.

Con una buena planificación se disminuyen los daños a los árboles de futura cosecha y se 
evita la apertura de excesivas vías de arrastre; esto, además de ser un gasto innecesario, produce 
pérdidas en la producción forestal.
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Lineamientos básicos para la construcción de vías de arrastre
•	 Planificar las vías de arrastre: Las vías de arrastre se deben planificar con base a la carto-

grafía y el mapa del censo del área de aprovechamiento. Deben ser lo más rectas posibles y 
deben estar conectadas con las vías secundarias en forma oblicua (Figura 20). La pendiente 
de las vías de arrastre se debe mantener por debajo del 30%. 

•	 Minimizar el área afectada por la construcción de vías de arrastre: En principio el ancho de 
las vías de arrastre no debe ser mayor a 3,5 m (equivalente al ancho de maniobra del animal 
de arrastre), debiéndose señalar su recorrido en el campo antes de su construcción. El área 
cubierta por vías de arrastre no debe superar el 10% del área intervenida (Ganoso y Acuña).

•	 Minimizar los daños a los árboles semilleros y de futura cosecha: Durante la construcción 
de las vías de arrastre se deben tomar medidas para no dañar a los árboles semilleros ni los 
de futura cosecha. Si un árbol de estas características está en la ruta de la vía de arrastre, es 
necesario desviarla para evitar daños. Para proteger a los árboles y al resto de la vegetación 
deben evitarse curvas cerradas.

•	 Minimizar cambios de patrón de drenaje: En lo posible, se deberá evitar cruzar quebradas. 
Sin embargo, cuando esto sea necesario, se deberán limpiar los obstáculos para evitar cam-
bios en el patrón de drenaje que impidan la libre circulación del agua.

Planificación de vías de arrastre
Se sigue dos etapas:
•	 Primera etapa: Trazado de las vías de arrastre en el mapa del censo, considerando la topo-

grafía del área. 
•	 Segunda etapa: Apertura de trocha y señalización de las vías de arrastre en el terreno. 

Construcción de las vías de arrastre
•	 Con tractor forestal: El tractor abre la vía siguiendo las marcas (cintas plásticas) colocadas 

con anterioridad. Es el método más utilizado.
•	 Apertura de vías de arrastre en forma manual: Consiste en cortar toda la vegetación con 

machete, hacha y motosierra en un ancho aproximado de 3,5 m, para permitir el arrastre 
o rodamiento de las trozas. La apertura de vías en forma manual disminuye los daños a la 
vegetación residual en comparación a los métodos anteriores y eleva el rendimiento en el 

Alternativas para el diseño de las vías de arrastre

Figura 20

Fuente: UNIQUE (2007, 2008)
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uso de la maquinaria, pero requiere de alta disponibilidad de mano de obra. Durante la cor-
ta de árboles con la motosierra es necesario tener cuidado de no dejar puntas que puedan 
ocasionar daños a las llantas de los tractores durante su tránsito por las vías de arrastre. Este 
método es recomendable cuando se quiere maximizar el empleo de la mano de obra.

Mantenimiento de caminos
Todos los caminos, activos e inactivos, deben ser mantenidos de tal manera de prevenir erosión 
y la entrada de sedimentos a cursos de agua, así como también deben mantenerse con sus su-
perficies estables y los sistemas de drenaje activos.

Las lluvias intensas producen fallas en los taludes de corte y obstruyen las cunetas, haciendo 
que el agua escurra sobre la superficie del camino, erosionando éste y el talud del terraplén. Los 
escombros son arrastrados por los cauces naturales durante las lluvias fuertes y bloquean las 
estructuras de drenaje, haciendo que el agua desborde sobre el camino, erosionando el relleno. 

Las ondulaciones y baches en la superficie de rodamiento almacenan agua, debilitan la sec-
ción estructural de la calzada, aceleran el daño superficial y dificultan el manejo.

Con un camino bien conservado, se reducen los costos y se minimiza la producción 
de sedimentos.

Hay ciertos aspectos claves para el mantenimiento de caminos, como son:
•	 Nivelar y conformar la superficie de la calzada para mantener bien definido un gradiente 

hacia adentro o hacia afuera o un coronamiento que permita desalojar el agua rápidamente 
de la superficie de rodamiento.

•	 Compactar la superficie nivelada de la calzada para mantener una superficie dura de roda-
miento y evitar la pérdida de finos. 

•	 Limpiar las cunetas y reconfigurarlas cuando sea necesario para tener una capacidad de flujo 
adecuada. No nivelar las cunetas que no lo necesiten.

•	 Retirar los escombros de la entrada de alcantarillas para evitar el taponamiento y el desbor-
damiento. Revisar que no haya daños ni indicios de socavación.

•	 Sustituir o reparar la protección de taludes.

4.2.2	 Censo forestal

El censo forestal es un inventario de todas las especies vegetales (árboles, arbustos y herbáceas) 
a extraer (árboles maduros, árboles y arbustos competidores, especies de interés comercial y 
de autoconsumo) y los árboles de futura cosecha a partir de 5 cm de diámetro. Con este censo, 
se obtiene la información necesaria para planificar y facilitar las operaciones forestales. Además 
crea la base para el monitoreo de los trabajos.

Con el censo forestal se genera información exacta sobre:
–	 El volumen de cosecha,
–	 La ubicación espacial de las especies aprovechables y 
–	 La cantidad de los árboles de futura cosecha y su distribución diamétrica.
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Secuencia de actividades
1.	 Levantamiento de datos en terreno:

–	 Especie: nombre de la especie.
–	 Categoría de árbol: de futura cosecha, maduro a extraer, competidor a extraer o a elimi-
nar en pie, no deseable a extraer o a eliminar en pie.

–	 Diámetro a la altura del pecho (DAP) o a la base (DAB): medir con cinta o forcípula con 
escala de 1 cm o estimar la clase diamétrica.

–	 Altura comercial: estimar con exactitud de +/- 0,5 m diferenciando en calidad A (recto, 
sin defectos) y en calidad B (con defectos que disminuyen el rendimiento).

–	 Tratamiento: cosechar, eliminar en pie, fomentar/liberar.
–	 Contribución específica por especie, abundancia, frecuencia, cobertura, densidad de las 
especies a cosechar.

2.	 Procesar los datos de campo:
–	 Calcular el volumen de cosecha de los productos a extraer.
–	 Calcular número y distribución de los árboles de futura cosecha.

3.	 Aplicar los resultados del censo para optimizar:
–	 La organización de los trabajos de cosecha,
–	 La comercialización de los productos que se obtendrán,
–	 Cobertura del suelo

4.2.3	 Selección y marcación de individuos o áreas a cosechar

Para la cosecha de material leñoso, simultáneamente con el censo, se realiza la marcación de las 
siguientes categorías de árboles:
•	 Árboles o fustes de futura cosecha: se marcan con cinta (semi) permanente o con pintura. 
•	 Árboles o fustes a extraer: son árboles o fustes maduros o competidores de árboles o de 

otros fustes de futura cosecha, que se extraen del bosque. Pueden ser marcados con pintu-
ra, cinta o machete. Por razones económicas se recomienda la marcación con machete.
La marcación de los fustes permite individualizar y localizar rápidamente los árboles que, 

o bien deben ser extraídos durante el aprovechamiento forestal, o son los seleccionados como 
árboles de futura cosecha.

La marcación presenta las siguientes ventajas para la realización de los trabajos de la fase de 
aprovechamiento:
•	 Los operadores de la motosierra encuentran rápidamente los árboles que deben apear.
•	 Los árboles de futura cosecha son fácilmente identificables. Durante el apeo y el arrastre 

se puede tener especial cuidado de no dañar estos árboles, que son los que determinan la 
productividad y el valor futuro de los bosques.

•	 Los cuidados silviculturales posteriores al aprovechamiento (principalmente la liberación de 
árboles de futura cosecha) se realizan con mayor eficiencia por la fácil identificación de los 
lugares de intervención.

•	 En el caso de otros productos a cosechar, se debe identificar las áreas a cosechar, respetando 
en caso que sea necesario, la regeneración natural a través de una correcta rotación de las 
áreas a cosechar.
Para cosecha de frutos (algarroba, chañar, etc.) puede ser conveniente realizar una limpieza 
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previa bajo los árboles a fin de facilitar posteriormente la cosecha. Además se debe cerrar para 
evitar que los frutos sean comidos a medida que se van cayendo.

4.3	 Aprovechamiento de bajo impacto

Para que el aprovechamiento de productos madereros provoque el menor impacto posible, de-
berá prestarse especial atención al apeo de los árboles y al arrastre de los mismos, de forma que 
causen el menor daño posible a la masa remanente. El objetivo es no dañar más de un 15% de 
la masa restante en el transcurso de las operaciones de cosecha.

4.3.1	 Apeo dirigido de árboles y/o extracción de productos foresta-
les no maderables
El apeo incluye, además de la corta de los árboles, todas las actividades necesarias para prepa-
rarlos para el arrastre. El apeo de árboles es la actividad más peligrosa del manejo forestal. Los 
árboles a cosechar son grandes, pesados y caen con una enorme fuerza, pudiendo aplastar o 
arrancar a árboles vecinos. Las ramas pueden quebrarse y salir despedidas en cualquier direc-
ción. La seguridad de trabajo y la capacitación apropiada de los motosierristas deben ocupar un 
lugar primordial. 

Con el apeo dirigido se consigue:
–	 Aumentar la seguridad de trabajo,
–	 Minimizar los daños al bosque remanente,
–	 Aumentar el volumen utilizable de madera al reducir la quiebra de los troncos,
–	 Facilitar el arrastre de los troncos.

Técnicas del apeo dirigido

Figura 21

Fuente: Unión Europea (2003)
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Términos técnicos
•	 Corte de aletas: es necesario para la entalladura y facilita el corte de caída.
•	 Entalladura/muesca: define la dirección de caída. Debe tener una profundidad igual al 25% 

del diámetro del tronco. Como ejemplo: si el tron-
co tiene un diámetro de 40 cm en su base, la enta-
lladura debe tener una profundidad de 10 cm.

•	 Bisagra: retarda la caída del árbol y asegura que el 
árbol caiga en la dirección indicada por la entalla-
dura. Debe tener un ancho del 10% del diámetro 
del tronco.

•	 Corte de caída: debe estar por encima de la base 
de la entalladura. Este “escalón” debe tener una 
altura del 10% del diámetro del tronco. Como 
ejemplo: si el tronco tiene un diámetro de 40 cm 
en su base, el corte de caída debe estar 4 cm por 
encima de la base de la entalladura.

Secuencia de actividades
1.	 Evaluación del árbol a cortar:

–	 ¿Tiene dirección natural de caída apropiada?
–	 ¿Es un árbol sano o está hueco/enfermo? 

2.	 Preparación del lugar de corte:
–	 Limpiar alrededor del árbol.
–	 Limpiar la zona de caída si existe el riesgo de 
que el árbol quede suspendido por presencia de 
árboles/arbustos robustos en la zona.

3.	 Determinación de la dirección de caída:
–	 En dirección de los claros de copas.
–	 Evitando daños a los árboles de futura cosecha.
–	 Facilitando el posterior arrastre.

4.	 Corte de entalladura:
–	 Realizar el corte.
–	 Comprobar si coincide con la dirección 
de caída.

5.	 Corte de caída:
–	 Asegurar que nadie se encuentre en la zona 
de peligro. Como zona de peligro se considera un 
área con un radio dos veces mayor a la altura del 
árbol a cortar.

–	 Aplicar el corte de caída adecuado. Referente 
a las diferentes técnicas, ver página siguiente.

–	 Usar cuñas para apear el árbol. De esta mane-
ra el árbol no golpea hacia atrás y la espada de la 
motosierra no queda oprimida al realizar el corte 
de caída. Figura 22

Secuencia del apeo dirigido

Preparación

Corte de entalladura

Corte de caída

Alejarse del árbol 

Fuente: UNIQUE WOOD
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6.	 Alejarse del árbol en el momento de su caída.
7.	 En caso de estar lejos y/o en un lugar poco visible desde la vía de arrastre, se debe abrir una 

línea con machete para el cable con el fin de facilitar el arrastre.
La cosecha de otros productos forestales implica, en el caso de material vegetal, respetar 

la cobertura mínima del suelo y la tasa de regeneración natural. Para la extracción de mate-
rial herbáceo de valor alimenticio, industrial, medicinal, etc., 
debe respetarse la forma natural de regeneración. En muchos 
casos la cosecha debe realizarse con herramientas filosas a 
una altura definida respecto al suelo, respetando los tejidos 
de acumulación de reservas para su rebrote. También debe 
respetarse la época de cosecha; si se respetan los tejidos de 
reserva, la cosecha generalmente se hace en épocas de repo-
so (excepto que se trate de especies de hoja caduca y el tejido 
a aprovechar sea precisamente la hoja).

Si bien no es el objetivo de este trabajo describir las bue-
nas prácticas ganaderas, para la cosecha de forraje se debe 
considerar, en el caso de sistemas silvopastoriles, cargas y 
frecuencias de pastoreo acordes con la oferta forrajera, ma-
nejado a través de cerramientos, cuidando la regeneración 
natural del bosque a través de renuevos. Un buen aparcela-
miento evita zonas de sobrepastoreo y subpastoreo, exceso 
de pisoteo y procesos erosivos.

4.3.2	 Medidas post-apeo o pos-cosecha

Después del apeo de los árboles, se realiza el desrame y el 
trozado, preparando el fuste para su arrastre. Para aumentar 
al máximo el volumen y el valor de la madera de cada árbol 
apeado, las cuadrillas de corta deben estar capacitadas en las 
operaciones de trozado de la madera. Deben saber cuáles son 
los productos que se obtienen de los troncos para saber las 
necesidades del aserradero en cuanto a calidad y dimensión. 
Con un buen trozado, se aprovecha hasta un 20% más de ma-
dera y el valor de las trozas aumenta.

El cuidado post-cosecha es una actividad importante para 
mantener la productividad de los bosques. En el área de apeo, 
se crea un entorno favorable para la regeneración natural y 
se corrigen – en lo posible – pequeños daños ocasionados 
por la copa de árboles en el momento de su caída. El cuida-
do post-cosecha puede ser ejecutado en cualquier momento 
después del apeo. Sin embargo se recomienda hacerlo en el 
momento para no interrumpir el flujo de trabajo, siendo éste 
más eficiente. Figura 23

Secuencia de las medidas 
post-apeo

Desrame

Trozado

Corte de las aletas

Cuidado pos cosecha

Fuente: UNIQUE WOOD
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Secuencia de actividades
1.	 Primero se debe verificar que el árbol se encuentra en una posición estable, sin tensión.
2.	 Desrame: Las ramas se cortan tratando de mantenerse en una posición tal que el fuste actúe 

como protector entre el operador y la espada de la motosierra.
3.	 Trozado: Con el corte de trozado se separa el fuste de la copa y/o se divide el fuste en varios 

trozos. Deben ser consideradas las exigencias de calidad y dimensión. Observar las fuerzas 
de tensión y presión para evitar que se atasque la espada de la motosierra.

4.	 Se cortan las aletas para redondear la base del fuste. Esto facilita el arrastre en gran medida, 
compensando los costos adicionales de esta actividad.

5.	 Cuidado post-cosecha: Se baja la copa para que las ramas y las hojas estén en contacto con 
el suelo, lo cual acelera su descomposición y crea un mejor entorno para la regeneración 
natural. Cortar las ramas de la copa facilita la posterior 
recolección de leña para venta o autoconsumo.

6.	 Forma parte del cuidado post-cosecha la recupe-
ración de regeneración valiosa/árboles de futura 
cosecha jóvenes que fueron dañados por la copa del 
árbol apeado.

El rendimiento aproximado para la ecorregión del 
Monte, considerando un equipo de un operador y un ayu-
dante, es de 0,1 a 0,2 m³ por hora, incluyendo desrame y 
cuidado post-cosecha.

Respecto a la cosecha de frutos (por ej. algarroba), lue-
go de la misma es conveniente realizar el almacenamien-
to en recipientes cerrados utilizando repelentes naturales 
para brúquidos, tales como ceniza o plantas insectífugas 
(Silva et al., 2000) a fin de preservar sus propiedades.

4.3.3	 Extracción de productos 
(arrastre de madera)

El arrastre es el proceso de transporte de madera desde 
la zona de corta hasta la cancha de acopio ubicada en el 
camino forestal. Existen varios métodos de extracción:
•	 Con tracción animal (sin/con carreta).
•	 Con tractor agrícola (sin/con winche y cable).
•	 Con/sin red de caminos fijos incluyendo vías de arrastre.

El apartado se refiere al arrastre con tracción animal o 
tractor agrícola con winche utilizando una red de caminos 
fija, al ser esto actualmente lo más común y adaptado a las 
condiciones de la ecorregión Monte. 

Figura 24

Secuencia de arrastre 
de los rollos

Fuente: UNIQUE WOOD

Localizar el fuste

Arrastre
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Secuencia de actividades
1.	 Localizar el fuste apeado

–	 Situar el tractor o animales de arrastre en un lugar donde a) por el arrastre no sean da-
ñados árboles de futura cosecha y b) – si es posible – donde se pueda enganchar a la vez 
más de un fuste.

–	 Utilizar la línea que ya fue abierta por el equipo de apeo
2.	 Enganchar el cable al fuste y tirar de él hasta la vía de arrastre.
3.	 Desenganchar, localizar y tirar del siguiente fuste.
4.	 Reunidos varios fustes en la vía de arrastre, se enganchan juntos y se arrastran a la cancha 

de acopio.
5.	 Separar bien las diferentes especies/calidades.

El rendimiento con el sistema de cables depende de la densidad de las vías de arrastre, del 
volumen promedio por árbol y de la topografía. 

4.3.4	 Seguridad de trabajo

El trabajo forestal es una de las actividades más peligrosas. 
El peligro reside sobre todo en el uso de motosierras y otras 
herramientas peligrosas. Adicionalmente en los bosques 
nativos muchas veces se trabaja con maquinaria agrícola, 
inadecuada para los pesados trabajos forestales. Disponer 
de una cualificación adecuada – con ayuda de capacitacio-
nes regulares – y de un buen equipo de trabajo reduce en 
gran medida los peligros inherentes al trabajo forestal.

Equipo de trabajo
Los trabajadores deben estar bien capacitados en cuanto a 
“seguridad e higiene de trabajo”. Regularmente se deberá 
comprobar que el equipo es empleado correctamente. 

La corta y el arrastre de árboles de grandes dimensio-
nes y el uso de la motosierra son los elementos del trabajo 
forestal que más riesgos conllevan. La ropa de protección 
debe tener un color que contraste con el entorno forestal, 
para que los trabajadores sean perfectamente visibles. In-
cluye:
•	 El casco forestal: Protege la cabeza de ramas que caen 

desde gran altura. Una visera adicional protege la cara 
y los ojos. Orejeras de protección auditiva son necesa-
rias cuando el nivel del ruido en el puesto de trabajo 
supera los 85 dB.

•	 Guantes: Para los trabajos con motosierra, los guantes 
deben tener un material resistente al corte incorpora-
do en el dorso de la mano izquierda.

Figura 29

Equipo de trabajo adecuado y 
mantenimiento de maquinaria

Fuente: UNIQUE WOOD
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•	 Pantalones de seguridad: Por un sistema de capas de fibras entrelazadas, la sierra queda en-
ganchada en la tela y se frena la cadena antes de poder producir un corte grave en la pierna. 
En días de calor pueden utilizarse polainas o zahones.

•	 Calzado de seguridad: Trabajando con cargas medianas y pesadas debe tener puntera de 
acero integrada. Al trabajar con motosierra, las botas deben llevar guarda protectora en la 
pala frontal y el empeine.

Situaciones peligrosas
En los trabajos forestales se dan situaciones especialmente peligrosas: al liberar árboles que en 
el momento del apeo han quedado enganchados en las copas de otros árboles, al cortar troncos 
que se encuentran en tensión, durante el arrastre de troncos pesados o en cualquier momento 
de fatiga o desatención. Es por ello que se ha incluido aquí este capítulo esencial para la seguri-
dad de los trabajadores forestales.

Operaciones de apeo
Se deben considerar las siguientes medidas de seguridad:
•	 Llevar siempre casco por el peligro que existe con ramas que caen desde gran altura.
•	 Realizar el corte de caída y elegir bien la dirección de caída del árbol para evitar que se 

enganche en otros. Para el apeo dirigido se puede utilizar una cuña o una cuerda (sólo en 
casos excepcionales). 

•	 Tener especial cuidado con que no se encuentre ninguna persona en la zona de caída del árbol.

Operaciones de desramado y seccionado
Situaciones que se deben evitar son:
•	 Cortar ramas de árboles enganchados subiéndose al árbol. 
•	 Realizar cortas estando debajo del árbol o de la rama. 
•	 Rebote de la motosierra al cortar con el pico de la sierra.

Operaciones de arrastre
Principalmente se deben tener en cuenta los siguientes aspectos:
•	 La madera debe ser extraída por las vías de arrastre.
•	 Contacto visual permanente entre los trabajadores.
•	 Todos los trabajadores deben encontrarse fuera de la zona de peligro y estar atentos a toda 

clase de movimientos.
•	 El conductor de maquinaria pesada debe tener experiencia, especialmente en rodales con 

pendientes o muchas curvas.

Corta y arrastre en pendiente
En zonas con mucha pendiente, los árboles deben ser apeados de manera que caigan en direc-
ción de la pendiente (dirección de caída natural) y arrastrados hacia arriba para evitar ser golpea-
dos por el tronco que rueda hacia abajo. 

Primeros auxilios
Los trabajos forestales muchas veces se realizan lejos de poblaciones. Es por ello necesario que 
haya una persona capacitada en primeros auxilios y que exista un botiquín con lo necesario para 
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tratar accidentes y enfermedades.

Horario de trabajo
Debe respetarse la cantidad máxima de horas de trabajo y tener en cuenta una adecuada rota-
ción de la mano de obra, a fin de asegurar el adecuado reposo del trabajador forestal, y así evitar 
desatenciones y falta de concentración.

Debe considerarse también el horario adecuado de trabajo. Momentos del día de excesivo 
calor deben respetarse para evitar problemas de insolación y/o deshidratación. También consi-
derar la cantidad de horas de luz.

4.3.5	 Gestión de residuos

No solamente desde el punto de vista económico, sino también desde un punto de vista 
medioambiental, se debe procurar tratar correctamente los elementos del equipo de trabajo 
(mantenimiento, almacenaje correcto, etc.) y evitar así su desgaste prematuro. Si se aplican pro-
ductos químicos, estos deben ser aplicados según cantidades recomendadas y nunca más de lo 
necesario.

La gestión de residuos se orienta en los siguientes principios:
•	 Producir la mínima cantidad de residuos posible.
•	 El productor de los residuos es el responsable de éstos.
•	 Se deben prevenir los problemas que puedan producir ciertos residuos.
•	 Los residuos deben eliminarse lo más cerca posible de su origen.

Tipos de residuos
Los residuos comunes que se originan por la actividad forestal se pueden clasificar en los siguien-
tes tipos:
•	 Residuos forestales, provenientes de las operaciones de corta.
•	 Residuos sólidos urbanos provenientes de los trabajadores, como restos de comida, bote-

llas, latas, plásticos, etc. 
•	 Residuos sólidos urbanos provenientes de los equipos forestales, como cadenas de motosie-

rras, neumáticos, filtros, cables, envases de lubricantes etc.
•	 Residuos peligrosos; entiéndase por esto todo residuo que pueda causar daño, directa o in-

directamente a seres vivos o contaminar el suelo, el agua, la atmósfera o el ambiente en ge-
neral (Ley Nacional Nº 24.051 de Residuos Peligrosos), como por ejemplo los productos de-
rivados del petróleo y productos químicos. Se incluye en esta categoría a las baterías usadas.

Gestión de residuos
Es usual sacar del bosque madera residual de mayores dimensiones para utilizar como leña o 
para la producción de carbón. Los demás residuos forestales se deben dejar descomponer den-
tro del bosque con el fin de no sacar del bosque demasiada materia orgánica. Aquí es importante 
que exista contacto con el suelo para una mejor descomposición. No es recomendable acumular 
y quemar los restos.

Para los residuos sólidos se deberán indicar lugares donde estos sean acumulados. El respon-
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sable de las operaciones forestales debe controlar que los trabajadores no dejen basura espar-
cida por el bosque, sino que la lleven a los lugares indicados. En el caso de los residuos sólidos 
provenientes de los equipos forestales, y/o en el caso de los residuos peligrosos, éstos deben ser 
igualmente acumulados y, cuando sea posible, llevados a centros especializados de recolección. 
Si esto no es posible, serán enterrados, teniendo especial cuidado que:
•	 esto sea realizado en un sitio común y no en cualquier lugar del bosque,
•	 no se realice cerca de un acuífero o cualquier otra fuerte de agua,
•	 la profundidad del enterrado sea suficiente (como mínimo 45 cm), aunque lo suficientemen-

te alejado de posibles acuíferos,
•	 el sitio de enterrado debe ser en lo posible encofrado para evitar la emisión de gases tóxicos 

y el lixiviado de líquidos.
 

4.4	 Post-aprovechamiento

4.4.1	 Fomento de los árboles de futura cosecha

Mediante los raleos se eliminan los competidores de los árboles de futura cosecha. En el caso 
de que los árboles a ralear tengan valor económico se los cortan durante las operaciones de 
aprovechamiento. En caso que no tengan valor económico, puede ser conveniente eliminarlos 

Manejo de residuos

Figura 26

Fuente: UNIQUE WOOD

Manejo de residuos no aceptable en el marco de buenas prácticas forestales

Buen manejo de residuos
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en pie, debido a que:
–	 Se evita ocasionar daños al bosque restante,
–	 Se mantiene la estabilidad del rodal y
–	 Es más económico que realizar la corta.

El método más económico es el anillado; normalmente es realizado con motosierra y puede 
ser simple o múltiple. Debido a la formación de tejido calloso, se recomienda el anillado doble o 
múltiple. Aún más efectivo es abrir el corte de motosierra con machete (quitar la corteza alrede-
dor del corte).

El anillado debe ser hecho en época estival para lograr eliminar las reservas de la especie 
en cuestión, al realizar dicha práctica en una época de mayor actividad de movilización de nu-
trientes por el sistema vascular y en época de menor acumulación de biomasa combustible para 
prevenir incendios.

Se recomienda evaluar la eficiencia de este método ya que existen especies que no reaccio-
nan bien al anillado (Grulke et al., 2000, Brassiolo et al., 2008). 

Las herramientas necesarias para el anillado son motosierra y/o machete. El operario debe 
utilizar ropa de protección (sobre todo pantalones anti-corte). 

La eliminación en pie 
es un elemento impor-
tante del manejo susten-
table de bosques nativos: 
se reducen los costos de 
las intervenciones silvi-
culturales y se minimizan 
los daños al bosque res-
tante. Sin embargo, como 
desventaja se debe consi-
derar que la eliminación 
en pie aumenta sustan-
cialmente la participa-
ción de árboles (semi-) 
muertos en el bosque, 
lo que provoca más “caí-
das naturales” de ramas 
y fustes. Esto puede ser 
peligroso para los traba-
jadores forestales y dañar 
a árboles de futura cose-
cha, y además contribuye 
a la acumulación de ma-
teria seca combustible. 

Eliminación en pie

Figura 36

Anillado

Fuente: Grulke et al. (2000) y Brassiolo et al. (2008)

Aplicación de arboricida
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4.4.2	 Manejo de la regeneración natural

La densidad de renovales de las especies económicamente importantes es un buen criterio para 
definir la necesidad de tratamientos silviculturales. Según Brassiolo (2005), es particularmente 
importante el número de renovales que superan los 2 m de altura, ya que estos, superaron la 
altura de ramoneo, por lo cual las denomina “renovales logrados” o “plantas jóvenes estableci-
das”.

Según este autor, mientras se cuente con un denso y espinoso estrato arbustivo como es tí-
pico en esta ecorregión, por lo general, existen suficientes renovales, ya que los renovales están 
protegidos por este estrato arbustivo, no sólo del diente del ganado sino también de las tempe-
raturas extremas (Brassiolo, 1997). Por lo cual es necesario evaluar luego del aprovechamiento 
forestal, el número de “renovales logrados” existentes, ya que la alteración del estrato arbustivo 
que esta actividad significa, podría indicar la necesidad de intervenir a fin de favorecer el desa-
rrollo de las plantas jóvenes. Cuando la actividad forestal se combina con actividad ganadera 
esta evaluación debe ser más frecuente.

Se debe contar con un mínimo de renovales/ha (relación 3 renovales por cada árbol adulto, 
con un número mínimo recomendado de 60 individuos adultos/ha, de acuerdo a lo discutido 
en el Taller de Monitoreo), de especies comerciales con altura superior a los 2 m de altura, para 
considerar que la regeneración está asegurada. Si el área es pastoreada, es importante centrali-
zar este análisis no sólo sobre las especies comerciales, sino particularmente sobre las que son 
palatables como el algarrobo blanco, tala o viscote. Esta medida tiende a mantener la participa-
ción de las especies en la masa forestal, de otro modo sólo se regenerarían las especies menos 
apetecidas por el ganado.

Durante los años de clausura, se deben adoptar medidas de protección contra incendios. Se-
gún Kull (1995), después del aprovechamiento forestal el peligro de incendio es particularmente 
alto y será aun mayor durante el tiempo de la clausura por la acumulación de pastos secos. 

Una forma de prevención es la interrupción planificada de la clausura. En los meses de in-
vierno, se puede introducir el ganado sin que provoque daños importantes, al tiempo que se 
disminuye el pasto seco y el consiguiente peligro de incendio. Es conveniente realizar el ingreso 
de los animales con altas cargas y períodos cortos, controlando el pastoreo con boyero eléctrico. 
Asimismo, el ingreso de animales puede favorecer la resiembra de árboles a través del bosteo. 

Además de asegurar la regeneración, es conveniente favorecer los mejores renovales ya es-
tablecidos mediante la regulación de la competencia, especialmente con el estrato arbustivo. 

Para otros productos no maderables del bosque puede ser necesario acondicionar cerra-
mientos y realizar un enriquecimiento. Cerramientos hechos con cercos vivos son muy durables 
en el tiempo (Dalmasso et al., 2011), y pueden ser reforzados los primeros años con boyero 
eléctrico, previo acostumbramiento del ganado.

4.4.3	 Control de arbustos

Esta tarea consiste básicamente en disminuir la presencia del estrato arbustivo con el objetivo 
de mejorar la oferta forrajera y la accesibilidad al bosque, aunque es necesario evaluar para cada 
caso la importancia de la masa arbustiva.
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En muchos casos el desarbustado no es una intervención única ya que luego de la interven-
ción inicial, la reacción del renoval puede ser intensa, obligando a intervenciones periódicas para 
mantener la pastura en buen estado. 

Para que el mantenimiento sea económicamente viable, se debe encontrar un balance entre:
–	 la expansión del estrato arbustivo que supone una merma de la producción de pastos 
para el ganado, dependiendo de la especie de arbusto,

–	 el número de intervenciones considerando los costos del desarbustado, que aumenta-
rán a medida que aumenta la superficie cubierta por arbustos, y

–	 la cobertura del suelo que ofrecen los arbustos, importante para el mantenimiento de 
la materia orgánica del suelo, especialmente por aquellos de hoja caduca, y otros servicios 
ofrecidos por estos.

El ciclo de intervenciones depende mucho de la zona en particular. 
Las técnicas utilizadas actualmente se pueden agrupar de la siguiente manera:
–	 Métodos físicos como el fuego (no se recomienda en el marco de este trabajo)

Comparación de diferentes métodos de desarbustado

Tabla 6

Métodos Físicos

Fuego Manual

Ventajas Desventajas Ventajas Desventajas

Es rápido Pérdida de árboles Es selectivo Es lento

Buena accesibilidad 
y transitabilidad Puede afectar al suelo No afecta a la pastura 

ni al suelo Es costoso

Buen control 
de renovales chicos

Necesita mano de obra 
altamente especializada 
y condiciones climáticas 

adecuadas

Permite uso 
de productos leñosos

Métodos Mecánicos

Rolos Rastra

Ventajas Desventajas Ventajas Desventajas

Buena capacidad de 
trabajo Es costoso Remoción del suelo Poca capacidad con 

renovales densos

Puede trabajar con 
renuevos altos

No descalza los renuevos 
de arbustos

Promueve nacimiento 
de plantas de pastura

Poca capacidad en 
lotes con palos gruesos

Puede trabajar con toco-
nes y troncos

Puede activar las yemas 
laterales por troceado

Descalza renuevos 
de arbustos chicos y 

debilita a
 los más grandes

Poca remoción del suelo

Puede eliminar un alto 
porcentaje de renovales 

de árboles

Fuente: Sol (2006); modificado
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–	 Métodos mecánicos (diversas herramientas)
–	 Métodos químicos (no se recomienda en el marco de este trabajo)

En la Tabla 6 se enumeran las ventajas y desventajas de cada uno de los tratamientos antes 
mencionados.

	
Para esta ecorregión se recomienda el desarbustado manual, el cual permite un mejor con-

trol de la renovación del bosque. Además permite seleccionar arbustos que pueden ser valiosos 
en la oferta de productos forestales no maderables, y además puede aplicarse la poda de arbus-
tos para regular la cobertura del suelo.

4.4.4	 Sistema de rotación silvopastoril

El modelo de manejo silvopastoril es el resultado de la aplicación de criterios silvícolas y ga-
naderos orientados a la potenciación de los efectos sinergéticos de ambas producciones y a la 
agilización de un manejo ordenado de la unidad. 

Para lograr esta combinación al manejo del componente arbóreo, explicado en puntos ante-
riores, se le sumará el control selectivo de arbustos. Este control se realizará después del censo 
y de la marcación de árboles, a fin de evitar daños en los árboles de futuras cosechas. Como 
este control de arbustos se debe realizar con una frecuencia mayor al ciclo de corta forestal, se 
establecerá una rotación para el control de arbustos que preferiblemente debe ser un múltiplo 
del ciclo de corta, de tal forma si se decide por un turno de 20 años se puede realizar el control 
de arbustos cada 4 años y afectar a una superficie 5 veces mayor que la parcela de corta anual. 
Si el método de desarbustado es manual, es posible eliminar de raíz las mismas, alargando los 
tiempos de control.

4.4.5	 Enriquecimiento

En situación con bosques degradados puede ser necesario un enriquecimiento para asegurar la 
regeneración del ecosistema forestal. A continuación se describen las medidas requeridas para 
enriquecer los bosques nativos.

Definición del método de enriquecimiento y de las especies a fomentar
En función del estado actual de los bosques y de los objetivos de producción hay que definir 

el método de enriquecimiento y las especies a fomentar (ver Conceptos silviculturales).
El método recomendado para esta ecorregión es el enriquecimiento por regeneración natu-

ral y el enriquecimiento por plantación en bosquetes. 
Para la definición de las especies a proteger (renovales) o plantar se debe considerar:
–	 Los objetivos de producción (madera, leña, biodiversidad, etc.),
–	 los factores del sitio (microclima, suelo, relieve, iluminación)

Plantación
Las plantas que se usaran para el enriquecimiento en el esquema plantación deben ser sanas, 
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vigorosas y de fuente reconocida. Se utilizan plantas en envase. Las plantas deben tener una 
altura mínima de 0,5 m para evitar la presión por competencia con la vegetación circundante. 

Se recomienda plantar a la salida del verano, porque existe agua en el suelo ylimpiar un radio 
de hasta 1 m metro alrededor de la planta. 

Mantenimiento
Para el manejo de la renovabilidad natural y las plantaciones es conveniente realizar clausuras, 
manejando la frecuencia e intensidad de pastoreo dentro de la misma. El uso de estructuras para 
la protección individual de renovales es costoso y, dependiendo del material utilizado, puede 
provocar un alto porcentaje de mortandad. Así, por ej. tubos de PVC generan un microclima 
desfavorable para la planta, aumentando considerablemente la temperatura dentro del tubo. Es-
tructuras metálicas recubiertas con alambre tejido han dado buenos resultados, aunque se corre 
el riesgo de que el tránsito de los animales destruya dichas estructuras. Puede ser muy eficiente 
la protección de renovales con plantas o ramas espinosas sobre los plantines. 

En los primeros años tiene que realizarse un control intenso de la competencia a favor de los 
árboles plantados. Sobre todo en el primer año después de la plantación puede ser necesario 
intervenir hasta 3 veces para eliminar la competencia. 

Pueden ser necesarias podas de formación ya sea de los renuevos o de la implantación. 
Cuanto más extensiva hayan sido las plantaciones, más limitada será la posibilidad de selección 
de árboles de futura cosecha. 

4.4.6	 Control del aprovechamiento

El control del aprovechamiento es la comparación de lo planificado con lo ejecutado en lo refe-
rente a productos obtenidos y a las calidades de los mismos. Además, es un elemento de control 
de la sustentabilidad del manejo, al observar el estado del bosque después de las operaciones 
de aprovechamiento.

En caso de producirse desviaciones graves, se puede reaccionar a tiempo para corregir even-
tuales errores en la ejecución y así evitar pérdidas en la producción.

Los resultados del monitoreo y control deben ser documentados debidamente. Esta infor-
mación facilitará posteriormente comprender por qué algunos de los objetivos fijados no fueron 
alcanzados. También sirve para verificar la reincidencia de infracciones e incumplimientos, lo 
que permitirá analizar e identificar las causas que los motivaron.

Control del volumen cosechado
El volumen de extracción planificado debe coincidir con el volumen de cosecha transportado y 
vendido (o consumido), sumado al volumen de producto remanente en el bosque.

Si lo planificado no coincide con lo ejecutado, se pueden dar los siguientes dos casos:
1.	 Si el volumen extraído del bosque es  menor al planificado

En este caso habrá que controlar:
–	 si existen fallos en la planificación,
–	 si ha quedado producto en el bosque que no ha sido extraído y transportado,
–	 si las operaciones de apeo, desramado y trozado de material leñoso, o cosecha de otros 
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productos, han sido realizadas de manera tal que produjeron grandes pérdidas,
–	 si el volumen de madera obtenido, coincide con el volumen vendido “oficialmente”.

2.	 Si el volumen de cosecha extraído es mayor al planificado, habrá que controlar:
–	 si existen errores en la planificación,
–	 si sólo fue cosechado el producto comercializable y planificado,
–	 si se cosecharon árboles fuera de la PCA sin que esto estuviera planificado,
–	 si existen errores en el censo forestal.

Control de las calidades de madera obtenidas
En el caso de madera de calidad, las trozas en las canchas de acopio se clasifican en “calidad A” 
(recto, sin defectos) y en “calidad B” (con defectos que disminuyen el valor). El volumen total 
con calidad A y con calidad B debe coincidir con lo que se calculó a partir de los datos del censo 
comercial.

Si las calidades obtenidas no coinciden con lo que se planificó, habrá que controlar:
•	 si se realizaron correctamente las operaciones de apeo, desramado y trozado,
•	 si los trabajadores fueron capacitados para realizar correctamente estas operaciones,
•	 si hubo ataques de hongos u otras enfermedades que no pudieron ser observadas en árbo-

les en pie.

Control de los daños provocados
Después de la realización de las operaciones se debe evaluar:
•	 los daños ocasionados al bosque, por las operaciones de cosecha o apeo y arrastre de troncos,
•	 los daños a la regeneración y el deterioro del suelo provocado por las operaciones 

de transporte,
•	 la ejecución correcta de los cuidados post-cosecha y
•	 la ejecución correcta del fomento de los árboles de futura cosecha y de la regeneración natural.

Estas evaluaciones se realizan mediante toma de datos en muestreos. El error permitido del 
muestreo debe ser inferior al 20%.
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5	 Conservación de los servicios ambientales
 

5.1	 Introducción

El manejo forestal puede estar orientado hacia diferentes objetivos y en ocasiones hacia más 
de uno a la vez. Este Manual se encamina básicamente al trabajo forestal para la producción de 
madera pero en el camino hacia la sustentabilidad, se impone establecer otros objetivos simul-
táneos como la protección de la vida silvestre y del régimen hídrico o como la defensa de la be-
lleza del paisaje y de la identidad cultural relacionada con el bosque. Los denominados servicios 
ambientales comprenden principalmente  los servicios obtenidos de la regulación de los proce-
sos ecosistémicos y de servicios culturales que enriquecen la calidad de vida de los habitantes 
(Evaluación de los Ecosistemas del Milenio 2011). En el ámbito de la Ley Nacional N° 26.331, s se 
definen como “los beneficios tangibles e intangibles, generados por los ecosistemas de bosque 
nativo, necesarios para el concierto y supervivencia del sistema natural y biológico en su conjun-
to, y para mejorar y asegurar la calidad de vida de los habitantes de la Nación beneficiados por 
los bosques nativos” (artículo 5). Los servicios ambientales son directamente dependientes del 
buen funcionamiento de los bosques nativos, el cual se logra fundamentalmente a través de su 
protección y manejo sustentable.

Actualmente se están desarrollando importantes esfuerzos por valorar económicamente es-
tos servicios, pero el cálculo es complicado y bastante subjetivo, dependiendo del valor que cada 
sector le da a determinado servicio ecosistémico en función a las prioridades sociales.

Más allá de la obtención de productos forestales en forma sustentable (ver Conceptos Sil-
viculturales y Aprovechamiento forestal y prácticas silviculturales forestal) uno de los objetivos 
prioritarios de la Ley Nacional Nº 26.331 es el “aprovechamiento y manejo sostenible de los bos-
ques nativos, y de los servicios ambientales que éstos brindan a la sociedad”. Para ello se exige 
que todo Plan de Manejo Sostenible del bosque nativo cumpla la condición mínima de manteni-
miento de los servicios ambientales. Además la Ley Nacional Nº 26.331  crea el Fondo Nacional 
para el Enriquecimiento y la Conservación de los Bosques Nativos  (artículo 30) con el objeto de 
retribuir económicamente a los usuarios por los servicios ambientales que  brindan sus bosques 
nativos a la sociedad en general (Díaz Lannes, 2009). 

La Ley Nacional Nº 26.331 menciona que “los principales servicios ambientales que los bos-
ques nativos brindan a la sociedad son:

–	 Regulación hídrica; 
–	 Conservación de la biodiversidad; 
–	 Conservación del suelo y de calidad del agua; 

Tras una pequeña introducción sobre el significado de los servicios ecosistémicos ofrecidos por los 
bosques nativos del país, el presente capítulo desarrolla de manera detallada las consideraciones 
para el mantenimiento de los servicios ambientales.

Contenido del capítulo
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–	 Fijación de emisiones de gases con efecto invernadero; 
–	 Contribución a la diversificación y belleza del paisaje; 
–	 Defensa de la identidad cultural”.

A continuación se presentan algunas consideraciones para el mantenimiento de cada uno de 
estos servicios ambientales.

5.2	 Consideraciones sobre los servicios ambientales

La Ley Nacional Nº 26.331 exige que todo Plan de Manejo Sostenible del bosque nativo cumpla 
la condición mínima de mantenimiento de los servicios ambientales.

El mantenimiento de los servicios ambientales debe iniciarse con una buena planificación 
del manejo en la que se deben identificar zonas especialmente vulnerables o que presentan 
restricciones al manejo (ver Planificación). Una correcta implementación de las prácticas de sil-
vicultura y aprovechamiento es la base para el garantizar los servicios. A continuación se inclu-
yen algunas consideraciones adicionales para el mantenimiento de cada uno de los servicios 
mencionados anteriormente.

5.2.1	 Regulación hídrica

Se considera que la disminución de los niveles de intercepción como consecuencia de la corta 
de árboles, arbustos y sobrepastoreo, causan un mayor impacto de la gota de agua y el aumento 
de la escorrentía superficial. Esta situación, en casos extremos y dependiendo de la superficie 
afectada, puede favorecer el anegamiento temporal de áreas bajas y el arrastre de sedimentos 
y nutrientes del suelo, lo cual afecta la fertilidad del suelo, la calidad físico-química del agua, la 
regeneración de las plantas y el desarrollo de la microfauna del suelo (Meneses y Gayoso, 1995). 
En este sentido es esencial el cuidadoso manejo de las zonas de amortiguamiento junto a cuer-
pos de agua.

Un buen plan de manejo debe contemplar el mantenimiento o aumento de la cobertura ve-
getal del suelo, el manejo de pendientes, un buen diseño y mantenimiento de vías de arrastre y 
caminos, y el adecuado manejo de la regeneración natural tendiente a la conservación de áreas 
susceptibles de ser erosionadas. 

Debería incorporarse al plan un manejo integrado con predios ubicados en la misma cuenca 
a fin de regular los factores que controlan la escorrentía. Para esto debiera considerarse la Ley 
Nacional Nº 25.688 de Régimen de Gestión de Aguas en cuanto al manejo integral de cuencas.

La erosión será más intensa en sitios donde se ha practicado cortas a tala rasa. La corta se-
lectiva, si bien no altera significativamente los niveles de cobertura y no incrementa per se las 
tasas de erosión, puede provocar impactos negativos por las vías de arrastre y la construcción 
de caminos.
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5.2.2	 Conservación de la biodiversidad

La mayor amenaza a la biodiversidad está dada por la transformación, alteración y destruc-
ción de los ecosistemas naturales, producto de los cambios en el uso del suelo, la introducción o 
invasión de especies exóticas y la sobreexplotación de especies con fines comerciales. Esto pro-
voca la destrucción de hábitats de plantas y animales, y llevado a gran escala, promueve cambios 
globales difíciles de revertir.

Entre las técnicas más importantes de la silvicultura para reducir el impacto local sobre la 
biodiversidad, están el adecuado aprovechamiento de la masa forestal implementados a través 
del diámetro mínimo de corta y manejo del árbol de futura cosecha. En sistemas silvopasto-
riles se debe tener en cuenta una adecuada carga animal, manejo de la cobertura arbórea y 
arbustiva, poda o raleo para aumentar el espacio de paso del animal y la entrada de luz para la 
pastura natural.

Otra consideración al manejo forestal está constituida por la necesidad de conservar los 
recursos genéticos de las especies forestales, especialmente en las especies de Prosopis que 
se caracterizan por su facilidad de hibridación. En el caso de querer mantener poblaciones de 
características relevantes para la producción de madera, frutos, sombra, etc., la recolección y 
conservación de germoplasma in situ y ex situ es una tarea indispensable para promover el enri-
quecimiento en áreas diferentes. 

Otro aspecto de la conservación de recursos genéticos hace a una mayor diversidad en la 
obtención de productos forestales no maderables de valor. El manejo forestal en bosques de esta 
ecorregión debe contemplar el manejo de aquellas especies que son utilizadas por quienes ha-
cen uso del bosque a fin de diversificar su producción, para aumentar sus ingresos económicos 
y reducir los riesgos productivos.

Impacto de las cortas forestales sobre la vegetación
La cosecha del bosque debe ser analizada según sea el tipo de corta. En situaciones de corta a 
tala rasa como las cortas de protección en fajas significan la eliminación del 100% de la cobertura 
arbórea, siendo allí donde el impacto adquiere su máxima expresión. En cambio en las cortas 
selectivas y cortas de protección homogénea, aún cuando son intensas, tienen un efecto menor 
sobre la vegetación.

En el caso de cortas de protección y selectivas, adquiere importancia el mayor o menor daño 
que el proceso de cosecha genera sobre los árboles remanentes y la regeneración.En estos ca-
sos, el censo y marcación de los árboles de futura cosecha ayuda a disminuir estos daños sobre 
los individuos directamente relacionados con el potencial productivo del rodal. 

Como lo señalan Meneses y Gayoso (1995), los efectos más apreciables que causan las accio-
nes de cosecha de los bosques sobre la flora son, por un lado, la modificación en la abundancia 
de algunas especies nativas y, por otro, el aumento de malezas alóctonas invasoras. La reducción 
de la abundancia de especies nativas es una consecuencia directa de la cosecha selectiva, este 
efecto es mayor en el caso de los sistemas tradicionales donde sólo se extraen los individuos 
valiosos. Sin embargo, difícilmente esto comprometa la conservación de las especies vegetales. 
Por otra parte, al despejar los terrenos, destruyendo la cubierta arbórea, se deja terreno libre 
que puede ser invadido por especies oportunistas, que generalmente son de difícil erradicación.
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Impacto de las cortas forestales sobre la fauna
La protección de la vida silvestre plantea a la planificación forestal consideraciones espaciales, 
como la preservación de corredores, áreas de refugio y hábitats, lo cual está en íntima relación 
con la intensidad de la intervención silvícola; y consideraciones temporales, como los momentos 
críticos del año de la fauna, como podría ser la época de apareamiento y crianza y además la 
frecuencia o recurrencia de las intervenciones.

En todos los casos será necesario definir con precisión qué especie o especies se quiere pro-
teger, ya que esto condicionará la silvicultura y el aprovechamiento del bosque. Conocer la forma 
de preservar o favorecer los hábitats, la alimentación de algunas especies claves y qué elemen-
tos estructurales no deben removerse de un rodal, permiten hacer una silvicultura sustentable 
para preservar la vida silvestre. Asimismo, la vida silvestre muchas veces contribuye a preservar 
el bosque, actuando como grupos funcionales (ver glosario).

La fragmentación del bosque tiene a menudo efectos sobre la comunidad de aves, de peque-
ños mamíferos y otros animales, como ciertos insectos, a través de la destrucción del hábitat. 
La pérdida de hábitat boscoso coloca a una proporción importante de especies de aves en una 
situación de alto riesgo por el alto nivel de endemismo que caracteriza a muchas de ellas (Mene-
ses y Gayoso, 1995). La perturbación del bosque reduce las posibilidades de alimentación y re-
fugio de las especies, tanto para pequeños mamíferos que usan nidos o cuevas, como para aves. 
Así, la remoción de árboles añosos reduce la existencia de nudos o protuberancias que ofrezcan 
sitios para el nidaje de las aves. Por otra parte, una alta proporción de plantas leñosas usan a 
las aves como vectores de polen y semillas (Smith y Ramírez, 1993). Las plantas polinizadas o 
dispersadas por aves en un bosque fragmentado con poblaciones reducidas de aves mutualistas 
están sujetas a fallas reproductivas y patrones alterados de flujo génico. Así, el mantenimiento 
de poblaciones de aves mutualistas tiene importantes repercusiones recíprocas para la comuni-
dad de plantas (FAO, 1995).

Teniendo en cuenta que las cortas del bosque nativo en la ecorregión Monte generalmente 
son selectivas, estas afectan en forma leve el nivel poblacional y la diversidad de los mamíferos 
mayores, cuyos ámbitos de hogar y territorios son amplios. El efecto es moderado y transitorio 
para aves y mamíferos pequeños, que son desplazados a otros sectores. El efecto sobre el há-
bitat puede redundar en pérdida de refugios tanto en árboles que serán cortados, como en el 
sotobosque. El ruido de las maquinarias puede contribuir a una dispersión mayor de la fauna 
existente en el área. 

El peso de la maquinaria, el arrastre y transporte de trozos destruye nidos, cuevas y madri-
gueras de las especies que utilizan el sotobosque. Producen efecto levemente deletéreo en el 
nivel de la población (FAO, 1995). Un adecuado diseño de vías de arrastre reduce el impacto 
sobre estos nichos.  

 

5.2.3	 Conservación del suelo y de calidad del agua
 

Desde la perspectiva de las operaciones de cosecha en bosque nativo importa especialmente la 
remoción de suelo causada por el tránsito de maquinaria o animales de tiro a través del arrastre. 
Para minimizar los efectos negativos, se recomienda realizar las mencionadas tareas en las épo-
cas secas, y no se recomienda realizarlas cuando el suelo está anegado por su mayor plasticidad 

Figura 28

Remoción de suelo causado por el arrastre
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y susceptibilidad a compactación. 
La tasa de pérdida de suelo es función de la 

energía cinética del agua, la que depende del 
volumen y velocidad del agua que escurre. Por 
lo tanto, cuando la topografía sea accidentada, 
se esperan moderadas a altas tasas de erosión 
en los primeros años después de la corta con el 
consecuente mayor aporte de sedimentos a los 
ríos y humedales. 

En el Monte es también importante la ero-
sión eólica, por lo que su control debe basarse 
en el mantenimiento de una adecuada cobertu-
ra vegetal y la revegetación en áreas de dunas.

La generación de sedimentos depende fun-
damentalmente de las áreas descubiertas, pro-
ducidos ya sea por efecto de escorrentía o de 
arrastre eólico.

Se ha podido observar en la temporada de invierno que el mayor impacto que genera la co-
secha del bosque nativo y la construcción de caminos es la producción de sedimentos. Estos 
pueden alterar la calidad físico-química del agua, aumentando la turbidez.

Con la finalidad de atrapar los sedimentos, se establecen franjas de protección de ancho 
variable en todos los cursos de agua, dependiendo de la pendiente (Gayoso y Acuña, 1999).

Es especialmente importante el cuidadoso manejo de las zonas protectoras de agua (ZPAs) 
adyacentes a arroyos naturales y ríos. Estas áreas constituyen una protección importante frente 
a la alteración de la calidad del agua al actuar como zonas amortiguadoras para reducir la es-
correntía y consecuente sedimentación que puede resultar de la construcción de caminos y de 
otras actividades de alteración del terreno, tales como la tala y el arrastre de árboles.

Normalmente no es necesario suprimir las actividades dentro de las ZPAs pero deben mini-
mizarse y/o adecuarse para garantizar que las márgenes de los cursos de agua están protegidas. 

Ancho del bosque protector en función del talud del terreno

Figura 37

 Talud del 
terreno

[%]

Ancho del bos-
que protector

[m]

0 – 20 10

21 – 40 20

41 – 60 30

60 + 40

ZPA = Zona protectora de agua = bosque protector

Fuente: Keller y Cherar (2004).
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En estas áreas debe limitarse el uso de maquinaria y evitar especialmente la contaminación con 
combustibles y lubricantes. 

El ancho de la ZPA varía de acuerdo con el talud del terreno natural a cada lado del curso de 
agua y del potencial de erosión del suelo. En la Figura 29  se presentan a nivel orientativo los 
anchos mínimos recomendados pero se considera que estos deben ser prácticamente duplica-
dos en zonas con suelos altamente erosionables, zonas con suelos desnudos o con un mínimo 
de cobertura vegetal, zonas con lluvias intensas y cerca de ríos con peces (Keller y Cherar 2004). 
No obstante, el ancho real de la ZPA debe ser determinado para cada caso por las autoridades 
de contralor, tomando como base el ordenamiento territorial y otras normativas aplicables, así 
como la inclinación del talud, el tipo de suelo, la cubierta vegetal y la sensibilidad del área.

	
Por otra parte, se deben prevenir contaminaciones graves de sustancias tóxicas y/o altera-

ciones significativas de la calidad química de las aguas producto de las acciones de cosecha del 
bosque nativo. Para un adecuado manejo del bosque nativo no se recomienda el uso de herbi-
cidas. Además, se espera que la tasa de cambio de las alteraciones producidas no sea de larga 
duración, ya que se supone un rápido restablecimiento de la vegetación en las áreas cosechadas. 
Por ello, el impacto ambiental de la cosecha sobre la calidad físico-química del agua es de signi-
ficación moderada.

5.2.4	 Fijación de emisiones de gases con efecto invernadero

La fijación de CO2 se realiza tanto a nivel de la biomasa (aérea y radicular) como en el suelo. 
En este sentido, alteraciones importantes en la capacidad del bosque para fijar emisiones sólo 
ocurren cuando se elimina la masa boscosa (árbol, arbusto, herbáceas) capaz de captar carbono 
atmosférico y de reciclarlo en el ecosistema. 

En los últimos años se ha encontrado que los sistemas desérticos salinos pueden ser muy 
interesantes como fijadores de carbono a través de la formación de carbonatos, con ayuda de la 
vegetación adaptada, la cual aporta dióxido de carbono al suelo por respiración radicular (Stone, 
2008). Este aspecto podría ser una línea de investigación muy importante, pudiéndose consi-
derar este sumidero como complemento de los sumideros orgánicos (biomasa aérea, edáfica y 
materia orgánica del suelo).

Además, debería incorporarse en los sistemas de pago por servicios ambientales por fijación 
de carbono otros componentes del bosque, aparte del componente arbóreo, tales como pastu-
ras, arbustos, suelo, biomasa radicular, etc.; que quizá sean más importantes como sumideros a 
nivel de volumen de captación del carbono atmosférico (Carrera et al., 2009).

Consideraciones de prevención, protección y manejo del fuego
Una alta acumulación de biomasa muerta puede conducir a mayores riesgos de incendio, fuente 
importante de emisión de gases invernadero, lo que hace necesario realizar controles en este 
sentido a través de la extracción de madera muerta y la reducción de la biomasa forrajera a tra-
vés del pastoreo en sistemas silvopastoriles. 

La invasión de arbustivas reducen los riesgos de incendio, aunque depende de la zona de 
monte y del tipo de arbustos, por lo que es necesario establecer una situación de compromiso 
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entre el espacio ocupado por estos y las pasturas naturales. 
La planificación a nivel predial debe incluir el análisis y descripción de las relaciones del 

ambiente con la ocurrencia del fuego, los factores que determinan su ocurrencia y las condi-
ciones de peligro (propagación del fuego). En esta instancia es importante el conocimiento de 
estos elementos a efectos de evaluar el riesgo y planificar las medidas de prevención, manejo 
o supresión del fuego necesarias para tener una alta probabilidad de éxito en caso de siniestro. 
En este sentido, los propietarios, permisionarios o concesionarios y los organismos públicos de 
aplicación de las provincias deben contar con normativas, el equipamiento y recursos humanos 
necesarios para el combate de los incendios forestales.

Los incendios deben ser evaluados a través de un adecuado monitoreo a posteriori, a fin de 
aplicar pautas de manejo y conservación del sistema, ajustadas a cada situación.

5.2.5	 Contribución a la diversificación y belleza del paisaje

Un manejo orientado a la protección del paisaje debe preservar su variabilidad espacial y esta-
cional, prestando especial atención a los sitios de mayor fragilidad, y mantener la calidad visual. 
Esto incluye la planificación en el trazado de los caminos, la promoción de la revegetación natu-
ral de laderas, una adecuada disposición de los residuos, y sobre todo que las cortas no promue-
van una reducción brusca de la cobertura boscosa en superficies importantes.

Prácticas silviculturales apropiadas pueden evitar una modificación importante del paisaje. 
Sin perjuicio de esto, se debiera estimular el desarrollo de un mecanismo que permita evaluar 
los planes y decisiones de manejo a escalas espaciales y temporales mayores que las prediales.

Debe considerarse especialmente el impacto del uso de los bosques en áreas de amortigua-
miento de parques y reservas naturales.

5.2.6	 Defensa de la identidad cultural

La Ley Nacional Nº 24.375 (que aprueba la adhesión de Argentina al Convenio sobre la Diver-
sidad Biológica adoptado en Río de Janeiro en 1992), reconoce la relación de muchas comuni-
dades locales y poblaciones indígenas con los bosques nativos y sus recursos biológicos. Esta 
ley establece la necesidad de respetar y preservar los conocimientos, innovaciones y prácticas 
tradicionales de estas comunidades que sean pertinentes para la conservación y la utilización 
sostenible de los recursos naturales. 

Las intervenciones de sitios con alto valor cultural pueden influir negativamente sobre la 
biodiversidad, afectando la cosmovisión de las comunidades locales, por lo tanto, deben ser 
tenidos en cuenta en el diagnóstico y la planificación. Desde el punto de vista de la valoración, 
aquellos sitios relacionados con rituales y costumbres ancestrales tienen un alta significancia 
para los pueblos locales. 

Aspectos recomendados para una evaluación de impacto cultural
Para este análisis se toman las recomendaciones dadas por la Secretaría del Convenio sobre 

la Diversidad Biológica (2004). Las mismas son detalladas a continuación.
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Impacto en la continuidad del uso consuetudinario de los recursos biológicos
El plan de manejo debe tener en cuenta la biodiversidad y los usos tradicionales de los recursos 
biológicos. La disminución de la diversidad genética está asociada a la pérdidadel conocimiento 
tradicional y las prácticas que llevan a cabo su aprovechamiento. Si un plan requiere la intro-
ducción de nuevas actividades o requiere cambios en el sistema local de costumbres, pueden 
surgir conflictos.

Los conocimientos tradicionales, innovaciones y prácticas de las comunidades referidas al 
uso de los recursos del bosque debieran ser sistematizados por los pobladores locales a fin de 
salvaguardar sus tradiciones y el derecho de uso de los recursos, estableciendoa nivel interno 
de comunidad protocolos y reglamentos (explícitos o implícitos) para el acceso y uso de los 
recursos naturales.

Impacto sobre sitios de alto valor de conservación y respeto a la intimidad cultural
Los lugares de importancia histórica, artística y espiritual deben ser identificados. Muchos sitios 
de alto valor cultural pueden tener funciones importantes con respecto a la conservación y uso 
sostenible de la diversidad biológica y, por extensión el mantenimiento de los vínculos con los re-
cursos naturales de los que tales comunidades dependen para su bienestar. Cuando un lugar es 
afectado, y en los casos en que no exista reglamentación para proteger el sitio, la comunidad po-
dría desarrollar protocolos operacionales con respecto al sitio en el contexto del plan propuesto.

Los planes de manejo no deben interferir con los rituales y ceremonias locales, ni interferir 
con la rutina diaria de las comunidades.

Relaciones entre la biodiversidad y la cultura local
El conocimiento de la diversidad biológica y del valor que las comunidades atribuyen a los recur-
sos naturales, es esencial para la protección de la biodiversidad y cultural. Un estudio de base 
debe incluir si algún tipo de hábitat será afectado por el plan de manejo propuesto.Los estudios 
de base deben recabar información con respecto a:
•	 Especies importantes para la comunidad local implicada, como fuente de alimento, medi-

cina, combustible, forraje, materia prima para la construcción, artefactos, ropa o con fines 
religiosos y ceremoniales,

•	 especies en peligro de extinción, especies en riesgo, endémicas, etc.,
•	 hábitats para la cría/reproducción de especies nativas, tipos de suelo, áreas de refugio de 

fauna silvestre, zonas de amortiguamiento y corredores, rutas de especies migratorias, y 
estacionalidad respecto al comportamiento de especies amenazadas y críticas,

•	 áreas de particular importancia económica tales como la caza, zonas y sitios de trampas, 
pesca, zonas de recolección, el pastoreo o sitios de recolección,

•	 cualquier tipo de factor que contribuya a la biodiversidad y al desarrollo de los ecosistemas, 
por ejemplo cursos de agua, manantiales, humedales, dunas, minas y canteras que suminis-
tren bienes y servicios a las comunidades locales. 

Distribución de los beneficios por la implementación de la propuesta
Los planes que contemplen sitios de valor cultural, o tierras y aguas ocupadas o utilizadas por co-
munidades locales, deberían asegurar beneficios tangibles para esas comunidades, tales como 
el pago de servicios ambientales, la creación de empleo seguro, acceso a los mercados, la diver-
sificación de los ingresos económicos, oportunidades para la creación de vínculos comerciales.
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Impacto sobre la tenencia de la tierra 
La presencia de algún recurso en particular puede dar lugar a presiones para reestructurar los 
sistemas tradicionales de tenencia y uso de la tierra o expropiar la tierra, afectando el uso soste-
nible de la diversidad biológica. En todo momento deben respetarse los sistemas tradicionales 
de uso de la tierra, adecuando aquellos usos que impliquen algún tipo de impacto negativo so-
bre la sustentabilidad del sistema y teniendo en cuenta el marco legal de tenencia de la tierra, ya 
sea dominio de comunidades aborígenes o campesinas.

Consideraciones de género y generacionales
El papel vital que desempeñan las mujeres y los jóvenes, en la conservación y mantención del 
uso sostenible de la diversidad biológica, requiere la plena y efectiva participación de ellos en 
todas las etapas de la formulación y evaluación de la propuesta, como así también en la imple-
mentación y monitoreo.

Se debe considerar los impactos que interfieren potencialmente en las oportunidades de 
que los ancianos transmitan sus conocimientos a los jóvenes. 

Efectos sobre la cohesión social
Se debería tener en cuenta los posibles efectos del plan de manejo sobre la comunidad afectada, 
garantizando que individuos particulares o grupos no obtengan ventaja o desventaja en detri-
mento de la comunidad como resultado de la aplicación del plan. 

5.3	 Tipos de servicios ecosistémicos y medidas de conservación en base a la Ley 
Nacional Nº 26.331

En la Tabla 7 se presenta el estado de situación de los diferentes servicios ambientales y las prác-
ticas de conservación y recuperación recomendadas para la ecorregión del Monte. Si bien estos 
son aspectos que dependen de cada caso particular, es posible definir a nivel global el estado de 
dichos servicios y las pautas generales para su conservación.

Los datos se basan en la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (2011), que clasifica los 
servicios en cuatro clases:
•	 Servicios de suministro (bienes que se obtienen de los ecosistemas)
•	 Servicios de regulación (beneficios que se obtienen de la regulación de procesos)
•	 Servicios culturales (beneficios intangibles)
•	 Servicios de base (necesarios para la producción de los demás servicios)

Estos servicios han sido reclasificados de acuerdo a los servicios definidos por la Ley Nacional 
Nº 26.331 pero también se han incluido algunos servicios adicionales que son relevantes.
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Situación de los servicios de provisión, de regulación y culturales 
de los bosques nativos y los sistemas productivos asociados

Servicios 
ofrecidos por 

el bosque
Sub categoría Situación1 Medidas de conservación Observaciones

Servicios de provisión

Alimentos Cultivos +

Rotación de cultivos
Mantenimiento de cober-

tura del suelo
Evaluación de impacto 

ambiental2

aumento substancial de 
la producción

Pasturas/
Ganado + Manejo de pasturas y 

carga animal3
aumento substancial de 

la producción

Alimentos 
silvestres -

Enriquecimiento4 con 
especies nativas Conser-

vación5 de corredores 
biológicos6

merma de la producción

Productos 
maderables Madera -

Enriquecimiento
Manejo silvícola7

Restauración8
pérdida de bosques

Leña - merma de la producción

Recursos gené-
ticos9 -

Enriquecimiento
Regeneración natural

Bancos de germoplasma

pérdidas debido a 
extinciones y pérdida de 
recursos genéticos de los 

cultivos

Productos bioquí-
micos, productos 

farmacéuticos 
naturales,
medicinas 

-
Enriquecimiento

Regeneración natural
Bancos de germoplasma

Extracción controlada

pérdidas debido a extin-
ciones, sobreutilización

Agua agua dulce
agua vegetal - Aumento en la cobertura 

del suelo

reducción en la 
captación de agua de 

escorrentía para recarga 
de freáticas

Servicios de regulación

Regulación de la 
calidad del aire -

Aumento en la super-
ficie boscosa (enrique-
cimiento, restauración 

y conservación)

la capacidad de la at-
mósfera de autolimpiar-

se se ha reducido

Regulación del 
clima regional y local - preponderancia de 

impactos negativos

Regulación del 
agua +/- Manejo de cuencas10

Zonificación11

varía según el cambio en 
los ecosistemas

y el lugar

Tabla 7
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Situación de los servicios de provisión, de regulación y culturales 
de los bosques nativos y los sistemas productivos asociados

Servicios 
ofrecidos por 

el bosque
Sub categoría Situación1 Medidas de conservación Observaciones

Regulación de la 
erosión -

Aumento en la cobertura 
del suelo y protección de 

laderas12
suelos

Purificación del 
agua y tratamien-

to de aguas de 
desecho

-

Aumento de la capacidad 
quelante del suelo, incre-
mento en los niveles de 

materia orgánica del suelo 
(Ver comentario 10)

merma de la calidad del 
agua

Regulación de 
enfermedades +/-

Mejora en la calidad 
alimentaria, más alimen-
tos naturales vinculado 

a buen manejo agroeco-
lógico

varía según el cambio en 
los ecosistemas

Regulación de 
plagas -

Mantenimiento de nichos 
para enemigos naturales
Aumento biodiversidad

degradación del control 
natural debido al uso de 

pesticidas

Polinización/ 
dispersión -

Mantenimiento de nichos 
de polinizadores

Aumento biodiversidad
Control densidad enemi-
gos naturales y compe-

tencia

merma comprobada de 
la abundancia global de 
polinizadores disperso-
res debido, en especial, 

al uso de pesticidas

Regulación de los 
riesgos naturales -

Manejo de áreas naturales 
amortiguadoras 10,13

Enriquecimiento y restau-
ración

pérdida de amortiguado-
res naturales (hume-

dales)

Servicios culturales

Valores espiritua-
les y religiosos -

Creación de áreas prote-
gidas14

Legislación14

Estudios de impacto 
socioambiental15

rápida merma de bos-
ques y especies sagrados

Valores estéticos -
Legislación

Áreas protegidas
merma de la cantidad y 

calidad de 
áreas naturales

Recreación y 
ecoturismo +/-

Campañas de concientiza-
ción a turistas

Adecuada infraestructura
Zonificación14

Áreas protegidas

más áreas accesibles, 
pero muchas degradadas

Tabla 7
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Los pasos y métodos a seguir para la conservación de los servicios ambientales (y conse-
cuentemente de los bosques nativos) son descriptos en el capítulo Conceptos silviculturales y 
en la reglamentación de la Ley Nacional Nº 26.331, el cual establece y describe las normas com-
plementarias que debe seguir quien va a manejar un bosque nativo, tendientes a mantener y/o 
mejorar los servicios ecosistémicos del mismo: “a) Enriquecimiento: La técnica de restauración 
destinada a incrementar el número de individuos, de especies o de genotipos en un bosque na-
tivo, a través de la plantación o siembra de especies forestales autóctonas entre la vegetación 
existente. Cuando no se cuente con especies autóctonas adecuadas al estado de regresión del 

Situación de los servicios de provisión, de regulación y culturales 
de los bosques nativos y los sistemas productivos asociados

1 Indica si el servicio ha mejorado (+) o se ha degradado (-) recientemente. 
2 De acuerdo al Potencial de sustentabilidad agrícola: consiste en hacer un análisis cuidadoso de la aptitud que tiene cada 

sector para ofrecer sustentabilidad de la actividad agrícola a largo plazo. La evaluación de esta variable es importante, dado 
que las características particulares de ciertos sectores hacen que, una vez realizado el desmonte, no sea factible la implemen-
tación de actividades agrícolas económicamente sostenibles a largo plazo (ANEXO 8 Ley Nacional Nº 26.331). Principalmente 
para Cat. III, donde puede haber cultivos combinados con estructuras forestales.

3 Idem ant. Se incluye Cat II y III. 
4 Técnica de restauración destinada a incrementar el número de individuos, de especies o de genotipos en un bosque 

nativo, a través de la plantación o siembra de especies forestales autóctonas entre la vegetación existente o regeneración 
natural. Cuando no se cuente con especies autóctonas adecuadas al estado de regresión del lugar, con el objeto de estimular 
la progresión sucesional, puede incluir a especies alóctonas o exóticas, no invasoras, hasta tanto las especies autóctonas se 
puedan desarrollar adecuadamente (Art. 1 Ley Nacional Nº 26.331). Esto último debe justificarse a través de estudios de 
impacto ambiental. 

5 Manejo del bosque nativo tendiente a mantener y/o recuperar la estructura original (Art. 1). 
6 Conectividad entre ecorregiones o ambientes diferentes: los corredores boscosos y riparios garantizan la conectividad 

entre ecorregiones permitiendo el desplazamiento y dispersión de determinadas especies. ANEXO 5 Ley Nacional Nº 26.331.
7 De acuerdo al Potencial forestal: es la disponibilidad actual de recursos forestales o su capacidad productiva futura, lo que 

a su vez está relacionado con la intervención en el pasado. Esta variable se determina a través de la estructura del bosque 
(altura del dosel, área basal), la presencia de renovales de especies valiosas y la presencia de individuos de alto valor comer-
cial maderero. En este punto es también relevante la información suministrada por informantes claves del sector forestal 
provincial habituados a generar planes de manejo y aprovechamiento sostenible, que incluya la provisión de productos ma-
derables y no maderables del bosque y estudios de impacto ambiental en el ámbito de las provincias (ANEXO 7 Ley Nacional 
Nº 26.331).

8 Proceso planificado de recuperación de la estructura de la masa original (Art. 1).
9 Existencia de valores biológicos sobresalientes: son elementos de los sistemas naturales caracterizados por ser raros o 

poco frecuentes, otorgando al sitio un alto valor de conservación (ANEXO 4 Ley Nacional Nº 26.331). 
10 Potencial de conservación de cuencas: consiste en determinar las existencias de áreas que poseen una posición estraté-

gica para la conservación de cuencas hídricas y para asegurar la provisión de agua en cantidad y calidad necesarias. En este 
sentido tienen especial valor las áreas de protección de nacientes, bordes de cauces de agua permanentes y transitorios (…) 
las áreas de recarga de acuíferos, los sitios de humedales o Ramsar, áreas grandes con pendientes superiores al (5%), etc., 
de acuerdo al ANEXO 9 Ley Nacional Nº 26.331. Además de lo estipulado en la Ley Nacional Nº 26.331, debe quedar clara 
también la importancia de áreas no boscosas, pero que son claves para el aporte de agua a áreas boscosas. 

11 Protección de áreas ribereñas, Cat. I.
12 Conservación de áreas con pendientes superiores al 5% (Cat. I, ANEXO 9 Ley Nacional Nº 26.331). 
13 Categorías I y II (Art. 9).
14 De acuerdo a Art. 9 y ANEXO de la Ley.
15 Caracterizar su condición étnica, evaluar el tipo de uso del espacio que realizan las comunidades, la situación de tenencia 

de la tierra en que habitan y establecer su proyección futura de uso (ANEXO 2 Ley Nacional Nº 26.331).

Tabla 7

Fuente: UNIQUE en base a Millennium Ecosystems Assessment (2011)
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lugar, con el objeto de estimular la progresión sucesional, puede incluir a especies alóctonas o 
exóticas, no invasoras, hasta tanto las especies autóctonas se puedan desarrollar adecuadamen-
te; b) Restauración: El proceso planificado de recuperación de la estructura de la masa original, 
y c) Conservación: El manejo del bosque nativo tendiente a mantener y/o recuperar la estructura 
original” (Art. 1 del decreto reglamentario). 

El o los usuarios de los bosques nativos que se encuentren dentro de cualquiera de las tres 
categorías (I, II o III) y que deseen mejorar los Servicios de Regulación, Culturales o de Base, de-
ben presentar un Plan de Aprovechamiento (ver Planificación), con la descripción de los objeti-
vos y especificaciones sobre la organización y medios a emplear para garantizar la sostenibilidad 
de los recursos suelo, agua y biodiversidad. Además, aquellos que deseen mejorar la oferta de 
Servicios de Provisión, deben incorporar en el documento la planificación de actividades pro-
ductivas que implican un cambio en el uso de la tierra mediante la intervención (aquí se excluye 
la categoría I). Para el caso de planes de manejo con desmonte, dicho autorización estará sujeta 
a los resultados obtenidos del procedimiento de evaluación de impacto ambiental, siendo des-
estimado el plan cuando dicho desmonte provoque: “a) Efectos adversos significativos sobre 
la cantidad y calidad de los recursos naturales renovables, incluidos el suelo, el agua y el aire 
(Servicios de Base y de Regulación); b) Reasentamiento de comunidades humanas, o alteraciones 
significativas de los sistemas de vida y costumbres de grupos humanos; c) Localización próxima a 
población, recursos y áreas protegidas susceptibles de ser afectados, así como el valor ambiental 
del territorio en que se pretende ejecutar el proyecto o actividad; d) Alteración significativa, en 
términos de magnitud o duración, del valor paisajístico o turístico de una zona; e) Alteración de 
monumentos, sitios con valor antropológico, arqueológico, histórico y, en general, los pertene-
cientes al patrimonio cultural”(Servicios culturales) (Art. 22).

Asimismo, todas aquellas personas físicas o jurídicas que presenten planes de enriqueci-
miento tendientes a favorecer los distintos servicios ecosistémicos, contarán con los beneficios 
del Fondo Nacional para el Enriquecimiento y la Conservación de los Bosques Nativos, de acuer-
do a lo establecido por el Art. 30 de la Ley.

Por otro lado, y en base a la recuperación de los servicios ecosistémicos, “los trabajos de 
recuperación y restauración en los bosques nativos que hayan sido degradados por incendios o 
por otros eventos naturales o antrópicos motivados por causas imputables a su titular, podrán 
ser ejecutados por el Estado Nacional o Provincial según corresponda, con cargo al titular y/o res-
ponsable del siniestro o directamente por éstos con la supervisión de la autoridad competente. 
En todos los casos se mantendrá la categoría de conservación del bosque que se hubiere definido 
en el Ordenamiento de los Bosques Nativos efectuado” (Art. 40 decreto reglamentario).

5.4	 Comentarios finales

Según lo establecido por la Ley Nacional N° 25.675, Ley General del Ambiente, es de competencia 
de la política nacional asegurar la preservación, conservación, recuperación y mejoramiento de 
la calidad de los recursos ambientales, tanto naturales como culturales, en la realización de las 
diferentes actividades antrópicas. Para la preservación y conservación de los recursos culturales 
se establece el capítulo sobre participación ciudadana el cual determina que toda persona tiene 
derecho a ser consultada y a opinar en procedimientos que se relacionen con la preservación y 



102

PRACTICAS FORESTALES EN LOS BOSQUES NATIVOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA

protección del ambiente. El artículo 20 establece el mecanismo de consulta o audiencia pública 
como instancia obligatoria para autorizar actividades que puedan generar efectos negativos y 
significativos sobre el ambiente; mientras que el artículo 21 extiende la participación a los pro-
cedimientos de evaluación de impacto ambiental y en los planes y programas de ordenamiento, 
en particular, en las etapas de planificación y evaluación de resultados.

Las comunidades locales debieran 
contar con  organismos  que las aseso-
ren en todas las fases de elaboración 
y ejecución de planes. Para ello será 
necesario además, establecer un pro-
ceso convenido para registrar los pun-
tos de vista y preocupaciones de los 
miembros de la comunidad. Los meca-
nismos debieran asegurar la identifica-
ción y suministros de recursos huma-
nos, técnicos, financieros y legales que 
garanticen la efectiva participación.

De igual manera se debe incluir el 
proceso de revisión y apelación, te-
niendo en cuenta los métodos de me-
diación y resolución de conflictos.

En los casos que sean necesarios 
por la magnitud de las acciones o por 
las incertidumbres respecto a los impactos sería recomendable además establecer un sistema de 
monitoreo en relación con posibles efectos adversos.

Los términos de dicho acuerdo, con sujeción a leyes y reglamentos nacionales, podrían cubrir 
los aspectos de procedimiento de evaluaciones de impacto, incluida la opción de la alternativa 
de no acción, la consideración de los derechos, deberes y responsabilidades de todas las partes, 
y abordar también medidas para prevenir o mitigar los impactos negativos de la propuesta. 

 

Participación social

Figura 30
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6	 Pueblos originarios
 

6.1	 Introducción

En el marco de la Ley Nacional Nº 26.331 las comunidades indígenas (también denominadas ori-
ginarias) se definen como “comunidades de los pueblos indígenas conformadas por grupos hu-
manos que mantienen una continuidad histórica con las sociedades preexistentes a la conquista 
y la colonización, cuyas condiciones sociales, culturales y económicas los distinguen de otros 
sectores nacionales y están total o parcialmente regidos por tradiciones o costumbres propias”.

Se estima en Argentina que alrededor de 1 millón de personas pertenecen a pueblos origi-
narios (ver Figura 31). El 50% de ellos vive en relación directa con el bosque, Son alrededor de 
500.000 personas pertenecientes a unas 10 etnias (SAyDS, 2010).

Estos pueblos, como grupos sociales con identidades distintas a los grupos dominantes de 
la sociedad, se encuentran entre los segmentos más pobres y vulnerables de la población; la 
condición económica, social y jurídica de dichos pueblos con frecuencia limita su capacidad de 
defender sus intereses y derechos sobre las tierras y recursos naturales y culturales, y puede 
restringir su capacidad de participar en el desarrollo y disfrutar de sus beneficios (IFC, 2006). 

6.2	 Análisis del marco legal

El marco legal que regula los derechos de los pueblos originarios comprende numerosos acuer-
dos y tratados internacionales. A nivel nacional se encuentran principalmente regulados por la 
Constitución Nacional (reforma de 1994), la Ley Nacional Nº 24.071 (1992) que ratifica el Conve-
nio 169 de la OIT sobre pueblos indígenas y tribales en países independientes, y la Ley Nacional 
Nº 24.375 (1994) de adhesión de Argentina al Convenio sobre la Diversidad Biológica. También 
destacan la Ley Nacional Nº 23.302 sobre política indígena y apoyo a las comunidades aborí-
genes (1985) y la Ley Nacional Nº 26.160 de emergencia en materia de posesión y propiedad 
comunitaria de las tierras indígenas (2006) prorrogada en 2009 por la Ley Nacional Nº 26.554. 
Adicionalmente existen legislaciones provinciales que articulan las leyes de mayor jerarquía y 
enfatizan sobre aspectos más concretos. 

Tras una breve descripción de las características de los pueblos originarios se discuten los siguien-
tes aspectos:
•	 El marco legal a distintos niveles de jurisdicción y con base en el derecho internacional.
•	 Las pautas a seguir durante la planificación e implementación del manejo forestal a fin de ga-

rantizar los derechos de las comunidades originarias que puedan verse afectadas.

Contenido del capítulo
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Grupos étnicos en Argentina

Figura 31

Fuente: www.pueblosoriginariosargentina.blogspot.com
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En este trabajo las consideraciones legales para el respeto de los derechos de los pueblos 
originarios afectados por el manejo forestal se limitan al nivel nacional y se concentran especial-
mente en las exigencias establecidas por la Ley Nacional Nº 26.331. No obstante, las exigencias 
adicionales que las normativas provinciales puedan contener deben ser consideradas a nivel de 
cada provincia.

Aspectos relevantes en relación al uso y acceso de los recursos
La Constitución Nacional en el inciso 17 del artículo 75 menciona los siguientes derechos de los 
pueblos originarios:
•	 “Reconocer la preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos.
•	 Garantizar el respeto a su identidad y el derecho a una educación bilingüe e intercultural; 

reconocer la personería jurídica de sus comunidades, y la posesión y propiedad comunitarias 
de las tierras que tradicionalmente ocupan; y regular la entrega de otras aptas y suficientes 
para el desarrollo humano; ninguna de ellas será enajenable, transmisible ni susceptible de 
gravámenes o embargos.

•	 Asegurar su participación en la gestión referida a sus recursos naturales y a los demás inte-
reses que los afecten. Las provincias pueden ejercer concurrentemente estas atribuciones.”
En lo referente al manejo sostenible de los bosques nativos, se destacan dos aspectos impor-

tantes que deben tenerse en cuenta al planear e implementar cualquier tipo de proyecto.
La reforma constitucional de 1994 incorpora a la Constitución Nacional el Pacto Internacio-

nal de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos, el cual establece que: “1) Todos los pueblos tienen el derecho de libre determinación. 
En virtud de este derecho establecen libremente su condición política y proveen asimismo a su 
desarrollo económico, social y cultural. 2) Para el logro de sus fines, todos los pueblos pueden 
disponer libremente de sus riquezas y recursos naturales, sin perjuicio de las obligaciones que 
derivan de la cooperación económica internacional basada en el principio de beneficio recíproco, 
así como del derecho internacional. En ningún caso podrá privarse a un pueblo de sus propios 
medios de subsistencia”. Con este alcance deben por tanto interpretarse los derechos de los 
pueblos originarios sobre sus recursos naturales (Salgado y Gomiz, 2010).

Lo establecido por el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y el 
Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, en relación a que “Todos los pueblos tienen 
el derecho de libre determinación”, debe ser manejado con cuidado, ya que incluye a “todos” los 
pueblos en cuestión, y no sólo las comunidades, aunque podría ser una ventaja respecto a los 
derechos de los pequeños productores. De hecho, de acuerdo al Art. 2 (decreto reglamentario) 
“la identidad cultural campesina se relaciona con el uso tradicional comunitario de la tierra y de 
los medios de producción. La situación jurídica de los pequeños productores será asimilable, a los 
efectos de la Ley y el presente Reglamento, a la de las Comunidades Indígenas”. 

Los derechos de los pueblos originarios quedan definidos en el artículo 75 inciso 17 de la 
Constitución Nacional (1994):“Son atribuciones del Congreso de la Nación: Reconocer la preexis-
tencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos. Garantizar el respeto a su identidad 
y el derecho a una educación bilingüe e intercultural; reconocer la personería jurídica de sus co-
munidades, y la posesión y propiedad comunitarias de las tierras que tradicionalmente ocupan; 
y regular la entrega de otras aptas y suficientes para el desarrollo humano; ninguna de ellas será 
enajenable, transmisible ni susceptible de gravámenes o embargos. Asegurar su participación en 
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la gestión referida a sus recursos naturales y a los demás intereses que los afecten. Las provincias 
pueden ejercer concurrentemente estas atribuciones”.

El artículo 13 del Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre Pue-
blos Indígenas y Tribales en Países Independientes, aprobado con fuerza de ley en 1992 median-
te la Ley Nacional 24.071, establece que el término tierras debe “incluir el concepto de territo-
rios, lo que cubre la totalidad del hábitat de las regiones que los pueblos interesados ocupan o 
utilizan de alguna otra manera”. Asimismo el derecho a sus territorios y el concepto de propie-
dad y posesión comunitaria exceden el concepto tradicional de propiedad individual y tiene una 
vinculación con el territorio secular de sus antepasados, en la cual cumplen su ciclo vital y donde 
buscan alcanzar su plenitud humana, espiritual y material.

Este derecho era reconocido en la Ley Nacional Nº 23.302 que disponía la adjudicación en 
propiedad a las comunidades originarias debidamente inscritas de tierras aptas y suficientes 
para su explotación. Los derechos de los pueblos originarios sobre sus tierras deben interpre-
tarse con el alcance de que “todos los pueblos pueden disponer libremente de sus riquezas y 
recursos naturales” y que “en ningún caso podrá privarse a un pueblo de sus propios medios de 
subsistencia” (Salgado y Gomiz, 2010).

En segundo lugar se debe asegurar la participación de los pueblos originarios en la gestión 
de sus recursos naturales. En este sentido el artículo 15 del Convenio 169 de la OIT mencionado 
anteriormente establece que “los gobiernos deberán establecer o mantener procedimientos con 
miras a consultar a los pueblos interesados, a fin de determinar si los intereses de esos pueblos 
serían perjudicados, y en qué medida, antes de emprender o autorizar cualquier programa de 
prospección o explotación de los recursos existentes en sus tierras” y que “los pueblos interesa-
dos deberán participar siempre que sea posible en los beneficios que reporten tales actividades, 
y percibir una indemnización equitativa por cualquier daño que puedan sufrir como resultado de 
esas actividades”. De acuerdo a lo anterior la participación de los pueblos originarios en el ma-
nejo de los recursos debe abarcar no sólo una consulta previa a la implementación del manejo 
sino también la participación en los beneficios obtenidos y la percepción de una indemnización 
en caso de producirse daños.

Por lo anteriormente expuesto, el manejo forestal sostenible de los bosques nativos, así 
como toda otra actividad vinculada a los mismos, debe reconocer y respetar los derechos de los 
pueblos originarios (y por extensión a las comunidades campesinas) en los lugares que estos tra-
dicionalmente ocupan. Así lo establece el artículo 19 de la Ley Nacional Nº 26.331: “Todo proyec-
to de desmonte o manejo sostenible de bosques nativos deberá reconocer y respetar los derechos 
de las comunidades indígenas originarias del país que tradicionalmente ocupen esas tierras”.

6.3	 Consideraciones para el respeto de los derechos de los pueblos originarios 
afectados por el manejo forestal

Los instrumentos legales que regulan los derechos de las comunidades indígenas suelen es-
tablecer la responsabilidad de los gobiernos, pero cada vez más se espera que los proyectos 
privados participen activamente llevando a cabo sus actividades de manera que se respeten 
estos derechos.

Durante el periodo de planificación de proyectos de manejo de los bosques nativos se debe 
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identificar a todos los pueblos originarios que puedan resultar afectados por los mismos dentro 
de su área de influencia, teniendo en cuenta la naturaleza y la severidad de los posibles impactos. 

En base a los estándares internacionales – especialmente International Finance Corpora-
tion (IFC, 2006) – y al Convenio 169 de la OIT se presentan a continuación los mecanismos mí-
nimos para garantizar el respeto de los derechos de los pueblos originarios afectados por el 
manejo forestal. Deberán además desarrollarse medidas concretas y adecuadas para cada caso 
en particular. 

6.3.1	 Divulgación de información, consultas y participación

Se debe establecer una relación continua con las comunidades originarias afectadas, tanto du-
rante la fase de planificación del proyecto como durante toda la vida del mismo. Se deberá ase-
gurar un proceso de consulta libre, previa e informada con los pueblos originarios y facilitar su 
participación en asuntos que les afectan de manera directa, tales como medidas propuestas para 
la mitigación impactos adversos, la distribución de los beneficios, oportunidades del desarrollo, 
temas de ejecución y percepción de indemnización en caso de daños. El proceso debe incluir las 
siguientes etapas que deben ser debidamente documentadas:
•	 Involucrar a los órganos representativos de los pueblos originarios.
•	 Incluir tanto a hombres como a mujeres.
•	 Programar tiempo suficiente para los procesos colectivos de toma de decisiones.
•	 Dar la oportunidad a los pueblos de exponer sus puntos de vista, inquietudes y propuestas 

en la lengua de su preferencia y sin manipulación, interferencia o intimidación alguna.
•	 Establecer un mecanismo de atención de quejas que sea culturalmente apropiado y asequible.

Como se mencionó en el marco legal, el derecho internacional determina que son los gobier-
nos quienes deben tomar las medidas necesarias para garantizar la consulta previa a los pueblos 
afectados antes de autorizar un proyecto. Es recomendable por tanto aprovechar en lo posible 
estos mecanismos ya establecidos o, en caso de no existir, buscar la cooperación de otros actores 
para su concreción.

6.3.2	 Participación en los beneficios

Los beneficios que puedan obtenerse de los planes de explotación de los bosques nativos deben 
ser proporcionales a la magnitud de los impactos del proyecto a fin de mejorar, de forma ade-
cuada el nivel de vida y los medios de subsistencia de dichos pueblos, así como promover la sos-
tenibilidad de los recursos naturales de los cuales dependen. Estos beneficios deben repartirse 
de manera oportuna y equitativa.

En este sentido la Ley Nacional Nº 26.331 prevé que las autoridades de aplicación implemen-
ten programas de asistencia técnica y financiera para fomentar la sostenibilidad de las prácticas 
no sostenibles en el caso de que éstas existan y sean llevadas a cabo por pueblos originarios 
(artículo 21 de la Ley y de su decreto reglamentario). Asimismo existen ONGs que implementan 
diversos proyectos de desarrollo. Es recomendable por tanto buscar la integración y coordina-
ción de los distintos esfuerzos y cooperar con ellas en la medida posible.
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6.3.3	 Mitigación de impactos adversos

Los impactos adversos que puedan ocurrir como consecuencia de la implementación de pro-
yectos de manejo de los bosques nativos, deben considerar aspectos sociales, culturales y am-
bientales. En este sentido el artículo 22 de Ley Nacional N° 26.331 requiere que los proyectos 
que puedande alguna forma impactar de manera negativa el sistema de vida y costumbres de 
poblaciones originarias, realicen previamente un Estudio de Impacto Ambiental en el que se 
debe analizar en profundidad la situación de los pueblos que habitan la zona.

Cuando los impactos adversos no se hayan podido preveer de antemano, será necesario 
mitigar los daños producidos e indemnizar a los pueblos afectados mediante medidas concretas 
y a través de acciones previamente consensuadas con las comunidades afectadas. La acción pro-
puesta deberá desarrollarse siempre con la participación informada de los pueblos afectados y 
debe contener un plan de desarrollo con plazos definidos.
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7	 Monitoreo
 

7.1	 Introducción

El presente capítulo tiene como objetivo establecer un sistema de monitoreo de la aplicación de 
las buenas prácticas de un manejo sostenible de los bosques nativos.

Si se implementan las recomendaciones técnicas de los capítulos anteriores se cumplirá con 
los lineamientos, parámetros técnicos y verificadores del sistema de monitoreo. De este modo el 
sistema de monitoreo da evidencia al fiscalizador de si las buenas prácticas se están implemen-
tando en el caso concreto a monitorear. Cabe mencionar que la aplicación del Trabajo de Prácti-
cas Forestales debe ser interpretada como un proceso que requiere tiempo. El cambio de un tipo 
actual de explotación de los bosques nativos a otro que respete los tres niveles de monitoreo es 
progresivo y muchos de los resultados se aprecian con el tiempo. Por ello se recomienda no sólo 
ver estrictamente los umbrales de los verificadores sino también la tendencia hacia una mejora 
en las prácticas aplicadas.

El sistema de monitoreo presentado se basa en la Ley Nacional Nº 26.331. Para ello se deben 
respetar las tres condiciones mínimas establecidas en el artículo 16 de la misma:

–	 Persistencia del bosque nativo
–	 Producción Sostenida de bienes
–	 Mantenimiento de los Servicios Ambientales que el bosque nativo brinda a la sociedad.

Para cumplir con estas tres condiciones mínimas resulta necesario contar con un con-
junto de lineamientos y parámetros técnicos que permitan evaluar la sustentabilidad del 
manejo del bosque.

Un lineamiento o criterio es un aspecto esencial de una de las tres condiciones mínimas 
establecidas que persiguen el manejo sustentable de los bosques nativos. Un parámetro técnico 
o indicador es una variable cuantitativa o cualitativa que puede ser medida o descrita precisa-
mente y que sirve para verificar el cumplimiento parcial del lineamiento, de manera que cuando 
se mide periódicamente puede demostrar la tendencia de los cambios que se producen por 
efecto del manejo. En caso de ser una variable cuantitativa (opción deseable) se deben utilizar 
umbrales máximos y mínimos o límites críticos para verificar el cumplimiento del lineamiento 

En este capítulo se presenta el sistema de monitoreo del manejo sostenible de los bosques na-
tivos acorde a la Ley Nacional Nº 26.331. El marco lógico del sistema consiste de tres niveles: i) 
condiciones mínimas (principios), ii) lineamientos (criterios) y iii) parámetros técnicos (indicadores 
y verificadores). Las condiciones mínimas y los lineamientos generales propuestos son los mismos 
para todo el país, mientras que la definición de los parámetros técnicos ha sido realizada específi-
camente para cada ecorregión.

Contenido del capítulo



110

PRACTICAS FORESTALES EN LOS BOSQUES NATIVOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA

establecido. En caso de una variable cualitativa se debe describir precisamente la referencia para 
cumplir con el lineamiento (ej., “Existe un plan de manejo con objetivos de producción clara-
mente definidos”). Este último nivel de detalle corresponde a un verificador. 

El marco lógico del sistema de monitoreo está presentado en la Figura 32.

Por condición mínima se han identificado no más que 5 lineamientos (criterios). Cada linea-
miento tiene de 1 a 3 parámetros técnicos (indicadores) que deben satisfacerse para cumplir 
con el lineamiento. Para evaluar el cumplimiento de los parámetros técnicos hay de 1 a 2 verifi-
cadores cuantitativos o cualitativos que son relevantes, válidos, confiables y permanentes. Para 
los verificadores debe existir un método transparente de cómo levantar la información y evaluar 
su cumplimiento.

En este capítulo del trabajo de prácticas forestales se proponen los lineamientos generales y 
los parámetros técnicos para su uso en el monitoreo del manejo sustentable de los bosques na-
tivos de la ecorregión  del Monte. Los lineamientos generales propuestos son similares para todo 
el país, mientras que la definición de los parámetros técnicos ha sido realizada específicamente 
para esta ecorregión, aunque mantiene algunas similitudes con las demás regiones del país. 

La definición de lineamientos y parámetros técnicos se basa en los antecedentes nacionales 
e internacionales, así como otros desarrollados en la región, a partir del trabajo de técnicos e 
investigadores locales. Se ha utilizado como fuente, además de publicaciones en revistas cientí-
ficas y de divulgación, reglamentaciones provinciales y resultados de talleres participativos reali-

Esquema del sistema de monitoreo

Figura 32
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zados durante los últimos años en el país y también en el marco de la confección de este trabajo. 
Las principales fuentes de consulta se presentan en el capítulo 8.

7.2	 Condición mínima 1: Persistencia

El manejo del bosque nativo debe asegurar su persistencia a largo plazo. En el sentido clásico de 
la ordenación forestal, este principio se refiere al mantenimiento de la cobertura forestal.

Los lineamientos y parámetros técnicos propuestos para satisfacer la condición de persisten-
cia se presentan en la Figura 33 y son descritos a continuación.

1er Lineamiento: Regeneración asegurada acorde al estado de desarrollo
Parámetros técnicos 
•	 Densidad de renovales en relación al densidad de árboles adultos 

–	 La relación densidad de renovales/densidad de árboles adultos es superior a 3:1	
Método de evaluación: Inventario de renovales y árboles adultos (diámetro de fuste ma-
yor a 5 cm) con un error de muestreo < 10%. (se debe diferenciar “renoval” de “plántula”: 
ver glosario).

–	 El renoval de la especie dominante está con buena vitalidad y sin evidencias de ramo-
neo/pisoteo.	

Método de evaluación: Evaluación de la vitalidad en fajas o marcado de renovales al azar y 
seguimiento en el tiempo, con un error de muestreo < 10%.

Lineamientos generales y parámetros técnicos para la condición mínima de Persistencia

Figura 33
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•	 Protección de las áreas puestas en regeneración
–	 Dentro de clausuras, evaluación de supervivencia de renovales previamente relevados 
como algarrobo (95%), o evaluación del incremento en el porcentaje de renovales de es-
pecies de regeneración espontánea o de algarrobos favorecidos por el ingreso temporal de 
animales para resiembra (20%).	

Método de evaluación: transectas en faja fijas para evaluación anual con un error de mues-
treo < 10%. 

–	 Evaluación de suelo desnudo, potenciales de ser ocupadas por especies de interés 
(<40%).	

Método de evaluación: Transectas lineales con un error de muestreo < 10%.
•	 Condiciones para el establecimiento y desarrollo de la regeneración natural

–	 Los signos de actividad de animales silvestres dispersores de propágulos se mantiene o 
aumenta respecto al POA anterior (línea de base).	

Método de evaluación: Transectas fijas en fajas contando huellas, excrementos, cuevas, 
signos de herbivoría, etc. con un error de muestreo < 10%.

–	 El plan de manejo contempla la identificación y protección de aquellos renovales de 
especies arbóreas y otras especies de valor ubicados en peladares susceptibles de ser recu-
perados, y se cumple. Si/no.	

Método de evaluación: Inventario forestal y relevamiento a campo. Registro fotográfico.

2do Lineamiento: Mantenimiento del uso del suelo/Mantenimiento y mejora de la 
cobertura boscosa
Parámetros técnicos
•	 Superficie y proporción boscosa del predio

–	 La proporción de la superficie con cobertura de árboles del establecimiento se mantiene 
o incrementa.	

Método de evaluación: Establecer una línea base y evaluar el desarrollo de la superficie 
boscosa con muestreos a campo en base a transectas o imágenes satelitales con un error 
de muestreo < 20%. 

•	 Cobertura/densidad mínima de árboles del dosel superior 
–	 Cada rodal presenta valores de área basal mayores a 5 m²/ha (algarrobo).
Método de evaluación: Inventario forestal antes del aprovechamiento con un error de 
muestreo < 20%.

–	 Densidad de individuos adultos (diámetro de fuste superior a 5 cm). Mantener o aumen-
tar densidad de individuos de acuerdo a inventario inicial. Nivel de base recomendado en-
tre 60 a 150 individuos por ha. Otras especies a evaluar (chica riojana, viscote, etc.), niveles 
de base a evaluar para cada caso y especie forestal.	

Método de evaluación: Transectas en faja con un error de muestreo < 20%.
•	 Ausencia de exóticas invasoras
–	 La cobertura vegetal del bosque se compone fundamentalmente de especies nativas, 
constituyendo éstas por lo menos un 95% del área total, o niveles de base a evaluar para 
cada caso	

Método de evaluación: Inventario forestal con un error de muestro < 10%.
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7.3	 Condición mínima 2: Producción sostenible

El tipo de manejo aplicado debe ser sostenible respetando los tres pilares de la sustentabilidad. 
En el sentido clásico de la ordenación forestal, la producción forestal debe mantenerse en el 
tiempo en tasas aproximadamente constantes. Desde una mirada más moderna, esto abarca 
el mantenimiento y mejoramiento de los múltiples beneficios socioeconómicos a largo plazo, 
incluyendo productos no madereros del bosque y otros servicios ambientales.

Los lineamientos y parámetros técnicos propuestos para satisfacer la condición de Produc-
ción Sostenida se presentan en la Figura 34 y son descritos a continuación.

	

 

1er Lineamiento: Viabilidad económica
Parámetros técnicos
•	 Plan de manejo integral y objetivos de producción

–	 Existe un plan de manejo con objetivos de producción claramente 
definidos. Si/no.	

Método de evaluación: Existe Plan de manejo.
–	 Los diferentes aspectos del manejo integral (mercados, personal, costos y beneficios 
ambientales) son conocidos y adecuadamente cubiertos por el plan.		

Lineamientos generales y parámetros técnicos 
para la condición mínima de Mantenimiento de los Servicios Ambientales

Figura 34
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Método de evaluación: Evaluación de cada aspecto a través de su ponderación (porcentaje 
de participación en el plan) en relación a los objetivos. 

•	 Plan financiero e indicadores de rentabilidad
–	 Ingresos por hectárea. 	
Método de evaluación: Calculo del Ingreso neto/superficie: >3-5% del valor de la hectárea.
–	 La relación beneficio/costo es mayor a 1.	
Método de evaluación: Resultado anual es positivo o (en caso de proyectos de inversión) 
TIR positivo.

–	 Rentabilidad:	
Método de evaluación: Calculo del Indicador Ingreso neto/capital: >5%.

•	 Solidez de Emprendimiento 
–	 El emprendimiento tiene suficiente capital financiero, conocimiento, capacidad técnica 
y recursos humanos para implementar el plan de manejo	

Método de evaluación: Balance, resultado anual de emprendimiento. 
–	 En caso de pequeños productores y/o comunidades originarias, el emprendimiento 
cuenta con el suficiente conocimiento, capacidad técnica y recursos humanos para imple-
mentar el plan de manejo. Si/no.	

Método de evaluación: Entrevistas y encuestas estandarizadas.

2do Lineamiento: Mantenimiento/incremento de la producción forestal
Parámetros técnicos
•	 Densidad de árboles de clases diamétricas intermedias de futura cosecha

–	 El número de árboles de clases diamétricas intermedias (dependiendo de la edad de cul-
minación del crecimiento en la zona y de la especie en cuestión) de futura cosecha supera 
el número de árboles marcados para la extracción de productos forestales.	

Método de evaluación: Inventario forestal antes del aprovechamiento con un error de 
muestreo < 20%.

–	 En el proceso del aprovechamiento no se han dañado seriamente más del 15% de árbo-
les de clases diamétricas intermedias de futura cosecha.	

Método de evaluación: Parcelas de muestreo de superficie y número apropiado para el tipo 
y tamaño del bosque con un error no mayor del 10%.

•	 Densidad de árboles de clases diamétricas inferiores de futura cosecha
–	 Por lo menos un 70% de los árboles de clases diamétricas inferiores (5 a 15 cm DAP o 
DAB) de futura cosecha no presentan daños de aprovechamiento.	

Método de evaluación: Prueba al azar post cosecha en parcelas, con un error < 20%.
•	 Tasa de cosecha no supera el potencial de producción 

–	 La tasa de cosecha en el plan de manejo no supera el incremento periódico de los bos-
ques. Relación incremento periódico/tasa de cosecha < 1.	

Método de evaluación: Medición de productividad y cálculo de volúmenes de cosecha. 
–	 En el marco de un manejo a través de cosechas selectivas se garantiza no concentrar el 
aprovechamiento en una o pocas especies valiosas.	

Métodos de evaluación: Medición de volúmenes cosechados por especie.
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3er Lineamiento: Adaptabilidad del sistema de producción a condiciones cambiantes
Parámetros técnicos
•	 Monto/tiempo invertido para incorporar nuevas tecnologías/productos

–	 2-5% del volumen de ingreso anual se invierte en innovaciones y capacitaciones.	
Método de evaluación: Comparación volumen de ingresos anuales con inversiones en inno-
vaciones y capacitaciones.

•	 Adaptación de la planificación de largo plazo
–	 El plan de manejo contiene objetivos y metas de largo y de corto plazo. Los objetivos de 
largo plazo están formulados de manera más abierta y están sujetos a revisiones periódicas 
cada 5-10 años. Si/no.	

Método de evaluación: Plan de manejo contiene los mencionados diferentes objetivos y 
hay un mecanismo de revisión periódico. 

•	 Adecuación del sistema de producción a los rangos de variabilidad natural actual
–	 El bosque es manejado de modo que se mantiene un rango completo de estados su-
cesionales y distribuciones dentro del rango de variabilidad natural, sujeto a la escala de 
operaciones.	

Método de evaluación: Existencia de los diferentes estados sucesionales/estructurales a 
partir del inventario.

–	 La propuesta silvícola es compatible con la(s) estructura(s) actual(es) del bosque y a la 
categoría de bosque según la Ley Nacional Nº 26.331. Si/no.	

Método de evaluación: Propuesta silvícola es compatible. 

4to Lineamiento: Viabilidad social
Parámetros técnicos
•	 Aceptación de los procesos productivos por parte de la sociedad en general y de los actores 

involucrados en la producción
–	 El emprendedor forestal está en comunicación pro-activa con los actores involucrados y 
estos aceptan los procesos productivos. Si/no.	

Método de evaluación: Realización de encuestas, entrevistas y otros mecanismos estan-
darizados que evidencien la existencia de comunicación y aceptación por parte de los 
actores involucrados. 

–	 En el caso de que puedan ser potencialmente afectadas comunidades de pueblos ori-
ginarios y pobladores locales, aprobación escrita por parte del representante legal de las 
mismas, incluyendo una descripción de las actividades. Si/no.	

Método de evaluación: Aprobación por parte de las comunidades afectadas.
•	 Generación de empleo bajo las normas vigentes para este tipo de trabajo 

–	 Cantidad de puestos de trabajo generados.	
Método de evaluación: Constatación de la documentación correspondiente. 

•	 Mantenimiento del empleo 
–	 El salario cumple con la legislación vigente y supera en todos los casos 
los umbrales mínimos.	

Método de evaluación: Verificación de los salarios. 
–	 Estabilidad laboral: la tasa de rotación de trabajadores se mantiene, o en caso que dis-
minuya está debidamente justificado.	
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Método de evaluación: Evaluación de la tendencia del factor cantidad de nuevos trabaja-
dores/cantidad total. 

7.4	 Condición mínima 3: Mantenimiento de los Servicios Ambientales

El manejo aplicado a los bosques nativos no debe perjudicar la capacidad que los mismos tienen 
de producir los servicios ambientales que brindan a la sociedad. Los lineamientos y parámetros 
técnicos propuestos para satisfacer la condición de Mantenimiento de los Servicios Ambientales 
se presentan en la Figura 35 y son descritos a continuación.

1er Lineamiento: Regulación hídrica
Parámetros técnicos
•	 Mantenimiento de la vegetación de ribera

–	 Se respetan las zonas de influencia de las riberas. Más del 90% de las superficies de la 
ribera y la zona riparia en relación a la línea de base está cubierta de vegetación, incluyendo 
árboles, arbustos y herbáceas. Las alteraciones por pastoreo o movimiento de animales son 
mínimas o no evidentes.	

Método de evaluación: Evaluación base cero de cobertura, frecuencia y abundancia de las 
especies vegetales con un error menor al 20%.

–	 Se respetan los niveles dinámicos (de base característica para cada zona) de 

Lineamientos generales y parámetros técnicos para la condición mínima de Mantenimiento 
de los Servicios Ambientales

Figura 35
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las freáticas. 	
Método de evaluación: Medición sobre freatímetros.

•	 Estabilidad de laderas y cursos temporarios de agua
–	 Evidencia de erosión o fallas en taludes de las vías de escurrimiento. Menos del 5% de la 
vía afectada. Presencia/ausencia de cárcavas.	

Método de evaluación: observación in situ, comparación con testigo.
•	 Protección de cuencas
–	 Superficie y porcentaje de tierras forestales manejadas primariamente con funciones de 
protección en función a una línea de base. Existen consorcios de conservación de cuencas. 
Si /no.		

Método de evaluación: Evaluación del plan de manejo enmarcado en la Ley Nacional Nº 
25.688, “Régimen de Gestión de Aguas”.

2do Lineamiento: Conservación de la biodiversidad
Parámetros técnicos
•	 Se conserva la biodiversidad

–	 Se presenta un mapa de Índices de Biodiversidad, georreferenciado con la ubicación del 
plan de manejo en el que se define la estrategia de mantenimiento de hábitats de especies 
(incluyendo ubicación de las áreas protegidas o de áreas en buen estado de conservación). 
Mapa existe. Plan de manejo define estrategias de conservación. El POA muestra índices de 
biodiversidad iguales o mayores al POA anterior. Si /no.	

Método de evaluación: Evaluación de mapa, plan de manejo y POA. 
•	 Protección de ambientes de alto valor de conservación

–	 Se protegen hábitats críticos para grupos funcionales, ej. polinizadores (a defi-
nir por las Provincias) y se mitigan las amenazas ocasionadas por la actividad del hom-
bre. Si/no.	

Método de evaluación: Plan de manejo protege hábitats críticos.
–	 Los hábitat especiales (tales como humedales, áreas riparias, laderas inestables y sa-
lientes rocosas, junquillales post incendio) son protegidos. El manejo no afecta las áreas de 
protección y se respetan las restricciones.	

Método de evaluación: Mediciones de impacto ambiental sobre hábitats homogéneos con 
un error del < 10% sobre las áreas de protección. 

–	 El plan de manejo incluye una evaluación de la presencia de áreas con alto valor de 
conservación, y esta evaluación incluye la consulta con los actores pertinentes y expertos 
externos. Si/no.	

Método de evaluación: Encuestas estandarizadas.
•	 Protección de especies claves o en peligro de extinción

–	 Es evaluada la presencia en la zona de especies claves o en peligro de extinción y vul-
nerables, así como de sus hábitats. En caso de identificación, se toman los recaudos para 
su efectiva protección de acuerdo a la información disponible y promoviendo mantener 
o restaurar las poblaciones viables en la región (nivel de cuenca o escala de paisaje). Si/
no	

Método de evaluación: Plan de manejo. Relevamiento a campo.
–	 Los sitios con alta diversidad de especies y/o ecosistemas son identificados mediante 
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censos validados a campo u otros medios (nivel de predio). Si/no	
Método de evaluación: Plan de manejo.

3er Lineamiento: Conservación de suelo y calidad de agua
Parámetros técnicos
•	 Nivel de erosión

–	 No hay cortas en laderas con pendientes máximas según leyes vigentes.	
Método de evaluación: Relevamiento de campo. Altimetría.
–	 No hay sectores con indicios de erosión (laminar, canalizada o en cárcavas) o, si existen, 
constan en el estado natural del plan de manejo, donde se consideran también las técnicas 
de remediación o amortiguación. Existen sectores con indicios de erosión sí/no. En caso 
positivo, el plan de manejo considera técnicas pertinentes. Sí/no. Se cumple. Si/no.	

Método de evaluación: Plan de manejo, relevamiento a campo.
–	 Monitoreo de las vías de arrastre, picadas y huellas de arrastre (densidad y estado), hue-
llas de animales domésticos.	

Método de evaluación: Superficie afectada en relación a línea de base.
•	 Mantenimiento/mejoramiento de parámetros fisicoquímicos del agua

–	 No hay rastros de residuos peligrosos sólidos y líquidos a menos de 30 m de cursos de 
agua o humedales.	

Método de evaluación: Medición en las cercanías de sitios de actividad humana y vías de 
arrastre cercanas a los cursos de agua o humedales. 

–	 Se toman los recaudos para prevenir derrames de residuos líquidos. Existen recipientes 
especiales para su eliminación. Si/no.	

Método de evaluación: Inspección a campo.
–	 Se mantiene la calidad física química de las napas, vías de escurrimiento o reservorios de 
agua respecto a una línea base por efecto antrópico comprobado.	

Método de evaluación: Análisis físico-químico de aguas.
•	 Calidad del trazado de caminos 

–	 Las pendientes máximas de los caminos son respetadas; dependen del tipo de suelo (ej. 
médanos).	

Método de evaluación: Relevamiento del trazado de los caminos propuestos en el plan de 
manejo(antes de la aprobación del plan de manejo) o relevamiento de terreno (una vez 
ejecutado el camino).

–	 El plan de manejo especifica la densidad de caminos y esta es inferior a 30 m/ha, ancho 
menor a 3,5 m. Si /no.	

Método de evaluación: Plan de manejo, relevamiento a campo.

4to Lineamiento: Fijación de emisiones de GEI
Parámetros técnicos
•	 Mantenimiento/incremento del volumen de biomasa general

–	 A nivel del predio el balance entre emisiones y fijación de CO2 (incluyendo el almacena-
miento en los productos forestales) se mantiene neutro o negativo.	

Método de evaluación: medición de la biomasa vegetal.
•	 Nivel de materia orgánica del suelo



PRÁCTICAS FORESTALES

119

MONTEPRACTICAS FORESTALES EN LOS BOSQUES NATIVOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA

–	 La conservación de suelo permite el mantenimiento de los stocks de carbono en el suelo 
y mantillo.	

Método de evaluación: Determinación de carbono de suelo en los primeros 20 cm de pro-
fundidad y mantillo en función a una línea de base.

–	 Se evita los incendios, aplicando medidas de manejo del fuego, previo a estudio de im-
pacto ambiental. El plan contempla las medidas de prevención y/o manejo. Si/no. El estu-
dio de impacto ambiental existe. Si/no. Se cumple. Si/no.	

Método de evaluación: Plan de manejo, estudio de impacto ambiental.

5to Lineamiento: Identidad cultural
Parámetros técnicos
•	 Respeto de los derechos y usos de las comunidades locales.

–	 Los lugares de especial significado cultural, ecológico, económico o religioso para comu-
nidades locales están claramente identificados conjuntamente con dichas comunidades, 
reconocidos y protegidos por los responsables del manejo forestal, de acuerdo a la Ley 
Nacional Nº 26.331. Si/no.	

Método de evaluación: Plan de manejo.
–	 Las comunidades locales son consultadas previamente y participan en el planeamiento 
del manejo y monitoreo en las áreas forestales asociadas con los recursos naturales, de 
acuerdo a la Ley Nacional Nº 26.331. Si /no	

Método de evaluación: Documentos de consulta firmados por los representantes de las 
comunidades locales.

–	 Las comunidades locales participan en los beneficios que reportan las actividades que se 
realicen en los bosques nativos, de acuerdo a la Ley Nacional Nº 26.331. Si/no. 	

Método de evaluación: Comprobantes de los beneficios. 
•	 Frecuencia de conflictos

–	 En caso de que el predio contenga sitios de valores culturales para las comunidades lo-
cales, los responsables del mismo deben consultar sobre la posible afectación de dichos va-
lores culturales y adoptar las medidas necesarias para conciliar los intereses. Si/no.	

Método de evaluación: Documentos que avalan lo mencionado.
–	 En caso de existir impacto ambiental sobre áreas de bosque nativo, el impacto es reme-
diado y, en caso de no ser posible las comunidades locales son indemnizadas por cualquier 
daño ambiental y moral que reciban producto de las actividades que se realicen en los 
bosques (bosques que habitan o bosques de los que dependen para su subsistencia social, 
económica o cultural). Si/no.	

Método de evaluación: Comprobantes de remediación o por indemnización. Los mismos 
deben ser valorados correctamente. 
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1	 Introducción

1.1	 Antecedentes

Las siguientes propuestas de producción sostenible para los bosques nativos de la ecorregión 
Monte han sido elaboradas entre los meses de septiembre y diciembre de 2011, en el marco del 
Componente Bosques Nativos y su Biodiversidad del Proyecto Manejo Sostenible de los Recursos 
Naturales (SAyDS). La elaboración de las propuestas se ha llevado a cabo mediante un proceso 
participativo consistente en un taller público para la identificación de propuestas de producción 
con potencial en el Monte, diversas entrevistas con actores relevantes y la publicación en web 
de las propuestas para su revisión crítica por los actores del sector.

1.2	 Definición y objetivos

Una propuesta de producción sostenible se define como una propuesta técnica e innovadora, 
basada en los conocimientos actuales disponibles, para el manejo sostenible de los bosques na-
tivos. La propuesta considera el uso múltiple del bosque y la cadena de valor de los productos y 
servicios resultantes. Además cumple con los requisitos de persistencia, producción sostenida y 
mantenimiento de los servicios ambientales que establece la Ley Nacional Nº 26.331.

Por tratarse de una propuesta de producción se concentra en:
•	 la producción de bienes y servicios comerciables actualmente o previsiblemente a mediano 

Parte III
Propuestas de Producción Sostenible
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plazo (como REDD),
•	 las áreas de la Categoría II (amarilla) del Ordenamiento Territorial de Bosques Nativos 

(OTBN), donde expresamente un uso sostenible puede ser aplicado. No obstante, las Cate-
gorías I (roja) y III (verde) también han sido consideradas en los casos en que su relevancia 
espacial a nivel de la ecorregión lo ha exigido.
Una propuesta es una simplificación de la realidad con el objeto de generar lineamientos 

generales de manejo para el bosque nativo. A fin de desarrollar propuestas orientadas y válidas 
para las situaciones más frecuentes en el Monte, se ha realizado previamente un análisis de la 
ecorregión, identificando los tipos forestales más representativos en base al PINBN (ver Parte I) 
y las distintas opciones de producción en función de los objetivos productivos y de los usuarios 
del bosque. Por último se ha llevado a cabo una priorización de las propuestas, como se indica 
a continuación. 

1.3	 Concepto modular

Las propuestas de producción sostenible consisten de varios componentes o módulos.
Un módulo de producción describe un producto específico y las actividades de manejo co-

rrespondientes. En base a esto se puede decir que una propuesta de manejo de bosque de uso 
múltiple se compone de diferentes módulos que se engranan para que el conjunto desarrolle su 
mayor impacto positivo (Figura 1).

Sin embargo no todos los módulos están en armonía. Algunos se pueden combinar sin nin-

Módulos de producción y su engranaje hacia una propuesta de producción

Figura 1
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gún problema, e incluso en algunas situaciones puede presentarse sinergia entre los módulos. 
Otros módulos son combinables sólo con restricciones, y otros están en conflicto. Así,el uso 
múltiple de los bosques se entiende como una combinación inteligente de diferentes opciones y 
módulos de manejo que están en armonía.

Por este motivo es importante hacer un chequeo de la compatibilidad de los módulos. Este 
también puede y debe incluir los demás objetivos que tiene el productor al aplicar un manejo, 
como objetivos económicos (bajar costos de producción, optimizar la renta, generar empleo, 
etc.) y objetivos naturales/ambientales (aumentar el volumen en pie, mantener la biodiversidad, 
proteger árboles semilleros, etc.).

Aparte del chequeo de compatibilidad, se ha aplicado un análisis de su impacto para el de-
sarrollo sostenible a fin de enfocar la profundización en aquellas propuestas de producción que 
supuestamente tienen el mayor impacto. Para ello se han usado dos filtros:

•	 En primer lugar un filtro geográfico considerando la relevancia espacial en cuanto al tipo 
del bosque, la vulnerabilidad ambiental y la categoría del área de acuerdo al OTBN.

•	 En segundo lugar un filtro socio-económico considerando la viabilidad económica (pro-
ductividad y accesibilidad al bosque), el impacto social (población involucrada o beneficia-
da, valor cultural del área) y la representatividad de la estructura agraria.

1.4	 Estructura y uso de las propuestas de producción sostenible

Las diferentes propuestas de producción sostenible siguen un formato estandarizado que con-
tiene los siguientes aspectos:
•	 Módulos principales que constituyen la propuesta
•	 Tipo de bosque al que está orientada la propuesta
•	 Objetivos de producción
•	 Tipo de productor/ejecutor a quien está orientada la propuesta
•	 Requerimientos al estado actual del recurso forestal a manejar para implementar la propuesta
•	 Estrategia/concepto técnico de manejo
•	 Cadena de valor y resultado económico esperado
•	 Impacto socio-económico de la propuesta
•	 Módulos compatibles que podrían incluirse en la propuesta
•	 Breve evaluación de las fortalezas y debilidades de la propuesta

Las propuestas de producción sostenible se presentan como opciones para el manejo soste-
nible y el uso múltiple de los bosques nativos. Las propuestas ofrecen recomendaciones técnicas 
que pretenden servir de guía a los diferentes productores del Monte, y por ello intentan abarcar 
las situaciones más frecuentes y relevantes, de acuerdo con el tipo de bosque y de productor, 
con los objetivos productivos y con el estado del recurso forestal. No obstante, teniendo en 
cuenta la gran diversidad de situaciones existentes, cada productor debe identificar la propuesta 
o las propuestas más convenientes en función de su realidad y objetivos y hacer las combina-
ciones y adaptaciones correspondientes de acuerdo a sus circunstancias específicas. Del mismo 
modo debe tenerse en cuenta la legislación provincial correspondiente, que escapa al alcance de 
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este trabajo. Por otro lado, las propuestas de producción sostenible, como los Manuales de de 
Prácticas Forestales, responden a un proceso dinámico y por ello deben ser mejoradas perma-
nentemente mediante la información proporcionada por el monitoreo y actualizadas con nuevos 
conocimientos y tecnologías. Esto es de especial importancia para los datos económicos, que 
como se indicaba en la introducción a menudo son escasos, y necesitan ser profundizados.

En el próximo capítulo se presentan los módulos de producción más relevantes para la eco-
rregión Monte con sus correspondientes recomendaciones técnicas de manejo forestal. Una 
descripción más detallada de las recomendaciones para los objetivos estrictamente forestales 
puede encontrarse en el Manual de Buenas Prácticas. Posteriormente se presentan las 3 pro-
puestas de producción que han sido elaboradas para el Monte, siguiendo la estructura definida 
anteriormente.

 
2	 Módulos de producción

2.1	 Producción de madera de calidad

Introducción
La participación de esta actividad sobre el total de los volúmenes extraídos de material leñoso, 
representa sólo el 1% de la producción debido a la escasez de productos de calidad y a la falta de 
manejo silvícola. Es posible aumentar la proporción de productos maderables de calidad imple-
mentando técnicas sencillas de manejo.

Concepto técnico
Entre las prácticas silvícolas más utilizadas en el manejo forestal de bosques de Prosopis se en-
cuentra la poda. En individuos de muchos fustes, la extracción de fustes secundarios busca me-
jorar el hábito de crecimiento y el aumento en la cantidad y calidad de la madera producida en el 
largo plazo. En el caso de P. flexuosa, la interferencia entre fustes descrita anteriormente, sugiere 
que la extracción de fustes podría disminuir la misma y favorecer el crecimiento de los fustes 
remanentes. En árboles podados en el noreste de Mendoza, la respuesta inmediata del árbol es 
la recuperación de la copa, aunque no se registró un claro incremento en el crecimiento leñoso 
del fuste remanente ni en el crecimiento en altura. Esto indicaría que la poda podría contribuir 
a mejorar la forma del árbol con fines forestales, aunque no a aumentar la productividad, al me-
nos durante los primeros años. Sin embargo, la generación de numerosos rebrotes luego de la 
poda es un problema a resolver ya que disminuye la calidad de la madera debido a la formación 
de nudos (Álvarez y Villagra, 2009). 

Es importante el manejo que se hace de la retama (Bulnesia retama) cuya extracción de ma-
dera se hace en muchos casos a través de la poda de ramas de buen diámetro, gracias a la gran 
capacidad de rebrote que tiene la especie.

Productividad
En árboles de zonas áridas el crecimiento leñoso anual es relativamente bajo, siendo necesaria 
la aplicación de técnicas de manejo que mejoren la productividad o calidad de los productos ob-
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tenidos. Son incipientes las prácticas de manejo aplicadas en los algarrobales (Álvarez y Villagra, 
2009) y retamales en el Monte. 

Para los algarrobales del Monte, la utilización de madera siguió un modelo de tipo extractivo 
(la tasa de extracción superó a la tasa de recuperación). Esto ha conducido a los algarrobales a 
diferentes grados de desertificación. En el Monte la productividad maderable se encuentra entre 
1,3 m3/ha/año en Pipanaco, 0,2 m3/ha/año en Telteca y 0,1 m3/ha/año en Ñacuñán (Álvarez y 
Villagra, 2009).

El bajo crecimiento leñoso observado en el Monte central, sumado al hábito de creci-
miento decumbente y la multifustalidad, restringen el uso forestal de estos bosques (Álvarez 
y Villagra, 2009).

Cadena de valor
Los productos de calidad que se obtienen son principalmente postes y rodrigones que se pro-
ducen generalmente en la zona donde se extraen. El total de rollizos extraídos en la región del 
Monte en el año 2007 tuvo como destino la industria del aserrado. Al igual que el resto de las 
regiones forestales, para el aserrado no es posible discriminar el destino provincial de la madera.

La producción de parquet de algarrobo es importante a nivel de pequeñas industrias locales, 
por ejemplo en el Bolsón de Pipanaco, donde se asientan algunos aserraderos.

2.2	 Producción de madera para uso energético

Introducción
En zonas de baja productividad, la extracción de leña seca surge como una actividad de bajo 
impacto que permite complementar otras actividades productivas.

La región del Monte central presenta otras especies leñeras de importancia para la venta y/o 
el autoconsumo, donde escasean los algarrobos y retamos. Entre las especies leñeras se encuen-
tran Suaeda divaricata, Maytenus viscifolia, Larrea spp., Zuccagnia punctata, Colletia spinosis-
sima, Proustia cuneifolia, Bredemeyera colletioides, Condalia microphylla y Schinus fasciculata. 
Existe una fuerte presión sobre estas especies, por lo que es necesario encontrar alternativas 
energéticas para las comunidades locales. 

Productividad
En el Monte central, los árboles de P. flexuosa presentan madera muerta a partir de los 20 cm 
de diámetro basal (DAB). En estudios realizados en el noreste de Mendoza se registró que la 
disponibilidad de leña seca varió entre 4 y 8 t/ha para un bosque abierto (57 individuos con DAB 
> 20cm) y uno semidenso (80 individuos con DAB > 20cm) respectivamente. Comparando el 
crecimiento radial anual entre ramas vivas y los últimos años de crecimiento de ramas secas, se 
observó que las ramas secas presentan un periodo de decaimiento de entre 18 y 20 años antes 
de la muerte de la rama (Álvarez y Villagra. 2009). 

Cadena de valor
El precio pagado al productor es de 0,25 $/kg cuando se vende a granel y de 2$/kg en atados de 4 kg. 

La transformación de leña en carbón es una alternativa de los pequeños productores para 
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poder comercializar este producto en las grandes ciudades, aunque generalmente la mano de 
obra no es retribuida. La certificación ambiental y social de este producto podría elevar los ingre-
sos de los productores y asegurar una buena cadena de comercialización.

2.3	 Producción animal integrada

Producción de cabritos
Introducción
Las cabras son animales altamente selectivos en la composición de su ingesta.Tienen capacidad 
para cambiar dicha composición rápidamente según la época del año, disponibilidad de forrajes 
y en algunas ocasiones según sus necesidades nutricionales. El estado fisiológico de los animales 
es uno de los factores que puede modificar las necesidades nutricionales, produciéndose un 
incremento de éstos en la última fase de la preñez y en la lactancia. El aumento de la ingesta y la 
selección de forrajeras de alta calidad nutritiva son estrategias de los rumiantes para satisfacer 
esas mayores necesidades.

Concepto técnico
Planificación del pastoreo (adaptado de Barnard, ingreso 31/10/2011):
Los pastizales y arbustales que llegan en buenas condiciones al momento de una sequía podrán 
soportar y pasar el año sin mayores problemas que puedan afectarlos, siempre que el produc-
tor ganadero regule a conciencia la carga animal, para mantener un stand de plantas que cubra 
conveniente el suelo.

Algunas recomendaciones generales de manejo a considerar:
•	 Mantener una buena alimentación de las cabras en el campo como la base fundamental del 

sistema de producción, principalmente para las categorías de mayores requerimientos como 
cabrillonas en crecimiento, cabras gestantes, cabras en lactación, preparación de machos 
para el servicio, etc.

•	 Suplementar con alimento extra (por ej. vainas de algarrobo, chañar, etc.) durante la época 
de bache forrajero. 

•	 Recordar una buena y oportuna rotación de los potreros y si no existen alambrados, pasto-
rear las cabras por sectores de campo, regulando así la carga animal. Es posible regular el 
pastoreo con boyero eléctrico a bajo costo y poco mantenimiento. Esta práctica acompaña 
la preservación de renovales de especies forestales, evitando su ramoneo.

•	 Realizar el servicio siempre tratando de concentrar las pariciones en épocas de “buenos pas-
tizales” de manera que tanto las madres como la descendencia puedan disponer de una bue-
na alimentación, logrando así buenos destetes y una recuperación adecuada de las madres. 

•	 Llevar un control periódico de datos o registros de la explotación mediante un simple cuader-
no de anotaciones, como por ejemplo: número y tipo (simple, mellizos, etc.) de partos por 
cabra por año, épocas de servicio y parición, número de chivitos vendidos por año, control 
de edad mínima de reproductores hembras y machos, controles sanitarios realizados, etc. 

Productividad
Según un estudio sobre ingesta caprina de Allegretti et al. (2007) en el Dpto. Lavalle (Mendoza), 
en todas las épocas evaluadas fueron las especies leñosas las de mayor participación en la inges-
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ta, no se encontraron diferencias significativas entre estados fisiológicos, excepto en la dieta de 
cabras secas en otoño (p < 0,05). Además, en todas las evaluaciones el usillo (Tricomaria usillo) 
fue la especie de mayor presencia en la dieta y de mayor cobertura en el campo (Tabla 1).

Valores medios de la composición botánica en% de la ingesta en cabras

Tabla 1

Estación Especies Lactancia Preñadas Secas

Otoño

Prosopis flexuosa 15,84 a 18,42 a 14,32 a

Geoffroea decorticans 0,00 a 0,00 a 0,60 a

Tricomaria usillo 46,43 a 42,63 a 46,43 a

Atriplex lampa 11,06 a 10,21 a 14,34 a

Capparis atamisquea 13,44 a 15,54 a 15,98 a

Mimosa ephedroides 0,61 a 0,00 a 0,00 a

Lycium spp. 0,00 0,00 0,00

Total leñosas 87,37 a 86,80 a 91,66 b

Pappophorum caespitosum 0,60 a 3,95 3,00

Panicum urvilleanum 12,03 a 9,25 5,34

Trichloris crinita 0,00 0,00 0,00

Total gramíneas 12,63 a 13,2 a 8,34 b

Invierno

Prosopis flexuosa 9,78 a 8,30 a 11,82 a

Geoffroea decorticans 1,81 a 0,29 a 0,36 a

Tricomaria usillo 29,18 b 35,64 a 34,68 a

Atriplex lampa 15,23 a 10,29 ab 8,38 b

Capparis atamisquea 23,10 a 21,20 a 17,11 b

Mimosa ephedroides 18,12 b 23,47 ab 25,90 a

Lycium spp. 0,00 a 0,26 a 0,00 a

Total leñosas 97,22 a 99,44 a 98,24 a

Pappophorum caespitosum 2,44 0,00 0,33

Panicum urvilleanum 0,00 0,56 1,43

Trichloris crinita 0.34 0,00 0,00

Total gramíneas 2,78 a 0,56 a 1,76 a

Primavera

Prosopis flexuosa 18,33 a 19,24 a 18,07 a

Geoffroea decorticans 0,00 a 0,78 a 0,00 a

Tricomaria usillo 34,08 a 35,45 a 32,07 a

Atriplex lampa 1,44 a 2,43 a 1,30 a

Capparis atamisquea 35,08 a 30,72 a 38,79 a

Mimosa ephedroides 20,40 a 3,91 b 3,03 b

Lycium spp. 0,45 a 0,00 a 0,00 a

Total leñosas 92,21 a 92,52 a 93,25 a
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Estos valores de composición indican la importancia que tienen estas especies como fuente 
forrajera de las majadas, para lo cual es importante mantenerlas frente a prácticas de desarbus-
tado selectivo en sistemas de uso múltiple en bosques nativos del Monte.

Cadena de valor
La mayoría de los capricultores venden su producción a cabriteros que generalmente son quie-
nes definen precios de compra. 

Ocasionalmente los cabritos son vendidos al por menor, especialmente en zonas cercanas a 
centros turísticos, donde es posible obtener mejores precios.

Los subproductos (cuero, leche, pelo, huesos) tienen escaso valor si se venden sin proce-
samiento. Es muy importante el agregado de valor de estos productos y una adecuada cadena 
de comercialización, donde se pueden obtener ingresos importantes extra o pueden ser utiliza-
dos para autoconsumo. Es importante también la certificación con denominación de origen de 
estos productos.

Producción de lana
Introducción
Para aquéllos decididos a ser productores de lana de mayor valor y demanda, el único camino es 
trabajar sobre el afinamiento que les permitan las condiciones naturales de sus establecimien-
tos, sin descuidar los kilogramos de lana obtenidos y tasas de procreo, teniendo en cuenta la 
excelente calidad de la res carnicera producida sobre pastos naturales que brinda la raza Merino, 
la única raza adaptada a producir en condiciones extremas.

Concepto técnico
Todo nuevo productor debe informarse sobre los canales de comercialización en su zona, las 
características que dan valor a las lanas (finura, resistencia a la tracción y acondicionamiento al 
momento de esquila), así como las condiciones que debe exigir a la comparsa de esquila para 
que su cosecha anual no se vea castigada con pérdida de precio (Duhart, 2006).

El desarbustado selectivo puede contribuir a reducir las pérdidas de lana en el monte como 

Valores medios de la composición botánica en% de la ingesta en cabras

Tabla 1

Estación Especies Lactancia Preñadas Secas

Primavera

Pappophorum caespitosum 4,83 3,85 5,10

Panicum urvilleanum 1,97 2,90 1,65

Trichloris crinita 0,43 0,73 0,00

Aristida mendocina 0,56 0,00 0,00

Total gramíneas 7,79 a 7,48 a 6,75 a

Valores en la misma fila con diferente letra corresponden a p < 0,05

Fuente: Allegretti et al. (2007)
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consecuencia del arrancado por las ramas espinosas.

Productividad
La productividad de lana es de aproximadamente 5 kg de lana cruda por animal, lo que hace que 
en superficies con receptividades de 4 ha por oveja, la producción es de 1,25 kg/ha. 

Cadena de valor
La lana cruda generalmente es de poco valor por la pobre calidad de la fibra. La transformación 
de la lana en diferentes productos con valor agregado (tejidos, hilados, etc.) son productos muy 
valorados por los turistas, especialmente si se utilizan tinturas naturales, abundantes en los bos-
ques de la ecorregión.

Producción vacuna
Introducción
La producción vacuna es una actividad realizada en forma extensiva generalmente por medianos 
y grandes productores. Es especialmente importante en el Monte Meridional. La actividad reali-
zada por los pequeños productores es, generalmente, una forma de capitalización, utilizando la 
vaca como “caja de ahorro”.

Concepto técnico y productividad
De acuerdo con Guevara et al. (1995) la receptividad ganadera promedio en el SE de Mendoza 
es de alrededor de entre 19 y 16 ha/EV (Equivalentes Vaca: unidad ganadera equivalente a una 
vaca con ternero al pié o novillo adulto), teniendo en cuenta una probabilidad del 20% de que la 
receptividad efectiva sea menor a la estimada, es decir, ocurrencia de períodos de sequía cada 5 
años. De acuerdo a lo discutido en el taller público estos valores serían de 12 ha/EV, con poten-
cial de 8 ha/EV. 

Las cargas animales (vacunos) deberían entonces ser ajustadas a estas condiciones, evitando 
modificar las cargas en función a años más o menos lluviosos. Estos valores asegurarían una bue-
na acumulación de reservas y rebrote asegurado de las especies herbáceas y leñosas consumidas. 

Para el manejo de las cargas, el apotreramiento y rotación de pastoreo es fundamental, per-
mitiendo también una mejor regeneración de los renovales de algarrobo (P. flexuosa).

2.4	 Apicultura

Introducción
Los bosques de la ecorregión de Monte poseen un gran número de especies vegetales que ofre-
cen buena cantidad de polen y néctar para abejas domésticas y silvestres, con los cuales estas 
producen miel, cera y propóleos. Estos productos son de alto valor alimenticio y/o medicinal y 
presentan interesantes posibilidades de comercialización. Las condiciones ambientales de esta 
región permiten también la obtención de material vivo, como núcleos y reinas, actividad de gran 
potencialidad económica.
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Concepto técnico
Todo el manejo y la tecnología necesaria está ya probada para la abeja europea. Se necesita 
capacitar a los productores y garantizar que los productos sean consumidos localmente o co-
mercializados, buscando mercados externos a la región y vías de comercialización. Respecto a 
las abejas nativas, mucho queda por estudiar: su distribución, taxonomía, etología, ecología y 
posibilidades de domesticación a nivel de producción comercial.

La instalación del apiario bajo árboles es fundamental para reducir las temperaturas y el 
consumo de agua. Sistemas silvopastoriles pueden ser combinados con esta actividad, aunque 
se debe tener cuidado con los animales domésticos y su contacto con las abejas. 

La disponibilidad de polen y néctar se ve reducida a la entrada del verano, por lo que esto 
también reduce la producción. La llegada de cultivos anuales en zonas de regadío (alfalfa, maíz, 
frutales) podría extender los tiempos de mielada, aunque esto debe tenerse en cuenta si luego 
la miel se quiere vender como miel de monte. También es posible realizar servicios de poliniza-
ción, especialmente para sistemas de cultivo tradicionales como alfalfa y frutihortícolas, o para 
especies de interés etnobotánico en sistemas agrosilvopastoriles.

Es digno de mencionar el aporte de Daldi (1986) referido a las observaciones cualitativas 
respecto al comportamiento de los algarrobos en presencia de colmenas cercanas. Este autor 
observó que la producción de chauchas de algarrobo cercanos a apiarios en un radio de 1,5 km, 
fue mayor, de mayor calidad y más grandes. Es posible también que con la polinización se reduz-
ca la vecería de estas especies, obteniendo una producción sostenida de chauchas en el tiempo.

Productividad
En el Monte la oferta de miel no es despreciable, ya que puede oscilar entre 20 y 40 kg/año 
por colmena con abejas domésticas. Estos valores pueden ser mejorados substancialmente con 
organización, tecnología y conocimiento, los cuales deben ser generados y apropiados por los 
productores.

Los bajos rendimientos relativos de miel y sus derivados se deben a que la floración de la 
mayoría de las especies melíferas del Monte se produce principalmente a fines del invierno o 
primavera, acotando la oferta nectarífera para las abejas. 

Cadena de valor
Es por lo mencionado anteriormente que muchos productores grandes de miel de otras regiones 
instalan sus colmenas aquí, aprovechando la oferta temprana de néctar y polen, reduciendo la 
invernada y estirando el período productivo. 

Estos empresarios “alquilan” los campos de los pequeños productores para poder colocar las 
colmenas a cambio de pocos litros de miel, sin dejar ningún tipo de beneficio extra. Los pobla-
dores están demandando un cambio de situación, motivados a producir su propia miel. Es por 
esto que cada vez se ven más productores locales que poseen colmenas propias, demandando 
capacitación a los técnicos de zona. Los valores registrados (2011) de miel vendida a granel son 
de 12 $/kg a acopiadores.

Existen otras ventajas, como por ejemplo la presencia de materia prima para la construcción 
de colmenas. La madera de diferentes árboles puede ser utilizada para este fin; tal es el caso de 
la madera de algarrobo, que si bien es una madera pesada, podría ser utilizada para los pisos o 
techos de las colmenas. A pesar de su gran durabilidad, no se recomienda armar alzas y medias 
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alzas con esta madera, ya que el traslado y cosecha supondrían una tarea muy ardua ya que para 
levantarlas debe sumarse el peso de la miel y/o la cría. Es necesario probar otros materiales lo-
cales y estudiar su relación peso/durabilidad, impermeabilidad, efecto antibiótico de la madera 
y su influencia sobre la colonia y la miel por compuestos volátiles (repelencia sobre las abejas o 
plagas de la colmena, o transmisión de sabores y aromas a la miel). 

Otras ventajas son las características organolépticas diferenciales de las mieles y propóleos 
producidos en el bosque. 

En áreas salinas, la gran biodiversidad y la distribución de la floración escalonada a lo largo 
de varios meses (Karlin et al., 2010) y la gran oferta de especies podría ser una ventaja para la 
producción, obteniendo a lo largo de la etapa de producción mieles monoflorales con caracterís-
ticas diferenciales. La ubicación de las colmenas en diferentes ambientes dentro de áreas salinas 
también permitiría la obtención de mieles a partir de especies características de cada uno de 
estos ambientes.

De acuerdo a la potencialidad de la zona, es importante analizar los factores productivos y 
económicos: 
•	 Frente a las restricciones de calidad de algunas comunidades económicas tales como la 

Unión Europea, la producción de miel certificada, orgánica o de cultivos no transgénicos (de 
monte) puede generar oportunidades para la exportación. Evidentemente, es necesario lo-
grar buenas cadenas de comercialización y organización de productores para defender pre-
cios y lograr mayores volúmenes de comercialización. La restricción de los cultivos a zonas 
de regadío constituye una oportunidad a tener en cuenta.

•	 La floración temprana respecto a otras regiones del país, ofrece una ventaja comparativa 
para la producción de reinas y núcleos, obteniendo estos productos más tempranamente y 
pudiendo ser comercializados en otras regiones. Las relativas bajas densidades de apiarios 
aseguran una buena sanidad de las reinas y núcleos, lo que puede ser aprovechado para su 
certificación y la obtención de precios diferenciales. 

•	 Ciertas especies arbóreas del Monte producen buena cantidad de polen y con propiedades 
organolépticas y medicinales de gran potencialidad, la cual se puede comercializar de mane-
ra diferencial. 

•	 Otros productos derivados de la apicultura son de valor comercial, como es el caso de los 
propóleos, que por la gran diversidad florística, puede tener gran potencialidad. Sin embar-
go, se necesita mayor información sobre sus formas de producción y calidad.
Es clave la intervención de las instituciones locales en el acompañamiento, promoción y capa-

citación de productores para la obtención de productos de calidad y para su posible certificación.

2.5	 Fauna silvestre

La caza de animales silvestres y la recolección de productos derivados de éstos, constituyen acti-
vidades que los pobladores locales (criollos y aborígenes) realizan en forma complementaria a la 
cría doméstica de animales. El recurso obtenido es aprovechado como alimento principalmente, 
pudiendo tener otros usos según la especie que se trate, como ser obtención de grasa, cuero, 
plumas y ocasionalmente la venta del animal. 

El reconocimiento de las áreas y épocas de caza y su destino para autoconsumo y venta es-
porádica, hacen que esta actividad sea sustentable.
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La productividad es variable en función a la dinámica de cada especie y a los diferentes tipos 
de ambiente.

Especies como el suri (Rhea americana) y el guanaco (Lama guanicoides) presentan un alto 
potencial económico, aunque su aprovechamiento debe estar acorde a las políticas de conser-
vación de dichas especies. 

2.6	 Algarroba

Concepto técnico
Es necesario planificar la recolección y conservación de estos frutos con el fin de mantener los 
valores organolépticos adecuados (azúcares, proteínas). Proteger los frutos con plantas insectí-
fugas como ancoche (Vallesia glabra) o atamisqui (Capparis atamisquea), ente otras para evitar 
la aparición de brúchidos (Silva et al., 2000).

La plantación de árboles en las áreas peridomésticas es interesante para la obtención y con-
trol de vainas de algarrobo. La plantación en cercos, limpieza debajo de la copa facilitan la pos-
terior cosecha para el almacenamiento. Para la plantación es posible hacer plantines en envases 
plásticos abiertos en la base, previo escarificado de semilla, con riegos cada 7 a 15 días hasta el 
trasplante a los 3 meses (Villagra et al., 2004).

Productividad
La mayor producción de algarroba en algarrobales del Monte central se da en árboles con clases 
diamétricas superiores a 35 cm, aunque es muy importante la vecería del árbol. En años produc-
tivos se obtienen alrededor de 100 kg/ha, aunque con manejo es posible obtener en bosques 
con 100 árboles adultos/ha cuatro veces dicha producción (Dalmasso, 1993).

Cadena de valor
Los frutos de algarroba permiten terminar con dos semanas de anticipación los cabritos produci-
dos, con raciones diarias de 200 g/cabra/día. También aumenta la producción de leche, aumen-
tando el rendimiento de las cabras.

Es posible darle valor agregado confeccionando productos comestibles artesanales como 
patay, arrope, aloja, añapa, etc.

2.7	 Artesanías

Cueros
Concepto técnico
Los cueros pueden venderse crudos o pueden curtirse y procesarse como artesanía. Los cueros 
de cabra son más delgados y fáciles de trabajar pudiéndose confeccionar productos más finos 
como guantes o bolsos, mientras que del ganado vacuno se obtienen cueros más gruesos, mas 
dificultosos de trabajar, pero más resistentes. Son muy apreciados los cueros de animales silves-
tres, los cuales son curtidos manteniendo el pelo original.
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Productividad
La productividad varía según la situación.

Cadena de valor
Para el caso de los cueros, debido a que no tiene buen precio como materia prima, algunos pro-
ductores prefieren transformarlo dentro del predio. Muchos productores utilizan los cueros de 
los animales domésticos o silvestres para transformarlos en artesanías o venderlos como cueros 
curtidos. Debido a que son procesos costosos, dichos productos prácticamente se venden en su 
totalidad fuera de la región o por pedido especial logrando un alto valor agregado.

Dulces
Concepto técnico
En esta ecorregión es muy difícil la producción de frutales por la escasez de agua para riego 
fuera de los oasis, por lo que los pobladores producen sus dulces con frutos del monte como 
algarroba, chañar y otros frutos. De la algarroba, chañar y tunas se elabora el arrope, que es el 
producto obtenido mediante la deshidratación parcial del mosto a fuego directo, hasta llegar a 
la caramelización de sus azúcares, adquiriendo una consistencia de jarabe.

Productividad
La productividad varía según la situación.

Cadena de valor
Es una buena forma de conservar estos productos y de darles valor agregado para la venta.

Junquillo
Introducción
El junquillo (Sporobolus rigens) tiene un gran potencial como materia prima para la elaboración 
de artesanías a partir de su fibra. Las comunidades huarpes la utilizan para confeccionar escobas, 
canastas, cestos y vasos (Ruiz Leal, 1972). 

Concepto técnico
Las escobas son actualmente reforzadas con maíz de guinea, aunque la confección artesanal 
local conjuntamente con pichana (Senna aphylla), jarilla (Larrea spp.) y ramas de tamarindo (Ta-
marix spp.) podría tener mayor valor como artesanía. 

Es necesario realizar una extracción racional de este recurso ya que ésta es una especie 
psamófila que presenta cualidades de protección de dunas frente a la erosión. Además es una 
especie que se regenera luego de los incendios por tener sus yemas protegidas, con lo cual tam-
bién es interesante como aporte de servicios ecosistémicos, referido a la conservación de suelos. 
También es forrajera.

Dada la resistencia a sequía y la facilidad de cosecha de semillas de esta especie, por tener 
granos grandes, es posible la revegetación en forma manual o mecánica (Gruneisen, 1996, in-
greso 01/11/2011).



136

PRACTICAS FORESTALES EN LOS BOSQUES NATIVOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA

Productividad
La productividad varía según la situación.

Cadena de valor
Los acopiadores del junquillo pagan 10,50 $/t para la confección de escobas en la ciudad de 
Mendoza.

2.8	 Ceras y resinas

Introducción
Una potencialidad interesante de algunas especies del Monte es la extracción y comercialización 
de ceras y resinas. El retamo y la jarilla son dos especies de alto potencial para la extracción de 
estos productos. En el caso de la retama, la cera posee propiedades hipoalergénicas. La extrac-
ción de cera de esta especie bajo las condiciones climáticas críticas de la ecorregión provoca 
gran mortandad de ejemplares y reducción en la productividad. La cera de jarilla no se extrae en 
nuestro país, pero sí se hace en EEUU, lo que indica que presenta un gran potencial. 

Más importante aún sería su resina, conocida como ácido nordihidroguaiaretico (NDGA) que 
se deposita en sus hojas. Este compuesto tendría innumerables aplicaciones en la farmacología 
ya que presenta actividad anti-cancerígena in vitro e in vivo; in vitro inhiben la trascripción y/o 
replicación del virus de inmunodeficiencia tipo 1 (HIV-1), de varios tipos de herpes y del virus 
Junín, agente causante de la Fiebre Hemorrágica Argentina (Palacio et al., 2007). Este compues-
to, soluble en etanol, es considerado tóxico, aunque estudios recientes sugieren que en realidad 
los principios activos corresponden a otros compuestos extraídos sólo con agua, donde no par-
ticiparía el NDGA. El extracto acuoso tendría las siguientes propiedades: antitumoral, antimi-
crobiano, antiinflamatorio, antioxidante, entre otros (Davicino et al., 2010). Dada su extensión 
en los bosques de la ecorregión del monte, la explotación de esta especie presenta una gran 
potencialidad económica.

	
Concepto técnico
La producción de cera de retamo es muy escasa cuando la planta se encuentra bajo condiciones 
de riego, ya que su producción es una respuesta frente al estrés hídrico. Esta especie se presenta 
bajo diferentes bioformas, tal como el retamo blanco, aquel que presenta altos contenidos de 
cera, arbustivo, de ramas engrosadas, ubicada en suelos de sierra; el retamo plomizo; amarillo 
(ambos en zonas de humedad intermedia), y verde (de sitios inundados y baja producción de 
cera) (Dalmasso y Llera, 1996). El procesamiento se grafica en la Figura 2.

Para extracciones de principios activos de Larrea spp. se puede consultar la patente de Jor-
dan (1989, ver bibliografía). 

Producción
Los mayores rendimientos se obtienen de ramas de diámetros menores a 6,4 mm, con 3,4 a 
6,1% de cera; hasta los 12 mm se mantiene en 1%; luego los rendimientos decrecen rápidamente 
(Dalmasso y Llera, 1996). Para jarilla (L. tridentata) se citan rendimientos del 0,54% de cera de 
hojas, con 0,95 g/m2 (Kurtz, 1958).

Infograma de obtención de cera de retamo

Figura 2

Fuente: Diario de Cuyo (02/07/2006)
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El contenido de NDGA en hojas de L. divari-
cata es de 5-10% con etanol. La extracción con 
agua da un rendimiento de la fracción orgánica 
del 0,1% sobre la materia seca.

Cadena de valor
El precio por kg de la cera de retamo es de U$S 
6. En San Juan está prohibida la extracción de 
cera por la falta de manejo de la especie. 

El precio de 1 g de NDGA en farmacia es de 
U$S 64. No hay datos de precios a productores.

2.9	 Manejo del fuego

Introducción
En la región del Monte Meridional la inciden-
cia de incendios sobre áreas naturales es muy 
importante, dependiendo de las condiciones 
climáticas, la acumulación de biomasa combus-
tible y la quema de pastizales. 

La práctica más común para la recuperación 
de pastizales es el uso del fuego. Existe una in-
fluencia importante desde La Pampa en este as-
pecto, fundamentalmente para renovar pasto 
llorón (Digitaria eriantha) cuando se pasan por 
falta de ajustes en el manejo de la carga animal.

Respecto a la época se hacen quemas en 
las épocas de primavera (octubre-noviembre), 
coincidiendo con temperaturas en ascenso.

Concepto técnico
Desde el año 2000, con la Resolución Nº 864, 
modificación de la Ley N° 6.099 (Secretaría de 
Medioambiente – DRNR, 1993, Gobierno de 
Mendoza, 2000), Prevención y Lucha Contra 
Incendios en Zonas Rurales Bajo Riego y de Se-
cano (antes de esta modificación estaba prohi-
bido en Mendoza el uso del fuego), se fijaron 
las condiciones para la realización de quemas 
controladas como época, condiciones atmosfé-
ricas, presentación de un plan de quema o con-
trol de la misma por personal de DRNR. 

Para la preservación de los renovales de 
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Prosopis flexuosa (ca. 200 pl/ha entre 10-40 cm de altura) es fundamental un programa de ma-
nejo de fuego. Loggio (1992) propone como pautas de manejo del fuego:
•	 La apertura y mantenimiento de picadas perimetrales e internas de los predios
•	 El manejo racional del campo, extrayendo la leña seca a fin de reducir la biomasa combusti-

ble (en la provincia de Mendoza está prohibida la extracción de leña en verde o campana)
•	 Desmonte y mantenimiento de banquinas
•	 Ampliar y mejorar la red de caminos ganaderos
•	 Capacitación sobre técnicas de manejo del fuego

A esto es posible agregar (aunque es necesario evaluarlo) quemas preventivas de pastizal 
complementadas con el control en la intensidad y frecuencia de pastoreo bovino para reducción 
de biomasa combustible (Bóo et al., 1996).

Se ha avanzado mucho en comunicaciones en el área de secano para poder realizar una 
alerta temprana de un incendio y poder atacar lo más rápido posible, en concientización de pro-
ductores y en la formación de cuadrillas de combatientes.

2.10	 Guano

Introducción
Es una actividad complementaria a la producción caprina. Representa en algunos casos ingresos 
importantes para las familias o comunidades. La productividad es variable en función a la canti-
dad de animales del hato caprino.

Concepto técnico
Según Pastor et al. (2005), los cabriteros de la zona de Lavalle son más productores de guano que 
de cabras, por lo que los animales pasan gran cantidad de horas en los corrales. Esto aumenta las 
probabilidades de brucelosis (hasta 25% del hato y 15% de la población humana). 

Debido a la presencia de hidatidosis en la cama de guano sería conveniente hacer extrac-
ciones en forma anual, en forma conjunta con otros pobladores locales para la obtención de 
volúmenes comerciables, reduciendo así focos infecciosos. 

Cadena de valor
El precio por tonelada es de $250. Es vendido a acopiadores, quienes generalmente son los que 
ponen precio sobre el producto. Es vendido en los oasis de riego como fertilizante.

2.11	 Carbono y REDD

Los bosques del Monte se caracterizan por una extensión grande pero un stock de carbono de 
biomasa aérea muy bajo (promedio de 11 t/ha en bosque abierto y unas 22 t/ha en bosque 
cerrado).

Debido a las precipitaciones muy limitadas y a los suelos pobres, la productividad de los bos-
ques es baja (en promedio menos de 1 m³/ha y año).

Las áreas boscosas están aprovechadas por las especies maderables de valor y la leña, están 
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afectadas por incendios y se emplean para ganadería. La tasa de deforestación es baja (menos de 
0,5%) y en forma mosaico, aunque gran parte del bosque está afectado por degradación.

En cuanto a los usuarios del bosque, hay algunas empresas grandes pero en la mayoría de los 
casos se trata de pequeños campesinos que le dan uso extensivo. 

Por el bajo stock de carbono y la falta de presión alta, el mecanismo de REDD no puede 
aportar un impacto significativo a la economía de la zona. No obstante, el criterio de conservar 
el stock de carbono puede ser integrado en los conceptos de uso y, consecuentemente, servir 
como un criterio para la determinación de la compensación según la Ley Nacional Nº 26.331.

Lamentablemente en la actualidad no existen proyectos de Mecanismos de Desarrollo Lim-
pio (MDL) que se enfoquen en la fijación de carbono en el suelo. Mecanismos tales como re-
ducción en la tasa de cambio del uso de la tierra, reducción de erosión, manejo de residuos 
orgánicos y manejo de pasturas pueden reducir considerablemente las emisiones de gases de 
invernadero, considerando que los suelos de esta ecorregión, a pesar de ser pobres en materia 
orgánica, soportan hasta 15 tC/ha en los primeros 20 cm de profundidad.

Si bien los procesos de arbustización por degradación y falta de manejo reducen la producti-
vidad del sistema, podrían ser tenidos en cuenta en la cuantificación de la fijación de carbono en 
los tejidos (especialmente radiculares) y restos vegetales incorporados en el suelo.

Otra oportunidad en los suelos de estas regiones áridas es la fijación de carbono a través de 
carbonatos, especialmente en suelos alcalinos (Schlesinger, 1982, Lal, 2004). Los suelos salinos 
de la ecorregión presentan hasta 5% (Karlin, datos inéditos) de carbonatos que representan el 
0,6% de carbono, es decir 14 tC/ha en 20 cm de profundidad. No está clara aún la tasa anual de 
fijación aunque esto sería dependiente del pH del suelo y la dinámica hídrica del sistema.

Ambos procesos de fijación deben ser tenidos en cuenta frente a la posible discusión de nue-
vos MDL en futuros acuerdos internacionales para cambio climático, más teniendo en cuenta la 
superficie de la ecorregión, lo que hace del suelo un sumidero de 1,36 Gt, aproximadamente un 
20% del total de las emisiones anuales.

2.12	 Compatibilidad de módulos

Como se explicaba en la introducción no todos los módulos son compatibles y es necesario hacer 
un chequeo de la compatibilidad de los diferentes objetivos antes de implementar un concepto 
de manejo. La siguiente figura muestra a rasgos generales la matriz de chequeo de compatibi-
lidad de los diferentes módulos de producción considerados anteriormente para la ecorregión 
Monte y otros objetivos económicos y ambientales que puede tener el productor.
Ver Figura 3, en página siguiente.
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3	 Propuestas de producción sostenible

En base a los módulos de producción presentados previamente y teniendo en cuenta el chequeo 
de compatibilidad, se presentan a continuación las fichas técnicas de las 3 propuestas elabora-
das para la ecorregión Monte:
•	 Propuesta 1: Uso múltiple para bosques abiertos de algarrobo
•	 Propuesta 2: Recuperación de bosque nativo con manejo de fuego
•	 Propuesta 3: Manejo forestal con alternativa de uso múltiple, interacción pequeño/

gran productor

 

Matriz de chequeo de compatibilidad

Figura 3
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3.1	 Propuesta 1: Uso múltiple para bosques abiertos de algarrobo

	
 

Uso múltiple para bosques abiertos de algarrobo - Monte

Módulos principales

• Producción de madera de calidad
• Producción de madera para uso energético
• Producción animal integrada (producción de cabritos, terneros)
• Producción de guano

Tipo de bosque Bosque abierto de algarrobo (Monte central). Categoría: Amarillo. Área re-
presentativa: 1.300.000 ha

Objetivos de producción

• Leña y madera retamo: autoconsumo y venta 
• Leña campana: autoconsumo, ¿venta?
• Producción de cabritos (carne y cuero): venta 
• Producción de terneros: autoconsumo y “caja de ahorro”
• Guano: venta a guanero

Tipo de productor / 
ejecutor de la propuesta

• Puestero (pequeño productor; campos comunitarios) 
• 6 km de diámetro de pastoreo aprox. (2500 ha; 50/50 a 20/80 bosque 
abierto/médano)

Requerimiento al estado actual 
del recurso forestal a manejar

• Gradiente de pastoreo positivo desde aguada (degradado) 
• Bosque medianamente degradado o no degradado

Conceptos técnicos para 
la integración de los módulos 
(innovaciones)

• Poda selectiva de árboles multifustales y extracción de leña seca.
• Apotreramiento con ramas, boyero (pasto natural ¿e implantado? y renue-
vo forestal). Clausuras áreas de sacrificio. Pastores.
• Desarbustado ligero, franjas, en sitios especiales (ej. jarillal).
• Cosecha de agua (represas, curvas de nivel, techos,…).
• Manejo de carga, intensidad, frecuencia de pastoreo.
• Eficiencia prod. Caprina, ovina y bovina (sanidad).
• Certificación ambiental y social

Resultado económico
esperado 

• Leña algarrobo IN = $ 25 a 50 ha/año 
• Producción cabritos. IN= $ 70/ha/año
• Producción terneros. IN=$ 45/ha/año 
• Guano (aporte a otros sistemas productivos) $250/t

Impacto socio-económico 
de la propuesta

• Generación de empleo, producción de materia prima para la industria lo-
cal y regional, sirve para la diversificación del sistema productivo, crea valor 
agregado, estabilidad del sistema.

Integración de módulos
adicionales 

• Apicultura. IB=$ 300 colmena/año
• Fauna silvestre: Ingresos variables.
• Lana: IB= $6/ha/año
• Artesanías: Escobas junquillo, pichana, jarilla. IB= $ 5,25 ha/año. Recupera-
ción de majada de ovejas, valor agregado (tejido). 
• Algarroba: IB= $ 100/ha/año
• Ceras y resinas: IB= $6/kg
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3.2	 Propuesta 2: Recuperación de bosque nativo con manejo de fuego

Uso múltiple para bosques abiertos de algarrobo - Monte

Fortalezas y debilidades

Fortalezas
• Diversificación, Sustentabilidad, conservación biodiversidad, organización, 
cultura (cosmovisión).
Oportunidades 
• Ley de bosques, Programas de fomento (ley caprina ovina).
Debilidades 
• Requiere mucha organización y mano de obra, Falta de acceso a servicio 
técnico, cultura (adaptación).
Amenazas
• Tenencia de tierra, Informalidad de mercado, Tiempo (pérdida de aspectos 
culturales de la producción).

	 Recuperación de bosque nativo con manejo de fuego

Módulos principales • Producción animal integrada (terneros)
• Manejo del fuego

Tipo de bosque • Mosaico de algarrobo en distintas etapas de recuperación post incendio. 
Categoría: Amarillo. Monte central (Aprox. 800.000 ha)

Objetivos de producción • Ganadería vacuna (ternero) mercado nacional (Córdoba, La Pampa, Sn Luis)

Tipo de productor / 
ejecutor de la propuesta

• Mediano, grande 
• 3.500-10.000 ha, con títulos
• Campos alambrados, 80% apotrerados 

Requerimiento al estado actual 
del recurso forestal a manejar

• Bosque degradado por incendios sucesivos 
• Coironales, olivillares con árboles quemados, renovales: 200 pl/ha de alga-
rrobo (10-40 cm altura) P. flexuosa
• Arbustal

Conceptos técnicos para 
la integración de los módulos 
(innovaciones)

• Manejo de fuego, quemas prescriptas 
• Asegurar pasturas con rolo.
• Manejo de carga ganadera, rotación, reducción de combustible con ganado
• Picadas cortafuego

Resultado económico
esperado 

• Venta de ternero en feria, posibilidad de feedlot o invernada 
• Pasar de 12 ha/EV a 8 ha/EV; IN = $ 114/ha (con 8 ha/EV)

Impacto socio-económico 
de la propuesta

• Sólo apto para medianos, grandes (posiblemente pequeños asociados), ge-
neración de empleo. Servicios ecosistémicos.

Integración de módulos
adicionales 

• Producción de leña para uso energético. Leña para venta (mercado local), 
IN = $ 25/ha
• Apicultura: $300/colmena/año
• Algarroba : Algarroba como forraje (100 kg/ha/año; $ 66/ha/año)
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3.3	 Propuesta 3: Manejo forestal con alternativa de uso múltiple, interacción pe-
queño/gran productor

	 Recuperación de bosque nativo con manejo de fuego

Fortalezas y debilidades

Fortalezas 
• Títulos saneados, campos alambrados, receptivos a la tecnología, organi-
zación ganadera.
Oportunidades
• Ley de bosques.
Debilidades 
• No receptivos a los técnicos, preconceptos sobre manejo fuego (excepto un 
30% de los productores), no flexibles frente a cambio de uso de la tierra, falta 
de información sobre manejo de fuego.
•	 Condiciones predisponentes para el fuego.

Manejo forestal con alternativa de uso múltiple - interacción pequeño/gran productor - Monte

Módulos principales • Producción de madera de calidad
• Producción de madera para uso energético

Tipo de bosque

Algarrobal-retamal-chañaral cerrado (P. Flexuosa, Bulnesia retama, Geof-
froea decorticans).
Pipanaco, Campo Nacimientos, Herradura, Cafayate.
Categoría: amarillo.

Objetivos de producción
• Rollizos, muebles (fabricación local) y postes (empresas)
• Carbón y leña (pequeño) 
• Venta todos productos forestales. Autoconsumo leña

Tipo de productor / 
ejecutor de la propuesta

• Pequeño (comunidades), mediano y grande 
• Fiscal, privado
• Interacción entre pequeños y grandes

Requerimiento al estado actual 
del recurso forestal a manejar

• Presión de diferimientos impositivos 
• Alta densidad forestal, mantenida por napa a 5-10 m
• Regular

Conceptos técnicos para 
la integración de los módulos 
(innovaciones)

• Plan dasocrático
• Reforestación en franjas (con agua escorrentía de ríos temporarios)
• Poda de retamos para postes y leña
• Necesidad de valorizar el retamal
• Certificación ambiental y social

Resultado económico
esperado 

• Madera de valor con manejo (muebles en pequeñas carpinterías, parquet). 
IN = $ 390/ha/año en venta de rollos de algarrobo. IN = $ 1500/ha/año como 
parquet.
• Leña para venta (mercado local). IN=$ 50/ha
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Manejo forestal con alternativa de uso múltiple - interacción pequeño/gran productor - Monte

Impacto socio económico 
de la propuesta

Generación de empleo, producción de materia prima para la industria local, 
sirve para la diversificación, diferenciado pequeños-grandes

Integración de módulos
adicionales 

• Producción animal integrada. IN = $ 52/ha/año
• Apicultura. IB= $ 300/colmena/año
• Artesanías
• Algarroba. IN= $ 132/ha/año.
• Ceras y resinas. IB= $6/kg cera

Fortalezas y debilidades

Fortalezas 
• Altamente productivo desde punto de vista forestal maderable (+ uso múl-
tiple, + servicios ecosistémicos) 
• Actividades espacialmente separadas
• Movimientos ambientalistas 
Oportunidades
• Posibilidad de reserva de uso múltiple
Debilidades 
• Diferentes intereses según TSA 
Amenazas
• Aumento consumo agua napas
• Avance diferimientos
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1	 Introducción

Avanzar hacia un manejo sustentable de los bosques es un desafío para la sociedad, que in-
volucra a diferentes actores y está condicionada por aspectos tanto locales, nacionales como 
globales. La aplicación de un conjunto de buenas prácticas forestales no es una tarea sencilla. Es 
común encontrarse con barreras que obstruyen o dificultan la implementación de las prácticas 
que consideramos deseables para manejar de manera sostenible el bosque nativo. 

Algunas de las dificultades llevan tiempo establecidas en la región y otras son más recientes, 
algunas son estructurales y otras son coyunturales. Conocer previamente estas barreras puede 
resultar útil a la hora de avanzar en el camino hacia la sustentabilidad del manejo del bosque. 
Además, muchas de ellas deben verse como una posible oportunidad de mejora que correcta-
mente gestionada puede contribuir al logro de los objetivos establecidos y a conseguir un sector 
forestal más fuerte.

Si bien la identificación y el análisis de estos desafíos y barreras ameritan una amplia y 
profunda discusión que la sociedad se debe, este capítulo pretende constituir un aporte ana-
lizando algunas de las posibles dificultades y sus oportunidades de mejora. Se consideran 
los aspectos económicos y sociales, políticos e institucionales, legales y naturales, y se agre-
gan comentarios finales.

Consideraciones Finales:
Desafíos y Oportunidades
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2	 Aspectos económicos y sociales

Falta de mano de obra capacitada
Para que el manejo forestal sea exitoso es necesario que las tareas de silvicultura y aprovecha-
miento se realicen por personal debidamente cualificado, lo que garantiza que las operaciones 
se hagan de manera correcta, segura y eficiente. La falta de mano de obra preparada constituye 
una de las principales debilidades del sector forestal. Un aporte para solucionar este problema 
es realizar capacitaciones sobre las prácticas adecuadas que incluyan también concientización 
sobre la importancia del manejo sostenible de los bosques nativos. Estas deben estar dirigidas 
tanto a productores forestales como a operarios de la industria y siempre respondiendo a sus 
necesidades reales. Para ello se puede involucrar a las universidades y centros científico-técnicos 
de la región, quienes también deben capacitarse. A su vez se debe apoyar a estos centros en sus 
investigaciones y en la transferencia de tecnología, contribuyendo a la expansión de sus activi-
dades, y haciendo hincapié en la experimentación participativa.

Trabajo en negro
La falta de capacitación se ve agravada por la competencia que ejerce el trabajo en negro (defi-
nido como la falta o deficiente registración del empleo por la Ley Nacional N° 25.323), amplia-
mente distribuido en el sector, donde los trabajadores carecen de un salario digno o cualquier 
tipo de garantía social. El trabajo en negro debe combatirse tanto por parte de las autoridades 
como por parte de las industrias y consumidores. Debe haber un mayor control de las activida-
des que realizan productores e industria y fomentar el cumplimiento de las regulaciones, por 
ejemplo mediante incentivos comerciales a los productores que produzcan de manera legal y a 
las industrias y consumidores que adquieran estos productos. En este sentido es importante la 
coordinación entre las autoridades de aplicación del manejo forestal, que deberían tener inje-
rencia directa sobre este aspecto, y otras instituciones del estado que si la tienen.

Condiciones de trabajo desfavorables
Las condiciones de trabajo en el bosque y en las industrias suelen ser poco atractivas para tra-
bajadores rurales, lo que dificulta poder contar con mano de obra para el trabajo forestal. Esto 
se debe a una conjunción de factores tales como contratación informal y bajos salarios, falta de 
condiciones de seguridad, la baja calidad de vida en los campamentos forestales y la compe-
tencia con otras fuentes de empleo alternativas, que se mencionan a continuación. A esto debe 
sumarse la severidad climática para las tareas de bosque. 

Aspectos que afectan la rentabilidad
A nivel familiar o comunitario la explotación forestal es una actividad complementaria a otras 
actividades económicas. Es por esto que muchas veces la explotación forestal se hace para au-
toconsumo, a través de la recolección de bajos volúmenes, sin un manejo forestal adecuado. 
La mano de obra carece de las herramientas metodológicas y físicas para la realización de esta 
actividad. Los conocimientos son adquiridos generalmente a nivel de difusión generacional, pero 
podrían ser incorporados otros conocimientos técnicos adaptados a cada situación, logrando 
una adecuada síntesis. 
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A nivel de empresa forestal, las barreras puramente económicas están íntimamente relacio-
nadas a la carencia de recursos tecnológicos. El elevado costo que pueden implicar las medidas 
de adaptación de las buenas prácticas forestales puede constituir una barrera importante a su-
perar. Ciertos productores forestales, con el objetivo de maximizar la renta, no consideran la 
sustentabilidad del recurso. 

Las grandes distancias de transporte desde el bosque a la industria constituyen un problema 
logístico y económico. La distancia a los centros de consumo puede constituir a su vez una barrera 
por los costos que esto implica y las dificultades en la colocación de los productos en el mercado.

En otro sentido, es destacable que la sociedad demanda de los bosques nativos una serie de 
servicios ambientales. La preservación de la capacidad del bosque de proveer estos servicios sin 
duda demanda costos a las actividades productivas, costos que la sociedad no se ha mostrado 
dispuesta a pagar. La Ley Nacional N° 26.331 constituye un primer esfuerzo en este sentido.

La falta de concientización de la sociedad y de desconocimiento a nivel político sobre el 
proceso de producción de los bienes y servicios ambientales que brindan los bosques nativos, si 
bien no es una barrera en sí misma, es un factor relevante al no estar instalado en la sociedad ni 
en políticas de manejo forestal sostenible como un tema de importancia trascendente. General-
mente los aprovechamientos forestales se encuentran lejos de los centros de vivienda por lo que 
no es fácil acceder a los mismos. 

En el caso donde existen hay productores de subsistencia, la sustentabilidad muchas veces 
queda muy lejos en la escala de prioridades, ya que los mismos no pueden aceptar las limitacio-
nes que impone la consideración de variables ambientales o de largo plazo. En este plano la Ley 
Nacional N° 26.331 ofrece buenas oportunidades ya que contempla el desarrollo de programas 
de apoyo técnico y financiero para fomentar el cambio a prácticas más sustentables, cuando 
estas son implementadas por pequeños productores, poblaciones campesinas y pueblos origina-
rios. Sin embargo, las convocatorias efectuadas desde los organismos públicos muchas veces no 
favorecen a estos productores, especialmente por los requisitos exigidos, lo cual hace necesario 
flexibilizarlos. 

3	 Aspectos culturales

La costumbre de los productores y obrajeros de trabajar de la misma manera que lo vienen ha-
ciendo desde hace décadas, se ha vuelto en muchos casos parte de una tradición del trabajo de 
campo, especialmente en los productores ganaderos. En algunos casos las costumbres se trasmi-
ten de generación en generación, y por falta de recursos técnicos y financieros no se incorporan 
nuevas tecnologías o formas de trabajo más amigables con el ambiente que permitan comple-
mentar algunos conocimientos tradicionales. En otros casos, los nuevos actores que se incorpo-
ran al sector copian lo que está a su alcance y reproducen la forma del trabajo tradicional. 

En cuanto a las buenas prácticas recomendadas para sistemas silvopastoriles, muchos pro-
ductores ganaderos sólo ven al bosque como productor de forraje y refugio para los animales, 
y no tienen incorporados el concepto de que el ganado puede provocar serios daños al bosque 
nativo, o no tienen en cuenta los beneficios que ofrecen los bosques a la actividad ganadera.

En algunos casos, los conocimientos tradicionales y sistemas tradicionales de producción 
han sido perdidos y olvidados. Esta pérdida de diversidad cultural puede constituirse en una 
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barrera para la ejecución de un uso múltiple y sustentable del bosque.

4	 Aspectos políticos e institucionales

Aspectos políticos
La Constitución Nacional ha concedido facultades para la administración de los recursos natura-
les a los estados provinciales, y ha dado a la Nación la facultad de establecer los presupuestos 
mínimos para la conservación de los mismos. Esto requiere de una estrecha integración entre 
ambas partes. Sin embargo, en general se nota la ausencia de una política integral e integrada 
sobre el manejo sostenible de los bosques nativos, cuyas estrategias puedan identificarse a lo 
largo de todo el territorio nacional. Como consecuencia, se produce una descoordinación entre 
los diferentes niveles institucionales, manifiesta entre la Nación y las provincias, entre las pro-
vincias a nivel regional y en ocasiones dentro de instituciones de un mismo estado provincial. 
Debido a las diferencias en las prioridades políticas, y en ocasiones a la falta de conocimiento de 
los tomadores de decisión, las medidas implementadas pueden no ser las más deseables desde 
el punto de vista técnico para lograr el manejo sostenible de los bosques nativos. Los largos pla-
zos ligados al manejo sustentable del bosque, en contraposición con la falta de políticas a largo 
plazo, constituyen un obstáculo más en este aspecto.

La transparencia en las acciones de gobierno y la libre difusión de la información pública son 
aspectos esenciales de un manejo sustentable en los que muchas instituciones pueden mejorar 
sustancialmente. Para que la difusión de la información tenga un efecto real, así como para que 
la implementación efectiva de buenas prácticas, es necesario realizar un importante esfuerzo en 
capacitación y extensión. Vacíos en el conocimiento a su vez pueden ser una barrera para el uso 
sustentable, que deberá subsanarse a través de una política activa de promoción a la investiga-
ción orientada a estos aspectos.

Existen falencias o falta de programas de extensión o estrategias institucionales para lo-
grar que los nuevos conocimientos o tecnologías relacionados al manejo forestal sostenible 
se transfieran efectivamente a los productores o a los obrajeros que llevan adelante el trabajo 
en el campo.

Una de las barreras más importantes para lograr la reconversión productiva es la falta de 
programas que incluyan capital y financiamiento adecuado a los productores para incentivar 
la incorporación de las buenas prácticas, que a su vez ayuden a mejorar la productividad y los 
ingresos del sistema.

Otro problema es la falta de cumplimiento de la entrega de fondos en tiempo y forma, y la 
burocracia de los trámites necesarios para dicha implementación.

Debilidad institucional
Las instituciones necesitan fortalecerse ya que frecuentemente carecen de los recursos técnicos 
y económicos para el control y el monitoreo del manejo que realizan los usuarios. 

En relación al monitoreo de la buenas prácticas, se requiere un mayor control y sobre todo  
gestión por parte del Estado Nacional y Provincial, por lo que una barrera importante recae en 
la falta de experiencia por parte de los responsables y técnicos de las instituciones para poder 
realizar el monitoreo, a lo que se suma la falta de recursos humanos y técnicos necesarios para 
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la misma. 
En este sentido la Ley Nacional N° 26.331 establece el Fondo Nacional para el Enriquecimien-

to y la Conservación de los Bosques Nativos, que está destinado tanto al fortalecimiento institu-
cional como al fomento de un manejo sostenible, mediante incentivos directos y soporte técnico 
y económico. No obstante, la implementación del fondo debe ir acompañada de un análisis 
profundo y de un proceso participativo, de modo que las inversiones sean eficaces y respondan 
a las necesidades reales de los propietarios y usuarios de los bosques nativos.

La existencia de una burocracia excesiva por parte de las instituciones del Estado influye di-
rectamente en los tiempos de trabajo de los productores privados y comunitarios y de la propia 
autoridad de aplicación. 

5	 Aspectos legales

Falta de coherencia del marco legal
En algunos casos, la poca claridad del marco legal, expresada entre otros aspectos en contradic-
ciones entre leyes nacionales y provinciales, o aún entre leyes del mismo estado, hace que surjan 
conflictos entre sectores de intereses contrapuestos, y que los mismos no tengan una resolución 
clara, rápida y previsible.

La falta de normativa en algunas situaciones puede transformarse en una barrera que puede 
traer serios problemas, tanto para controlar los planes de conservación o de manejo sostenible 
como para aquellos que infringen la ley en la materia y no son sancionados (o estimulados) ade-
cuadamente. 

Tenencia de la tierra
La legislación argentina sobre tenencia de la tierra genera un abanico de actores con diferentes 
derechos sobre la misma y por ende sobre los recursos naturales involucrados. Actores con de-
recho de ocupación se encuentran limitados para acceder a financiamientos externos como por 
ejemplo los que otorga la Ley Nacional Nº 26.331, que exige título o comprobantes de propiedad 
de la tierra para poder presentar proyectos que financien planes de manejo de conservación o 
manejo sostenible. 

Existen presiones para la compra o sustracción de tierras forestales, susceptibles de ser 
transformadas a la agricultura y/o ganadería, y en algunos casos para el agroturismo. La falta de 
una adecuada aplicación de las normas legales hace de este aspecto una seria barrera.

Las problemáticas por la tenencia de la tierra escapan a la posibilidad de ser tratadas en este 
Manual, aunque debido a la trascendencia que tiene para el manejo sustentable delos recursos 
demanda ser discutido en profundidad por el conjunto de actores de la región. Este tema requie-
re específicamente de que se adopten políticas claras sobre la posibilidad de presentación de 
planes de manejo de los bosques nativos, especialmente teniendo en cuenta las comunidades 
campesinas quienes en general siempre se encuentran en situaciones de precariedad legal en 
cuanto a sus derechos de posesión.
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6	 Aspectos de la cadena de valor

El éxito de la implementación de las buenas prácticas en las tareas de aprovechamiento forestal 
depende también de la calidad del producto, el precio de mercado y del destino que se le da a 
los productos obtenidos del bosque. En este sentido la cadena de valor reviste singular impor-
tancia. En muchos casos es muy informal y puede tener desbalances importantes a través de la 
presencia de una excesiva acumulación de beneficios en intermediarios.

Industrias poco especializadas
La existencia de industrias de la primera y segunda transformación de la madera y otros produc-
tos del bosque poco especializadas, que son poco eficientes y por ende con bajos rendimientos 
que generan una renta insuficiente para enfrentar nuevos desafíos, es una barrera importante. 
En general, estas industrias se componen mayormente de mano de obra no capacitada y de bajo 
nivel tecnológico.

En algunos casos las industrias de primera trasformación, al no existir básicamente un mer-
cado de productos forestales, se ven obligados a proveerse de su propia materia prima con lo 
cual incorporan a sus empresas las tareas de aprovechamiento forestal. También se da el caso 
contrario donde los trabajadores forestales se ven obligados a realizar la transformación por sus 
propios medios para poder vender un producto. En ambos casos, los actores incursionan en una 
actividad nueva en la cual no son especialistas. 

Falta de industrias y subvaloración de productos
La falta de empresas que utilicen los subproductos de los aprovechamientos forestales y de los 
aserraderos constituye una barrera en la cadena de valor. En algunos casos, esta situación se 
debe a la falta de un volumen importante para instalar ese tipo de industrias, y en otros, a que en 
los mercados se observa una subvaloración de los productos de las industrias del sector forestal 
que no incentiva al desarrollo de las mismas. 

Un aspecto que puede tener un efecto importante en la falta de industrias es que muchas 
veces el bosque se encuentra lejos de los centros urbanos importantes, con lo cual el transporte 
se centra básicamente en los productos de buena calidad y se deja en el bosque aquellos de baja 
calidad lo que incide en que las posibilidades de diversificación de la producción sean menores.

Algunos PFNM son también subvalorados en los mercados, lo que genera poco interés en los 
actores a desarrollar el sector. Muchos de estos productos no pueden ser comercializados por 
no tener certificación bromatológica o por no estar incluidos dentro del Código Alimentario, por 
ejemplo como ocurre con la goma de brea para consumo humano.

En cuanto a las artesanías, el costo de elaboración no se condice con los precios de venta 
debido a la oferta de productos sucedáneos de origen industrial, por ejemplo como ocurre con 
las escobas de junquillo o los hilados, estando dicho producto subvalorado.

Falta de mercados para servicios ambientales
Los servicios ambientales que brindan los bosques nativos no poseen actualmente un mercado 
que pague por los mismos, o si lo tienen no están correctamente valorados. Debido a ello, las 
tareas que propenden a brindar servicios ambientales deben financiarse con aportes externos. 
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7	 Aspectos naturales

Los bosques nativos tienen en general una baja productividad, especialmente si se considera 
únicamente la producción de madera. Esta baja productividad es aún más marcada si se la com-
para con los rendimientos del bosque implantado. 

Bosques degradados o con baja posibilidad productiva
En bosques que se encuentran degradados por aprovechamientos forestales pasados o por el 
pastoreo de animales, los manejos tendientes a la sustentabilidad implican una baja rentabili-
dad. En bosques recientemente intervenidos posiblemente se requiera la aplicación de trata-
mientos intermedios para conducir el estado de la masa, situación que no genera ingresos por lo 
que la financiación con aportes externos reviste vital importancia.

Los bosques nativos de la ecorregión Monte poseen naturalmente una lenta regeneración y 
extensos ciclos de intervención, lo que muchas veces no justifica hacer grandes inversiones de 
capital y mano de obra.

Asimismo, el frecuente impacto del fuego sobre estos bosques nativos reduce drásticamente 
la productividad forestal y no forestal, necesitando grandes inversiones para su recuperación y 
elevados costos de oportunidad. 

8	 Comentarios finales

Es destacable que existen problemas estructurales que son comunes a muchas realidades pro-
ductivas, pero también hay otros aspectos en los que se puede hacer avances importantes en el 
corto y mediano plazo.

Del análisis anterior se destacan varios aspectos fundamentales en los que es necesario tra-
bajar en el futuro en la ecorregión Monte:
•	 Integrar diversas actividades productivas en relación al bosque a través del uso múltiple 

del bosque.
•	 Promover el ecoturismo a nivel predial, integrando la transformación artesanal de pro-

ductos del bosque, los circuitos turísticos asociados a parques naturales y a la industria 
tradicional regional

•	 Favorecer los lazos entre los parques y reservas naturales y los pobladores locales
•	 Aplicar políticas de fomento para la transformación de materia prima
•	 Fomentar el asociativismo para la comercialización de productos forestales
•	 Instaurar la investigación adaptativa aplicada a los bosques nativos y su uso, con la integra-

ción de conocimientos populares
•	 Aplicar políticas de educación ambiental, con especial énfasis a niños y adolescentes que 

viven en ámbitos asociados a los bosques nativos

El monitoreo permanente de los resultados del manejo forestal es una condición indispen-
sable para avanzar en el camino hacia el manejo sustentable de los bosques nativos. Del mismo 
modo que el Manual de Buenas Prácticas y las Propuestas de Producción Sostenible deben ser 
revisados continuamente, la discusión de las barreras para el manejo sustentable debe repetirse 
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y actualizarse, con el fin de buscar soluciones para enfrentar los nuevos retos que se vayan pre-
sentando.

Si bien los desafíos para una implementación de un manejo sostenible de los bosques nati-
vos todavía son grandes, existen señales alentadoras de un cambio progresivo en referencia al 
manejo y al uso de este recurso.

Poco a poco se observa en la sociedad y en las instituciones un mayor nivel de conciencia 
sobre la importancia de los bosques nativos y un mayor interés en buscar soluciones para su 
conservación y manejo sostenible. En este sentido es importante que los resultados del manejo 
del bosque nativo no se comparen con los de otros sistemas productivos, como las plantaciones 
forestales, la agricultura o la ganadería, sólo en términos de rentabilidad, sino que se valoren 
también los servicios ambientales que los bosques nativos brindan.

Existen en Argentina casos alentadores en los que el bosque nativo se maneja en forma 
sostenible con resultados exitosos, como empresas que han accedido a la certificación forestal 
o productores que han manejado el bosque nativo por generaciones. Ello demuestra que el 
manejo forestal sustentable es posible y está al alcance de la sociedad con esfuerzos razonables.

El marco legal actual se presenta muy favorable para fomentar el manejo sostenible de los 
bosques nativos. En concreto la Ley Nacional Nº 26.331 constituye una gran oportunidad para 
lograr avances significativos y marca un hito de gran importancia al crear el Fondo Nacional para 
el Enriquecimiento y la Conservación de los Bosques Nativos.

Los bosques nativos de Argentina (quizás con la única excepción de los bosques del sur) 
siempre han sido considerados como un recurso no renovable y por tanto han sido explotados 
con carácter minero y sin ningún tipo de manejo.

Como ilustra la Figura 1 esta explotación tradicional presenta una rentabilidad que disminuye 
rápidamente con la degradación del recurso forestal. Por el contrario, el manejo sostenible de los 
bosques, si bien genera ganancias iniciales que son inferiores a las de una explotación tradicional, 
estas se mantienen con el tiempo. El cam-
bio a un manejo sostenible de los bosques 
supone pues una etapa inicial de costos 
adicionales, especialmente si los bosques 
están degradados y necesitan en primer 
lugar recuperar su potencial productivo.

A través de la creación del Fondo Na-
cional para el Enriquecimiento y la Con-
servación de los Bosques Nativos, la Ley 
Nacional Nº 26.331 asume este hecho y 
plantea con gran claridad que la sociedad 
en su conjunto financie los costos adicio-
nales que implica un manejo sostenible e 
incluso la recuperación del potencial pro-
ductivo de los bosques nativos. El Fondo 
puede de este modo suministrar la inyec- Figura 1

Explotación tradicional versus manejo sostenible

Fuente: UNIQUE (2008)
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ción de capital inicial que es necesaria para cambiar a un manejo sostenible.
Este concepto de manejo de los recursos a largo plazo es fundamental para el manejo fores-

tal pero sólo recientemente comienza a ser comprendido a nivel nacional. Por eso es necesario 
aprovechar la oportunidad que brinda la Ley Nacional Nº 26.331 y trabajar con los mecanismos 
de financiamiento que ofrece para lograr la conversión del bosque nativo degradado en bosque 
nativo manejado. Después de un tiempo de recuperación estos bosques manejados serán siste-
mas productivos económicamente rentables a largo plazo. 

En este proceso, es sumamente importante no perderse en excesivas discusiones técnicas, ni 
paralizarse ante los conocimientos que aún faltan, sino aprovechar la oportunidad para realizar 
experiencias de manejo, aplicando las propuestas existentes, y generar de ese modo, la informa-
ción necesaria para lograr avances reales. Es importante que las autoridades de aplicación de la 
Ley Nacional Nº 26.331, tanto a nivel nacional como provincial, optimicen los esfuerzos para per-
mitir su realización. La evaluación de los resultados permitirá, no solo, el avance en base a expe-
riencias concretas, sino también la profundización en el conocimiento sobre los bosques nativos.

Como se mencionaba en la introducción (ver capítulo 1.2), frente a la gran diversidad de 
ambientes y la importante dispersión de la información existente, el gran desafío es comprender 
la complejidad forestal sin perderse en detalles y lograr un equilibrio entre el óptimo teórico de 
manejo y las opciones reales de implementación. En una fase de arranque puede ser más efec-
tivo quedarse con conceptos aplicables que lleguen sólo a un 80% del óptimo teórico que tener 
el concepto perfecto y que nadie lo aplique.

El camino hacia un óptimo manejo de los bosques nativos es un proceso dinámico en el que 
siempre se puede mejorar y por ello es difícil que lleguemos al final. Sin embargo, eso no debe 
impedir que, la sociedad en general y los actores del sector forestal-maderero en particular, co-
miencen paso por paso el manejo de este recurso, que es tan importante para todos nosotros y 
para las generaciones futuras.
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Actor o actor social: Persona física o jurídica, privada o estatal, individual o colectiva que 
desempeña una actividad o un rol específico en la sociedad.

Altura de fuste: Altura del tronco de un árbol desde el suelo hasta primera 
bifurcación importante.

Altura del árbol: Altura de un árbol desde el suelo hasta el ápice.
Anillado: Incisión anular al árbol de manera que quede interrumpida la conducción de sus-

tancias nutritivas a través de las células del floema, de modo que el árbol o arbusto muera en pié.
Aprovechamiento de bajo impacto: Cosecha cuidadosa de árboles con la que la masa res-

tante y los alrededores son dañados el mínimo posible.
Árbol (arbusto) de futura cosecha: Árbol (o arbusto) de una especie comerciable con buenas 

características individuales (sano y de buena calidad). El conjunto de los árboles y arbustos de 
futura cosecha determinan el potencial de producción y el valor futuro de un bosque.

Área basal: Superficie de la sección transversal de un fuste a 1,3 m del suelo, o a 0,10 m 
en Prosopis.

Bosque degradado: Bosque que por haber sido explotado de manera excesiva está com-
puesto por especies (principalmente árboles y arbustos) de menor valor comercial (enfermas, 
sobremaduras, de mala forma o de dimensiones limitadas).

Bosque multietáneo: Bosque de estructura irregular cosechado por entresaca selectiva.
Bosque nativo: Bosque compuesto por especies nativas.
Cadena de valor: Herramienta metodológica que permite visualizar e interpretar de manera 

esquemática una actividad o sector productivo a partir de la división en eslabones de las activi-
dades creadoras de valor.

Camino forestal: Camino por el que pueden circular los camiones y que permite la conexión 

Glosario
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del bosque con las rutas regionales y nacionales.
Censo forestal: Inventario de especies del bosque nativo que pueden ser aprovechados.
Cerramiento: Área de protección de especies de interés forestal o agronómico frente al po-

sible ataque de herbívoros.
Ciclo de intervención: Periodo entre las intervenciones en bosques con manejo policíclico.
Clausura: Técnica aplicada para la protección de superficies a proteger, construida con alam-

brado tradicional, boyero eléctrico, ramas espinosas o cercos vivos (ver Cerramiento).
Cobertura boscosa: Superficie cubierta por bosque.
Competidores: Especies que pueden frenar el crecimiento de individuos de futura cosecha 

por competir con estos por luz y agua.
Comunidad campesina: Comunidad con identidad cultural propia, con un sistema de pro-

ducción diversificado y generalmente de subsistencia. La identidad cultural campesina se rela-
ciona con el uso tradicional comunitario de la tierra y de los medios de producción.

Comunidad local: Comunidad aborigen, campesina o criolla; que vive en el lugar y hace uso 
de los recursos locales.

Conversión: Cambio gradual de una masa forestal en su composición y estructura.
DAB: Diámetro de un árbol medido a la altura de 0,10 m (altura de la base).
DAP: Diámetro de un árbol medido a la altura de 1,30 m (altura del pecho).
Degradación: Empobrecimiento de la composición y/o estructura de un bosque.
Desmonte: Tala/eliminación de los árboles y arbustos de un terreno.
Desrame: Eliminación de las ramas de un árbol. Se diferencia entre desrame natural cuando 

ocurre de forma natural por disminuir la incidencia de luz en el tronco del árbol y desrame ar-
tificial cuando es realizado por el hombre con el fin de aumentar la calidad comercial del fuste.

Diámetro meta: Diámetro ideal de corta considerando cuestiones de cosecha de bajo impac-
to, eficiente y económica, de rendimiento alto y de un buen estado fitosanitario.

Diámetro mínimo de corta: Diámetro que debe alcanzar como mínimo un árbol o arbusto 
para que éste pueda ser cortado.

Ecorregión: Región que se diferencia de otra por sus características fitogeográficas.
Eliminación en pie: Matar un árbol sin cortarlo.
Enriquecimiento: Incorporar, a través de regeneración natural o plantación, especies desea-

das en los bosques.
Especie dominante: Especie con mayor participación en la composición de especies dentro 

de un bosque.
Especie exótica: Especie introducida por el hombre fuera de su área de distribución normal.
Especie clave: Especie de valor económico, ambiental y/o cultural, objeto de manejo o con-

servación.
Especie en peligro de extinción: Especie que ve comprometida su existencia globalmente.
Especie principal: Especie en la que se centra el manejo.
Especie secundaria: Especie comercial o no comercial de menor importancia para el manejo 

o el valor del bosque pero importante para la biodiversidad.
Estrés hídrico: Situación extrema para plantas por falta de agua, o por presencia de sales 

solubles en el suelo.
Evaluación base cero: Valoración sobre un índice de referencia cualitativo o cuantitativo de 

alguna variable.
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Explotación forestal: Obtención de recursos forestales para su comercialización.
Ganadería a monte: Explotación ganadera en la cual es ganado es dejado libre en el monte 

y éste se alimenta de pastos y forraje que allí encuentra.
Grupos funcionales: Grupos de especies que tienen un papel semejante en el funcionamien-

to del ecosistema o respuestas similares a factores ambientales.
Incremento: Aumento del volumen de madera de un árbol por crecimiento de este.
Indicador: Es una variable (cuantitativa o cualitativa) que indica de forma específica si un 

criterio es cumplido o no.
Índice de biodiversidad: Medida utilizada en ecología para estimar la biodiversidad de una 

comunidad con base a la distribución numérica de los individuos de las diferentes especies en 
función del número de individuos existentes en la muestra analizada.

Línea base: El escenario de línea base se refiere al escenario más probable que hubiera exis-
tido en caso de que no se implementara un proyecto de carbono. Es el fundamento sobre el cual 
se calculan las emisiones de referencia.

Madera aserrada: Madera cortada mediante sierras en vigas, tirantes o tablas.
Madera de fuste: Madera que se encuentra en el fuste del árbol.
Madera en rollo: madera que se obtiene de los troncos apeados, desramados, separados 

de la copa y posteriormente cortados a unas medidas estandarizadas, ajustándose a una norma 
previamente establecida. Cada una de las piezas se denomina troza si va a ser destinada a la 
sierra o chapa. Cuando su destino va a ser la trituración pasa a llamarse rollizo.

Manejo monocíclico: Manejo en bosques de clases de edad (por ejemplo plantaciones fo-
restales).

Manejo policíclico: Concepto de manejo forestal para bosque multietáneos con 
estructura irregular.

Manejo sustentable (o sostenible): Aplicación de prácticas ambientalmente sanas, econó-
micamente viables y socialmente justas. Sustentable y sostenible son tomados como sinónimos 
en el marco de este manual.

Metro cúbico: 1 m x 1 m x 1 m; medida de volumen para madera (m3).
Peladal: Área sin cobertura vegetal o mantillo.
Pequeño productor: Productor que utiliza mano de obra individual o familiar y que obtiene 

la mayor parte de sus ingresos del aprovechamiento que realiza (agrícola, ganadero, apícola, 
forestal, etc.).

Plántula: Etapa del desarrollo del esporófito, que comienza cuando la semilla sale de su dor-
mancia y germina, y termina cuando el esporófito desarrolla sus primeras hojas no cotiledonales.

Pueblos originarios: Comunidades de los pueblos indígenas que mantienen una continuidad 
histórica con las sociedades preexistentes a la conquista y la colonización, cuyas condiciones 
sociales, culturales y económicas los distinguen de otros sectores y están regidas por tradiciones 
o costumbres propias.

Raleo: Intervención silvicultural que regula la densidad de la masa arbórea.
Regeneración natural: Crecimiento de plántulas nuevas con escasa intervención antrópica 

(ej. clausuras).
Renoval o renuevo: Individuo juvenil de una especie forestal, que ha superado su sustento 

cotiledonal (distinto de plántula), pero que es susceptible de ser eliminado por herbivoría.
Rodal: Conjunto de árboles con características comunes.



160

PRACTICAS FORESTALES EN LOS BOSQUES NATIVOS DE LA REPUBLICA ARGENTINA

Rotación: Retorno a una parcela para su aprovechamiento luego de transcurrido el período 
de renovación de una especie.

Rotación de cultivos: Práctica agropecuaria que consiste en alternar plantas de diferentes 
familias y con necesidades nutritivas diferentes en un mismo lugar durante distintos ciclos, evi-
tando que el suelo se agote y que las enfermedades que afectan a un tipo de plantas se perpe-
túen en un tiempo determinado.

Selección positiva: Se seleccionan los árboles que en el futuro determinan el valor del bos-
que. Estos deben restar en el bosque y ser fomentados.

Servicios ambientales: Beneficios tangibles e intangibles brindados a los seres humanos por 
los sistemas naturales, tales como la regulación y renovación del agua, la conservación del suelo, 
la protección y conservación de la biodiversidad, la belleza escénica y recreación, los valores 
culturales y la captura de carbono.

Silvopastoreo: Manejo mixto de un bosque para producir madera y carne.
Silvopastoril: Aprovechamiento forestal y ganadero combinado.
Suelo desnudo: Porción del terreno libre de cobertura vegetal, susceptible a procesos ero-

sivos.
Tasa de cosecha: Volumen de extracción.
TIR: Tasa interna de rendimiento. Indica la rentabilidad estimada de un proyecto que se ob-

tiene durante un periodo con las inversiones efectuadas.
Transformación: Cambio drástico y total de una masa forestal por otra.
Trozas: Divisiones del fuste de un árbol.
Usuario del bosque: Individuo o comunidad que hace uso de los recursos naturales del bos-

que, independientemente de la forma de tenencia de tierra.
Verificador: El verificador describe la forma de cómo medir el indicador en la práctica.
Vías de arrastre: Son los caminos para tractores/máquinas forestales utilizados para arras-

trar la madera cosechada fuera del bosque.
Volumen en pie: Volumen de un árbol o rodal en pie 
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En los bosques nativos se desarrollan actividades comerciales con 
la producción de bienes, como madera o miel, y con la proporción de 
servicios vendibles, como el ecoturismo. Al mismo tiempo, los mis-
mos bosques cumplen funciones ambientales no comerciales, como la 
protección de los suelos y el mantenimiento de la biodiversidad. Estas 
funciones son importantes para la sociedad y su macroeconomía. Para 
el usuario del bosque (todavía) no son una fuente de ingreso; al con-
trario, muchas veces generan costos directos o costos de oportunidad. 
Esto es un conflicto potencial inherente entre los intereses del usuario 
del recurso y de la sociedad que debe ser considerado al desarrollar 
conceptos y propuestas de manejo sostenible de bosques nativos.

La presente publicación proporciona las bases técnicas de un ma-
nejo sostenible de los bosques nativos. Pretende ser una guía sencilla 
y práctica que sirva como orientación para la planificación y gestión de 
los recursos forestales y al mismo tiempo como soporte de la imple-
mentación de medidas silvícolas para lograr los objetivos del manejo.

La publicación se dirige principalmente a técnicos del sector fo-
restal-maderero que trabajan en la administración pública, en el sec-
tor privado, en ONGs, en instituciones de investigación y enseñanza y 
como consultores independientes. Las propuestas de producción es-
tán también dirigidas a productores.

Los conceptos presentados se enmarcan en un contexto de uso 
múltiple de los bosques nativos. No obstante, las prácticas forestales 
corresponden al manejo originariamente forestal. Así el presente tra-
bajo describe detalladamente una producción forestal sostenible (par-
te II), pero no detalla otras prácticas, como por ejemplo la producción 
de miel o prácticas para fortalecer el ecoturismo. Esta combinación de 
diferentes usos en el mismo bosque se describe en las propuestas de 
producción sostenible, las cuales constituyen la parte III de la publica-
ción. Tanto las prácticas forestales como las propuestas de producción 
sostenible corresponde exclusivamente al manejo de bosques nativos 
y no de plantaciones forestales.


